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Advertencia 

Leedlo si no tenéis otro qne leer, 
pues aunqúe los tem1111 son bollos, 
10 y_tle deleita., no son ellOF; 
es, la -manera de expn•s11r la ide11. 

Mas no poedo ofrecerC111 ricu proR11; 
mis freses carec~n de hellez11; 
pero si os digo; 1:1erltn muy f'1•11R, 

mas tengo el gut1to de ser prorias ideas. 

Las pobrísimas concepcioues mf11s 
no imitan ni copiaD; son nacitla11 
de un impulso, irresil:!t.ihle, loco, 
que sin ser por la musa vh1itad~; 
me atrevo ~ lanzarl11e, 
para. desahogarme un pooo. 
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A DIOS 
· fleñor. q:oe allá, en la inmenshlad 

existes siempre; · t . 
eres el Bien · Unieo, exeelsitull incread\ 
y eón sólo tu mente, 0:0anto·•exlste crou 

• ~ ' f ·' 

- y a semejanza- vuestra 
al animal racional, 
intr:Oduciéndole 
la fuerza espiritual; 

.. distele regio palacio 
-lleno de flores y luz, 
de gorjeos y-armonías, 
de hadas rubias y morenas, 
y terminada tu obra, 
la envolviste, oh gran Creador, 
en· un regio y bello manto 
todo bo,rdado de estrellas, 
u:a inmenso manto azul. 

Y llegaráse día, 
que el espiritu infernal 
totalmente desa parece1 á, 
y tú, Creador de los mundos, 
satisfocho de tu obra qqe es toda caridad, 
la sonrisa del triunfo, en tus labios divino¡,, 
la humanidad verá. 
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A mi·Madre 

Qúé bello es despertar la vez primera, 
en un ·regazo santo, 
y oir sólo frases llenas de bondad, 
,bendita ern cona que me supistes dar. 

Qué grande es oir solo palabras 
de celestial amor, 
y llegar a comprender por tu ensefianza 
lo que el ojo natur1:1l no ulc1:1nza. 

Lo sobrfnatural, 11f, lo divino, 
Jo que no llrga II comprtmtlu 111 bestia, 
mas, cunutlo llévm1e un gula (lOIDO ttí, celeste, 

· sfMlelo ru1:1dre m la: 
de ]11, vida no sléut,ese II\ utuz, 
la oscuridad más boud" se oonvierte en luz. 

-3-



A mi Padre 
Gavidla, es tu cerebro, gigante, 
vuelas más alto que el águila, ' 
y es tu alma, pura, santa, 
y tu bondad, angelical, de niño. 

Tu cabeza, inmensa jaula, , 
donde tus ideas, cual enormes cataratas, 
se sienten aprisionada~ 
pugnando por libertarse. 

Aguila; Gigante, y niño; 
tú, Maestro de Dario, 
ayudastes a su gloria 
con el Neo-Alejandrino. 

Oomo esposo eres modelo, 
como Padre, sin igual, 
tu amor a la P11tria, inmenso, 
amante de libertad. 

1,11ra el mundo, eres un sabio 
¡,or tn 11&ber; por tn luz; 
-¡Oh mi l,adrel;-¡Oh mi Padre! 
para t,n hija, Oavidia, 
pi&ra mf, eres un Josúe, 
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Ha~ Patria 

-De dónde nació el monstruo comunismo, 
del enlace del abuso y la avaricia, 
la máquina de carne, de hacer orn, 
se ha cansado por fin, pi,le j UHl,it'.ia. 

Y así a ella llegóse dit!fnumdu, 
la gran señora, lu Pollt.icu, q1w 1111 11111, 
como mujer cruel, e11g11111ulorn, 
llegó a lo8 campol! IL 11Hp11n111r tw11illlu; 
y eran do veneuo; y «ll'HII llo ¡1011:w1111 . 

.Aquel lubri(lgo, i¡,c1101·1111t.11 y cl1•¡:o, 
creyó en sus [1rom1\HILH ll11111LH 1lt1 fith1f11, 
y juzgando justo lo q1rn 11m ooh,mlin, 
afiló su machete. 
j{¿ué espantosa cosechu lo dló n1p111ll1L 1111111illu! 

Oubriéronse los campos de mulf1vm·c1H1 

desoladas las jóvenes 08posu11, 
las novias sin su amado, 
las ancianas sin báculo, 
los niños Inocentes sin su feliz 1111111•10. 

1>11 rojo se tiñeron ¡ ay I los cu111poH1 

cl11 negro los hogares. 

- ¡, (~uién fué el criminal, 
Hl'r{t el indio q11e feliz vivia 
t•l que cantaba y reía 
t•l que a Dios bendecía, 
o aquella sembradora de semilltiH't 

Pu triotismo;. sólo tú puedes. 
Uh fuerza que Dios pnso en (') mortal, 
tmla nobleza, todo sacrificio, .. 
tú, Bólo tú, podrás ser antídoto del terrfüle m-al. 
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l.lun nrr11nq11e 11! rico la hoz de la nervuda mimo, 
l1wa11t1,11 lm1 oon1,cieut,es y pulidos, 
uutt siqui~ra decena de 1,u vide, sus cosechas, 
y que el hermano indio; ciego y abscuro, 
11mm lm1 templos del saber. 
Ornzoa lo. nueva indiada, no en el campo, no en el campo; 
101:1 nuevos indios sean escolares. 
lfül01 tan sólo eso, es hacer Patria.. 
A1:1I t1m sólo así, en vez de enemigos habrá, hermanos. 

Ciudadanos conscientes, en vosotros consiste, 
que la faz de la tierra se depure, 
grande fué tu pecado de avaricia, 
grande sea tu enorme sacrificio. 

Oh! ricos nunca os habréis lavado lo bastante, 
ui tú, política ingrata, envenenada, 
si no hacéis de la indiada 
hombres conscientes, tratadlos como a hermanos. 

Surja la luz más fuerte, en esas i,ientefl; 
vosotros si queréis lo lograréis, 
¡mes el Sér no es hombre si la mental le falta. 
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Al Maestro Masf errer 
Perdiste en infructuosas lnchas todo tu vigor, 

la~rones y farsantes explotación hicieron 
de1¡ tu ciencia, tu ideal, tu ley y tu fervor. 
Q~é de engaños, con tu luz so amasó. 

Mentii,te mucho, mucho, sin sospecharlo, 
p(!rque eras sincero eogañarto pudieron, 
y creíste que todo el que te hablaba 
le ahogaba la sed de justicia y amor. 

Lo mayor que el Creador te otorgara 
1~ destrozaste .. Ílí, 
tal. vez por tci locura, locura de forvor, 
y el mal, el mundo, 
hicieron e, tu radiante sol 
tenebrosas ,tinieblas, causanteH 
de exterminio y horror. 
Sf; fuiste víctima de una maquinación. 

Y dijiste, que con unos barnpot1 clo tu fe y tu valor, 
harías tu castillo, 
y que con un jirón del propio (\ornzón 
y en uu palo de escoba, barl!LH l,11 p~111lón 
y que alH gra barias con sangrn 
menosprecio y rencor, 
t~I emblema del hombre que l'B HII propio Sc\iior 
"Para juzgarme nadit,, para nc111mrmo yo". 

¡ Mas, cómo es q ae tu luz tan clurn Htl ofuscó 1 
iCómo creíste que con sólo tu v11rha 
Hacarías del bruto belleza OHpiril 1ml t 
Alberto: el milagro, obra et! t1ólo de, Dios. 

Deseabas convertir las som hraH <m bella claridad. 
hay hombres que son cumbres giguntm,, 
y que de· tanto amar, se ciegnn y fenecen, 
eomo tú, que te carbonizasttls por desear l 
la Justicia, en todo su explendor; 
t1l Mínimun Vital, fué tu noble ideal, 
<¡ue como lo grande, incomprendido . 
.A.ií te juzg0 yo, astro de caridad. 
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Metamorfosis 

l,11 mujer que tiene ígneo corazón, 
11111111 urdieute y bella, qne toda es amor, 
la erguida morena María de M11gdal11, 
lm enmudecido, temblando de horror. 

Hellez11, estatuaria, 
Mujestuoi,10 porte, 
m11gnífico manto de finos cabellos 
1rnvuelve su cuerpo, 
tis su perfil griego, 
HU andar m11jestuoso, 
sus labios son fuego. 

Ved, con I1egro velo se ha cubierto el rostro, 
ocultan sus manes de armiüo 
magnífico frasco, es fino alabastro, 
contiene perfume oriental. 

Ya deja la regia mansión, 
1hlsprecia al amar.te que implora sn amor, 
con paso qne vuela se aleja, 
parect, avt.cilla que huye dtl ciclón. 

Va., en busca del Guía celeEte, 
vu en busca de la Gran Verdad, 
va en busca del Alto Maestro, 
del Mtí<lico Sabio que la ha de curar. 

Aquel corazón sufre gran trastorno, 
Hlm,te hond~temor, 
llll sístole y liá:stole se han paralizado? 
ll8tfL casi mu 'r aquel corazón. 

Mu11 pt·eHl,o se ~ nte ya ergiiida, 
rt•cohm l1l valor~ 
¡ Lu. Md1,worfoHisl 



Ya no es el gusano que en fango se arr.ir,tra, 
es ya mariposa; volará en la luz, posará en la flor. 

LlPga acongojada a la rica puerta, 
va con paso inciuto ante el Gran Seiior, 
suplica la entrada, 
ved cual la rechazan, 
mas ella busca la enrrf'jada 
puerta de los criados, 
la empuja, e intrépida avanza, 
PI patio atraviesa veloz,.. 
llégase al salón, 
descúbrese el rostro de llanto bañado, 
quiebra el alabastro; 
el ambiente ~e ha perfumadt>, 
llénase la estancia de aquel fino olor, 
y cae postrada ante el Hombre Dios, 
e implora el perdón. 
Al instaLte se escucha una voz dulce 
que suave le dice: 
'' Levítntate mujer, sí, te perdono, te doy mi bendición" 
y con la dilstra alzada dibrjóse la primera cruz. 

La bella pecadora, está ya perdonada, 
la perdonó Jesús. 

Un bajo murmurar se escucha, 
es de indignacióo, 
es la Eituación embarazadora, 
rompe aquel silencio, el que l~R mfu1 OHaclo 
1¡ue exclama indignado: 

- 1, Cómo, tú, Señor, ol Hijo dll J>ios, 
ignoras acaso que es pccadorn 1 
es la mala mujer. 
-¡,Cómo le permites llegar hasta VosT 

1,:1 divino 'Maestro, contesta apaciule:1: 
'' lfo verdad en verdad os digo, 1 

q 1111 aq nellos q ne mucho llegaren a a r 
~1,t l'uta veces siete IJabéis de perdonar". 
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rt111 l,11111111•~111111111 11111 U.·' 
¡,v, 1lc'111tl1• 111111\.11 11q111I 
· 11c111111loM •11111 uxc1l11rn1roDH\ : 

11 11¡,Mt"Lu 11111J111·" / :ii;' 
lle¡ uelloM, •1 ne ntrevldoi lall■i 
h6,umlm1 el Amigo, au¡a1t10111i, 
Ah, se ououflntru. con_ ·na.~a·; ,.· 
cou,mles:-u>or qué le ab•ndoí1an 

Miradles temblando de inledo, 
tienen fe de hielo. 
- ¡ Y la pecad en a 1 

Ella ahí, aúil llora; 
mas, valiente y erg-Uida, 

esta horrible nocbet 

le está acompañando al pié de. la Orn&. 

El sncio pecado, 
_la b11ja lnjnria, 
se ben convertido 

· en no haz de lnz. 
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Degeneración 

Desde la cúspide; en lo más elevado, 
ve el ser digna y honrado al servil animal, 
si, con sonrisa de lástima y mir¡¡,da triste, 
compadece al hermano que cual cerdo camina, 
sin saber lo que es grande, en el fango la testa. 

Sí, es servil animal; todo aquel que se arrastra 
apoyado en el báculo de la estatolatria, 
aplaudiendo las leyes injustas, lo que es barbarismo, 
por llevar siempre el vientre relleno, y vestir de señor. 

Es un triste animal, todo aquél que adulando, 
aquél que vendiendo su honor y conciencia 
con tono angustiado suplica derechoB, 
y aunque no se le atienda, fingiendo sonrisa, 
du rodillas le besa la mano, al que es potestad. 

¡ Ah! infeliz degenerado, 
los derechos se toman, jamás se mendigan. 
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La má.1 &1,mo1a fiesta 
lai tod11 de orlatal por lo lfmpldo y lo terH 

. .._ m,, bermoH tlt11t11 la de la flor n11tur11I, 
111 e■pléndldo cuadro: 

. lltH eatá en un trono, 
. · rno la Juventud 
• ·a; 11le¡1·h11•, flores, 
. oa, h11, ar01oni11, 
ta toda ella poesía, 
111 ftest11 de la idea, 

ata bla.ooa. 
· meo11Je a. la más dulce de las musas, 
· poaai11, 
leata agena a todo aquello que es bRjo y ma.terial 
DI■ es una flor Eéncilla el premio del triunfador . 
. !e■t11 todo amor, 
ae dtja en el alma del poeta, 
o la doliente queja de la decepción amarga, 

dPja en el corazón la saeta de la envidia; 
. ale solo en el alma, una suave luz de estrella. 

lve mente pensadora, que atesoras 
DI matices de la aurora, 
: q11e con ello describes poemas encantadores. 
11ta, derrochas felicidad verdadera; 

:el goce brutal de licores y de oro .. 
11ta do espanciónase señora, el alma, 
ta de las almas cultivadoras de la más potente claridad. 

·l11d alempr<1, asciende más aún, 
lende b1111ta•morir embriagados en excesos de luz. 

pu111 los j "gos florales, 
, IH lleHtas la ejor, 
·· ft11t11 de dicha or 
, l11 relo11 de las <>etas, 

, •• elln, lu m(~s b 111 e ideal, 
r aer fl~11Lu. eMpiritual. 
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¡ Salve poeta inmortal,,'~ tn iieat,.il bD'do amor, 
salve a t( -flor! ':·. 

y sal ve a la bella reina; · 
Oh fiesta: de la idea, B@lve 1 
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No la conoico 

No conozco la tl'h1t.eza, 
110 conozco t>t:m fa11ta1:1ma, 
11,~¡uict.o 1le malu. vif'ja, 
d11 lu. cara llorona y amuecada, 
q1rn d1, belleza y amor no tiene nada. 

(.Jouozco, i,í, la amargura,' 
am1trgura serena y sollegáda 
<J 1m 1:dente el corazón 
al ver l11 incompremión, impedir 
la reflexión, de lo eterno, sublime y elevado, 

Sí; la que llena de penumbra 
al contemplar la inmensa muchedumbre 
con tll alma dormida, siu jamás despertar, 
i;in creer; sin de veras gozar. 

M{u1, ésto no es tristeza de la vida, 
1le la cara de la vieja; 
de la cara llorona y amuecarla, 
d1i hii,térica carc11jada. .. 
Jt.:i:;to es comprensión clara del bien desperdiciado. 
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Reata Maldita 
1 

t De qué· sirven grandes edificios'/ 
¡de qu4§ las calles pavimentadas! 
a;i la ciudad es transitada 
por millares de beo~os 1 

Primero haced hombrell, 
después preocúpete el ornato; 
luz a eeas mentes torpes cual borregos, 
esto sí, que sería hacer patria. 

Y en vez de ese mar de gasolina 
cn carros oficiales, 
reparte ropa. rle cama en los portales, 
':lería humanidad para el hermano. 

-¡Cuándo se vió a seres de sentimientos nobles, 
habitar en palacio y rodearse de bohato, 
Hi va· el hermano triste y cubierto de harapos1 
Jamás Ei es que posée sentires elevados. 

Apresúrate, cumple la misión altísima 
q nc en tí puso confiada, no en el pueblo, sinó la providenciH 1 
d1·rriba esos mesones polvorientos y l.túmedoB, · 
1·icrrn t,oda1.1, todas las cantinas. 

No t.iene el hombre nunca jamáH <lerncho, 
a vm~tir y comer cuul pot,est,udo 
tsi vá el berm11110 d(•8uu1]0, h1101hri1111to 

·'d11H1kntado, t.mformizo, 11i11 leuho, ll11s~raci111 o. 

La inercia !le tu ptwhlo, HU i 1ulolt~11cia 
110 t'H 1•fot•,to 1!11 otr11 1 Rilw 1lt1 óHt.11, 
11I alcohol enl.or¡uwc<lor, 111111,lilu 
l114'11t11 ele t.uuto mnl, que Mt degenera 

;, Y n1ta es ll\ fuente tic oro de m patria, 
1 , 111 {, p1•ua, qué dolor y q u~ verg ilenza ! 
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¿Dónde estás? 
---- ¡, Dón1le c1:1Uu1, noble justicia 1 
-- l>ó tu palacio crn')ndeP, 
- l'or qué vives en ese hermético mutísmo, 
n•i11a graruliosa, 
di Hi t•xistfül o no. 
-iAcaso será un mito'/ 

-l~xiHto; Aí, mas vivo por completo olvidada, 
l'l hombre me ha cambiado, 
-Uómo, acaso no eus tú la que quitas cadenas! 
la que haces luz 
la 1¡ue salvas al hombre de la injusta pena 
la 1¡ ue premia o condena! 
-No, ahogáronme al nacer manos impías 
maH no he muerto, vivo en lo infinito 
allá mi imperio tengo, 
ali{~ mi fallo doy. 

-Noble reina decid de quien son esas mano1:1 
Hon las del rey del mundo, jefo es de un gran tropt l de males 
ol que hace sucumbir todo lo noble. 
-iUomo se llama, descubrid sn nombret 
-ll{i.nwse or(;; y heme aqui de los hombres 
por completo olvidada. 

Ht, r11l'iHlti a creer la razón mía 
lnH l'l'llt:H'A de la reina, 
''" posiblu _1¡ue el oro tenga en sus manos la vida de 

[ los hombres f 
Y 1111 pmiihl que el hombre haya cambiado su honor 
t.rnlo lo uobl por el brutal materialismo oscuro t 

f(lr quo nsl ti '1.1, no_ eres hombre. 
C lo111p11rnrl,t1 eo a bestia es degradar a ésta. 
1'111•H ~i uHl eres, 
l'l'l'H mil Vticcs inferior al bruto. 

-16-



Sois iguales 

l<]l ambiente que envenena, 
llaturado de lojuria de bajeza, 
til ambiente degradan ti', 11 ne me¡ uemit1 
H1üurado de t,orp(1za, 
('lle Rmhiente ofcm,ivo al Rlnm buena, 
ul nmhit•11t(1 q1rn ••11 mnlclito, 
d11 c1111t.i1m, de, t11h1111111., · 
111111 f1u1el na n l1111 hPHI iu.11. 

111111111 11 "hl~k.,_r; 
1111111n l'I 111·11; . 
y 1•11 11h1w1111 "" l1·111(1111.l•·; 
1•11 l11 p1111l1• q1111 1•111•1111,lttl11 1111 clmlllzll 
1•11trn 1111111111 11il11Ph11hlPH 1l11 111111(11111110 rnpa,IP¡ 
11111,rn lll'llliíloH y 11111,rn 11111111,lc•N, 
1•11 l" li1prn h111111111l1L y H1111l11 1l11 l11N vlolo11, 
1ll11fr1111111ln 1l11 h111111 l.111111. 

l,1111 l.11l111rn11I'¡ l11H nanl i11111"; 

t11111 igual1•t-1; 
1•11 iJ,:11111 ul vicio, t'H 11110. 

I,,~ prinwra os do111lt1 (11 JIOhl'II 11 l.rnornut.e 
l,11~1'.a 1•1 hlílsamo (•1 olvlclo •~ HII clolor; 
l1L 111•gunda l'B doncfo ol rl1111 lwlm y Jut•6{H, 
y n veces bota toda su fort.11111L. 

Socit•daiieE'; baja y alt.11 1 

11oi11 iguales, es el vicio l,u ¡,lac11r, _¿, 
y ¡m la cumbre, en la grnn t>xcelcitud sólo rtá, 
la grand€za del saber, 
la belleza de las artet'¡ patriotismo, 
todo aquello que es nobleza. y es virtud. 

Y tú, dama que entre tules y entre en#es 
vas desnuda en los salones 
eres peor que la ramera, 

-17-



¡,11l'H Hi (!Hla en la taberna busca abrigo o un ¡iani 
1·H ¡wnmua que del fango a-sí surgió; 
p11ro tú, con la mente cultivada, 
Hin Fed, ni hambre, siendo amada, 
con palacio y bienestar, 
¡, por 11uó llegarte tan blljo1 
t por 11 ué te haces ei;tropajo, 
i Por 1¡ué ultrajas, por qué ultrajas 
u la culta sociedad 7 

Dama qne rodeada de agasajos 
vas manchando así tu honor,· 
sabe, entiende; sí, penetra en la ventarl, 
•J ne si es baja la ramera, tú. eres peor; 
y en el lecho del amor 
t.ú te entregas por placer, 
o por vicio, o vanidad, 
má1i1 la ramera infeliz es, ignorante; 
pobre, necia, mio sabe que es mujer, 
y es su cosecha el dolor. 

Pobre; deja la taberna, 
rico; cierra tus cantinas, 
1lad a la pai;ria tn ser, 
1111grandece tu nación, 
dad el alma, el corazón 
a las e iencias, al saber. 
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Canto a la muerte de mi ra~a 
India sny; de aquella. raza pura; 
a las pasadas glorias mi espíritu se aferra, 
ne a_quellas luchas plenas de heróica nobleza, 
de flechas y ~rcajeH, de hriwura titánica, 
cprn hablan al futnr:> con voc11H de huracanes. 

SI; 1111 uq1wlht rnim Aoy, 
y 1'11 VIIZ 1)11 IIC(Ul•I lll'CO cl11 l{lltllTIL 

ll1ivo 1111n pohru '·"-"' 
y 1111 vc•r. d1• 11q1111ll11H 111•1·1111" 
1l1•J11 1•H11u pul' d,,I p1•1·h11 1(1'11,oH I l'INI 1•M1 H11 lv1tjefl, 
1•111.1·111111•cilcl1111 di• 111t 

111 v1•1· •11111 NII •••ll11¡t11lt'1 111 v11lol' cl11 1111 mra,. 

\'n 111111l1•rn11 11111 h11111l111•11 1111 111p111ll1L l(l'IUI hravur11, 
~11 111111•1·111 (l111111ll11lu111, 11111K1111l11l11r1111 t1,(111lmu,11 

111~11111 l 11 r11r.1L h1•1·(1lc111 11 lhml o 1111 volm1111•11. 
111111 q1111 VIPl'IIII full(01'1'" " 111111111 rn p11l.1'111 hh1tori11 
111111•h•rn11 yu, HI 11 1l1•j 111·110" "" hm v II rn y cm·11jo. 

1 Ah 1 110 hm11cl111110H tnN hUoM 111 111m•r.", 
111111111H t.11 1(1·1111 l11·11v11rn; p11rc¡1111 In rHr.11 lilnu<11t, 
1111111•1 1:011tll(lto ruliio, 11111lt•111·1111 111111111.m H1111gro, 
y loH glóhuloH nijoH 1h1 11111111"11 roJo c1hHe111·0 
n•pldoH ch1 l111rolHmo, y,, 11111wn 111fiM hirvinou. 

¡Ah! Orit1t<ibal Unión, LPº" cpw vl11IHl.uHT 
11111l,11HLn, In arrog1:uacla 1lc1 mi puulilo, 
loH robustoA roblefl, t,rocaNl,t•H tlll muh•hlti11 
11111til11ste11 la obra dd ]~t1-nw, 
11 rrel.J11ta11tes al mundo 11u11. mza com pi eta, 

Bi, robustez, berofsmo mlíA los talentos 
11 uestra raza traia; 
y tú, vaciando las cárceles de España 
y aceptando la hez de los marinol'I, 
viniste acá, y la raza que hoy día, 
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1'11111 a rni11a ftliz y soberana, 
111 vmnos triste, le falta lo11anía. 
~ ltnctwrdnll que aquellos tripulantes 
lalLos de fé y sabiduría, 
4tllisieron 11hogarte1 
i ltt'cuerdaR que tu merecida gloria 
quiEieron usurpartet 
Lu, go Colón tus acompañantes 
fueron perven os, fueron ignorantes, 

Hombres mines de poca comprensión 
de bujos sentimientos, mezcló la sanit'e indiana; 
pobreza espiritual y material 
matóla muy temprano. 

Atlucatl; yo como tú, el grito así levanto, 
tremendo e iracundo, 
al ver la indolencia de los stres mezcladoP, 
la nueva raza sin brillo ni pujanza. 

A esta hora, ¡ oh muerta raza· mía, 
la emperatriz del wundo fueras! 
¡Ay, las obras del" Eterno no debiera 
Jamás el hombre osar a correjirlas ! 

América; tu raza ya no existe, 
por más que te escondistes, 
luchastes, sí, pero no vencistes, 
por4Jne un coloso por grande que vmiera, 
11i tm la cona sorpréndele una fiera, 
muern uun,que agite sus tiernas man~citas. 

At.-1f a mi r\ "!.a destrozó la bestia sifilítica. 
1 

M1111, aunqul mis ojos se arrazan indignadoP, 
4¡11ód11me una'~·ota para orgullo mio, 
tlti 11quell11 tod\ luz, nobleza y poderío. 
Por elh, t,e pna, .10 navegante arrojado, 
putls pam ello bu1ata 111 sola que me ha quedado. 
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Italiano por fin, 
hijo de casa ele la VU'Jª España, 
ca!I uca; charlatana y fanát.ica. 

1 1 
Por U raz11, querida 
aHi mi Lirn llorn, 
¡ 11y I por l,u tml" l(Ota 

HÚII vive mi m-1plrit,11; 
por t.f, 1•11 q1w 1:0111p1·11111lo ni llloH 1\11 In v1,r1la<l, 
¡1onp111 1111 U H11 111wo11tr11lmu, 
V 11·11111 y pul tfol IH1110; 11ohh•ie11 y 1111·11t.r1111d11. 

¡ Oh I vl1•,l1L ltl11p11n" 11111111111, 
1,11 h1•1·,,1111ln 111111 o 1111• 11111,!1, 
1111• 111111101 lo 111111·11111111.1• 
y lo 111111 1111I hit 1¡111111111111 
,,11plc•11tl1111l.11 y I h1111°no 
hi,1·1111111" l'H 1111 II' 111111, 
1l11 111¡111•1 hol1i11 1,tl.,rn11t.n 
1h1 uq 11111 h11l.ó11 11111w1111 
111111 110 lh,gú IL 1111l,rn11hl'l1'1rn, 

l'onpll' 111,vo 111, gol,1L 1¡i111 1111 At.1111~1111 11nl111, 
poi' 1•110 11oy ¡r..t.riot.~. 
l'ol' l't40 (IH 111111 IIIÍH m11110H 
111T11111mn del t11ol11.do nli11(d1L y 11111111·, 
poi' 111-m mi garganta 11n11l,11 11011 1111pl1111dol'. 
1'111" 111!1~ HOY 11111ig1• dti IIL 1lul1m ¡111t•Hl1L 
y pon¡ue soy t.u lll'm111111L A t,l1wnl,I, 
moriria por Oristo, por mlH 1m1li·1•H, y por la /atria mía. 

Hi, tan pura fué tu saugn•, 
uol>le tu corazóu, 
que uo obi,tante el vemmo 
11 ue infestaron los viC111l,rm-1, 
u11cieron graudes águilat:1; 
la trompeta argentina de Ja fama ha vf!rr'ado, 
011" "tPnt:-i lrnn ""f'nchado a través del Océano. 
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l:fal Vtl arte, ia robusta, 
tmeumbió tu materia, 
empobreció tu espíritu, 
mas una sola gota basta para probartP, 
pues así envenenada, aniquilada y pobre, 
sois la sangre más noble, que sobre el orbe existe. 

¡Ah, dejad que así lamente la muerte de mi raza! 
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A la Religión Católica 
Si allá en tu cuna., 
los arpazos fieros de brutal pag1:rno 
no pudieron ahogarte, 
ni siquiera aniquilarte, 
¡ cómo podrá ahora, a U 11nornlll rohl~ 
que envuelve tus sófühtH rnic1•H 
como una enorme rell 11 ti, ,-:-i,-:-11:11111 t,il'l'ra Y 

tOómo podrií un crimln11I lir11110, 
q ne prefiere la gu111-r11 
ahogar con HII zulli, 
lo que eH Kólo gru111hi1m t 

l~it 01rnur11cer 111 Mol rn,111111111 y h,1ll11 
11011 polvorlout.o 1111 h1u1•1'\11 11H1' 11 rn, 
11111H, eHl,o 11111\.111,o dum 1 

l'nN111·(1 11111110 p1,H1L lo l111l11llo, 
y 1l11Np11.-IN 1111 IIL l'llhlmm p111\'1H1•1l11, 
&I.J.111\ 11MA lo 1pu• 1¡1111111,t 

101 111111·0 lt11y 1111'111 11111111111110 y 111,llo; 
1111\111 1111111110 1111\,111 111 lllnn\ 1111 dl<il'u1m h11r1110!:!UU, 

11111· 11l11111¡,1·c,•-1 ¡,1111• 111 v11rd11d, pnnlum. 
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BASTA 
Bástame tan sólo la aml1t11d aon 1)101, 
no anhelo del rico el saludo, 
ni he deseado que el hombre me 11dmlre, 
los goces del mundo son sólo loouru.8, 

Vivir encerrada. dentro de mi misma 
conocerme es io que yo anhelo, 
los demás, que gocen con fiebre y desvelo, 
que a mí, tan sólo me basta. la. 11mistad con Diofl, 
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PLACER 
-¡ Veis a esa señora que se dirije al templo; 
y aquella otra que asi se va a gozar 1 
e11posas son y madres. 
El templo del hogar se queda sin su reiua, 
el rey se queda solo. 
La!! bellas princecitas saltando de alegría: 
"Ya no hay quien nos vigile; ya no hay quien nos sermone 
vámonos a pasear". 

Han pasado los años; 
el templo del hogar, siempre, siempre ~acío 
abandonado el rey, 
las princesas paseando. 
¡ Y las madres Y 
Gozando; o bien ora tras ora, postrada ante el altar. 

Insensatas; tu misión es sagrada, 
la misión de la madre ~s solo corazón, 
,rncrificio, dolor, es amor, sublime abuegacióo. 
0nm biáis al Dios de la verdad 
por un Dios de error. 

H1; por el abandono, surgió allf el- adulterio, 
,V nq nellas priocecitas, orgullo del hogar, 
11 hum convertidas en instrumentos b11jos, 
,V 11llú, eu un lupanar, revuélcanse en el fango 
1111f1·n t\l vicio y beodmi; cambiadas en andraj 

l,11,111111, y fanatismo, he ahí los factores, 
16(1111I 11I uno al otro, placeres son los dos, 
I 111 ultimo un monstruo mucho peor, 
Mfl'lll1111.,, 11 lu iglesia su prestigio y honor 
,1111• In Kt1Hf,l, ignorante, ae atreve 

'1 fUl'IU' .V nllrnrnr, 
111111 1111 1•1111 li, 1pm iliee que usí debe 

Ljhl 111 ll{l1•Hl11 ti,, OriHto ju111{1H anu ató 



11111 nrndn•s a me hijos; 
jam{u:1 desbarató lo que ella ordenó. 
Sabed que Dios, tan sólo tiene un gran mu.ndumiento, 
oidme; uno, tan sólo uno, uno: 
Oumpllr con el .deber. 
¡A.y de aquellos farsantes que adulteren su leyl 
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Pué tan sólo un minuto 

Si alguna vez detuvo mi espíritu su paso 
en las cosas caducas, pasajeras y vanao1, 
fué tan sólo un minuto, 
fué tan sólo un minuto porque tu santa mano 
anancóme del mal, cual arrastra las areniis el mar, 
con una suave fuerza, misterio,3a y liviana, 
y aquel corazón, que antes de granito, 
hizose cual de cera; 
suave, blanco, contrito. 

-¡Quién foé el que así hizo que tu gracia. lleg11ra~ 
¡quién el que alcanzara para mí tanta dicha7 
Ob ! misterioso arcano, Oh! favor infinito, 
pues la gracia llegóme 
como llega el perfome de algún jardín lt·j,rno, 
en ondas invisible1,1, purísimas y cálidas, 
impregnaron mi sér, y desdé esa mañana, 
navega dulcemente mi espíritu tranquilo, 
1111ido fuertemente de tus divinas manos, 
cohijame tu manto asi como al vadajo lo cubre la campana. 

Y 11i algún día volviése el rey de las tinieblas, 
11 invite a mi espíritu que as[ a él descienda, 
y ll11co y vacilante, éste llegue a ceder, 
Hnflor del cielo y tierra, que muera, si que muera 
111111 1H que descender. 

A pi'1rl.P111e tu mano de la v.ana quimera., 
v 1 \'ir 111-1i1la quiero de tus divinas manos, 
q1111 1•u'1lo purifican, qne sólo regeneran, 
q1111 Mil contacto santo eleva y santifica, 
1¡1111 11 p11rt1i de Belial. 

M1•n11r: 1111 mi se cumplen tus leye'A 
10l11,r111111H, et,tir111u,1, irrompible!', · 
111111111 Non 11I 1liqt111 Inmenso tlel mtt.r e. mu.ltl11d, 
1¡ 1111 1111 1· 11111 plim tus lt1yt11.-1 l'tl III i t1 hle11I. 
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El falso amor 
Y era en medio del boscaje, 
en la cumbre, t>n el picacho, 
que hubo una humilde chosita 
do vivia humildemente 
pero feliz y contento 
un abuelo y su !inda nietecita. 

Ella, muy de mañanita, 
cuando el aetrn rPy color11, 
el paterno alt-o volcán, 
andaba muy presurosa 
recogía blancos lirios, 
margaritas, 
rosas, rojas amapohu,, 
y regresaba contenta 
a componer afanosa 
unos lindos ramilletetó!, 
eran para el abuelito, 
y para el cuadro bendito 
de la Virgen del Pilar. 
Mas hubo no día 
maldito; 
cortando flores anclaba 
cuando escuchó que sonaba 

?· un trompetazo argentino. 

Corriend füese al camino, 
itl lugar fmde sonara, 
y en su e rrera veloz 
tropezó co un lebrel 
que obed1en ~ al trompetazo 
bu11cando i b al cazador 
quedó entre u_zales presa. 

1·e1wn11ron en selva sus lamentos de dolor 
y el erguido ca 1or escuchó aqúel triste acento, 
y presuroso llt1g i,.<q,l lugar del accidente; 
iucliuóse y ooutew¡,l~' de aquel rostro la fre11cura, 
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Y dijo con donosura sintiéndose ya cautiv'l 
"Reina mía., linda flor, quier{'s venirte conmigot" 
isoy un príncipe oriental 
yo te llevaré a ralacio 
y serás reina entre mil, 
verás que lindo es vivir 
entre armiÜOR y entre encajes 
recostarte has en armiño 
te colmaré de cariño, 
tñ serás la preferida 
t,ú mi reini., tú mi vida. 

¡Yo seré la preferida 7, dijo la joven feliz, 
mas se acordó dt-1 abuelo 
quedaba sólo en la sélva, 
y dijo: 

"aparta; jamás, jamásí'. 

M ns el joven tornó, 
y ot.ra vez la dirigió 
111,luhraR de dulce amor, 
'l',,111hló la joven de ardor, 
.V 1ln11<lo vuelo al querer 
,, .. forzó su corazón 
1p11• 110 quería ceder, 
,V h1rni<'11dole violencia 
111,101,, ni príncipe así: 

l l11rrn, corra tu corcel, 
1111,,11111 11:jos de aquí, 
111111 11111 importa el abuelito 
1I ,IJ 111111 hitSn ya fué feliz. 

)11 1111ll11nlo eaz1u1or 
,IIU1\l11 u 1111 monte lejano, 

1, 111,111111 111111 tlulzur~: 
11_111 ,,.,.l.11r1•1110H llll'JOr 
ll h,,111 ... lnm 1mlt,11ua, 
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Y así pasaron los días, 
y así pasaron las noches, 
y el príncipe 110 traía 
a la ~ultana a palacio, 

Un triste día, la dijo: 
"Reina mía, parto presto, 
no podrás venir conmigo 
pues hay guerra allá en la corte". 

Largas semanas pasaron 
y la flor languidecía, 
y el príncipe no traía 
a la sultana a palacio. 
M:as -la fiebre comenzó, 
y nna noche, la· más fría, 
ep- medio de su delirio · 
silitiórn extraño su sér, 

-el dolor la desmayó, 
y al volver 
encontróse en el reglzo 
un lindísimo bebé 
que tiritando de frío 
toda la_ noche lloró. 

Pronta, pronta, sin esperar -más, 
tomó en los brazos al niño, 
al abuelo fué a buscar. · 

i.,l Más ¡ay!, al llegarse al dintel 
\Je aquella choza querida, 

· ,Jó mucha gen~e esparcida 
deredor de la casa, 

y cuatro cil'ios ardiendo 
y 

0

lguien díjole al oído: 
" oche murió el abuelo -

tanto a su nieta". 

desencajada 
al ataúd, 
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y colocó al ser querido 
junto a los tristes despojos, 
y con el tono mimoso 
qne antes hablara al abuelo 
dijo sollozando así: 
"Abuelito, drja que mi pobre hijito 
te pida perdón por mí". 

Mas el viejo, no sonrió 
ni el niíio no le miró 
tistabao fríos cual hielo. 
Ella, abrió horrible los ojos 
alzó los brazos al cielo, 
y estallando la razón, 
lanzó carcajadas locas 
que h(llaban ol corazón. 

Y cuentan que aquel mancebo 
al tornar asl a so casa 
sacó de .una sucia caja 
un asqueroso papel, 
y que encogiéndose de hombros 
urnribió con mala letra: 
"Una mi'ls; número 77". 
No l'ra un príncipe oriental, 
«' r11, tan sólo uoa bestia: 



¿Por qué sucedió? 

Y soñé que hablaba. cQn el serafín, 
le ví que escuchaba con grave atención, 
Si; con el varón Francisco de Asis, 
aquel hombre que Ruhén pintó "corazón de I1is". 

Decíale: son ciertas, muy ciertas, 
aquellas palabras que Rubén Dario 
un día exteroó por boca del Lobo Aguvia, 

Pues fui testigo de una tl'iste historia 
que no ha mucho tiE>mpo asi 1,ucedió: 
Un buen confesor puro como un aogel, 
llevó a un monasterio a una d1tma, 
que ella asi declaróle: 
"Deseo vivir 11610 en oración, 
la busco con ansia mochos años ha, 
mas ved, la desgracia puso entre el connnto y yo, 
insondable abili-mo". 

Aquel santo gafa 
bu&có y encont;ró, 
manera de qoe ella 
oculta viviera. 

\ 
· Llt-góse' al convento, 
buscand~más luz, 
sedienta e paz, 
ansiosa d l'leguir 
las huellas , ·Iel Santo J esú11. 

' Y como sab ~ que todo es muda.ble~ 
1tpartóse el ~to de todas las gentes, 
oculta vivia l_iz, 
cuidando teso .ta11.. grande. 

Mas narla valió. · "-,1,. 
Pues hubo algo extraño 
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algo que amargó, destrozó aquel cielo 
en pocos instantes su lnz se extinguió; 
y la monja sin velo 
dijo con fervor 
c111uel día aciago que élla i;e alejó. 
"Padre: dejo ya el convento, 
111íts me llevo a tu hijo 
1m mi corazón, 
y guardo mi celda en el interior. 

-¡, F11é el Angel amigo q 110 le abandonó 1 
-No. 
- t l•'né que élla faltó! 
--No. 
- t Fué que aquella celda que élla fabricó 

111111 tanta ilusión en su corazón 
H11 1lm1pedaz6! 

No, 

111'1'11111110 Francisco ¡,por qué sucediót 
y vi 1pw aquel hombre sobrenatural 
11111 111iró muy fijo, y así contestó: 
'' '1'0110 lo adivino, cesen ya tus ansias 
111,,u-11 t,uH 1lesvelos 
,V 011'1110H, oremoe, que esto es lo mayor". 

• 11 111111111 111wstro que estás en los cielos". 
\' 111 ,·111·1'111 que tiene alma ardiente y p11ra 
•111lin,1111t 11ml, 

11111 1111) 111rn ¡.,onrisa algo sin igual 
llt11m 1111 n11111r~urn, 
1111111\ 1111 tlolor 
MI v,11· 111111 1•11 '"' tierra touo es desvent11r11o 
1¡11u hn,.t 11, lo u,ñH ~anto i 
11111~111 1111•111ln1lo 1lt1 urrnr . 

.llr11r111 ,,,, ,Ai1111, 
'1'1111t•t\ 111 f'IIIIMl',111 lrL 111011j1L Hin Vt•Io, 
· Mi-111111\ 11111111¡,1·11 lo 1111n 1111 lo nmyo¡,' 

h-1111 v11l11111 .. ,1 101111.1\ l11\i,r1um H1•1)ol''. 
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¿Por qué Señor,-'por _qué? 
Y vi muy tri8te al dulce Nazareno. 

' Oontempléle sentado en un hermoso prado. 
¡ Q,ué lindo panorama 1, un rústico pedrusco 
servfale de trono; y alfombraban sus plantas 
la verde y fresca grama. 

Qué apacible figura; 
la túnica blanca; 
los ojos hacia. el cielo, 
aquel rostro aguileño, 
y sobre una rodilla, 
tms blanqufsimas manos. 

:Fijaba la mirada 
que pt'lnetra el aican·o; 
y allá en lontananza. 
veía se acercaba 
mi alma derrotada, 
mi corazón sangraba 
por crueles desengaños, 
me agobiaba la pena 
matábame el dolor. 

fleñor, fué mi gemido. 
:.,-Por qué has permitido 
qu~ viva sin consuelo 
qut~iva sin amor7 

-P~'e qué las tantas puertas 
que t ~ne la alegría 
para ,í están cerradas 7 

-P -~ qué si a mis hermanos 
díles c ·oto se puede, 
si sólo L bien desep. 
para tod los seres 1 
-¡ Por qu · ~1or, por qué! 
son ellos para rnf, crueles e inhumanos. 
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/amá.s tuve en la vida 
ni nn sólo pensamiento 
que fuera de desprecio 
de burl11 o de ironfe, 
t110 sólo el bien obré, 
y toditos loe df11R 
por ellm1 t.e rogué. 
'• 

M111 ouuuto mi\11 11m11r1 
1huiaro 11mor r111 ro, 
111,1 m011Mle■ 1111 11101traron, 
, t1m 1610 11111 clluou 
'81 l••rn 1111 ll11l111r1 

i tt11011r1 •11vllll111 01v{11n 
- ' ' "" aa,nor, llCJI' 1111'9 

11 ..... , 
1~ 

•"""'~', 11 ,., ... , 
1, 
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Sí; esa gran batalla 
es para que uo día 
todos los que triunfaren 
sean sólo explendor, 
pureza; pode,río; 
es convertir el barro 
en regio resplandor. 

Si todos tus hermanos 
te trataron así, 
faé Isabel por que quise 
apartarte de eso, 
por que lejos de ellos, 
estás cerca de mí. 

Las almas que desearon 
ayudar a mi plan, 
viven en agonía 
lln perpetuo dolor; 
y tú, hermana mía, 
me dijistes un día, 
Señor: quiero guerrear contigo contra el mal, 
embriagarme tan sólo de luz y de verdad, 
y por aquellas almas 
oscuras e ignorantes, 
~,mad lo más preciado 
cr~e para el hombre existe, 
fel~'cidad; salud; • 
si •?n mis sufrimientos 
ale· zara virtud 
aquí••',ienes el mío • 
que s\Lfra ba11ta morir 
por al~ inzarles bien. 

:e 

-:-" Ma~i tú ya ~laudicaa, 
Ht no qn efes seguir, 
mt1 alfjo, tJ~bel, 
quhlute con·"-l!Jnun<lo, 
vive lle füutai;íihi, 
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lleja.rás la verdarl, 
das espaldas al bien, 
vas a ser muy feliz 
mas; muy lejos de mí". 

Y aquel Nazareno, 
con el rostro muy triste, 
ya desapareció. 
Mi alma ya sin venda 
y recapacitando, 
con gritos estridentes 
Huplicante imploró. 

Sin tí Señor no quiero 
c•xistir ni un segundo, 
Hi los goces del muudo 
Hon sólo falsedad. 
No me dejes Dios mío, 
110 me dejes Dios mío, 
quimo ser del dolor, 
vivir por la verdad 
11y111lnr a tu plan. 

\' vi ni Nazareno 
111111,foutc, regresar; 
11,,11úH11 t.odo el prado 
.i,, tl11Hl11111hru11l;e luz, 
,\' 1•01111 :ú d~ UlltlVO 

1111 1111H 1lolilmt.11H lw111l11·0H 

,•1111 HIIH 1111moH 1llvh111", 
1111 fon11 itlnhlt• llnu1. 
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Los sin Padres 
De todos los males que sobre el orbe existen 
hay uno, hondamente triste 
horriblemente infame 
que daña lo presente 
asi como el futuro. 

Obsei·vad este cuadro: 
Hay una joven bella; 
cual el lirio del campo, 
í1nicamente cuenta para el pan del sustento 
su 11onradez; su trabajo; su virtud y su fama. 

Se ecerca un caballero 
de esos que se les tiene por un grande Señor, 
estudia la manera de ceducirla, y élla, 
cae en la infame red. 

Fué un minute el placer, 
aquella linda flor, es ya una mujer 
acongojada espere. le dé la caridad 
unos _pobres harapos para el futuro 1,ér. 

I113ntamente eu las calles se le mira vagar 
a~dga la esperanza de encontrar al autor 
al \¡1ae amargóle el alma y arrancóle honor; 
y ~~é en su incomprensión que alivio le lrn de dart 
Ah! ~t1feliz mujer presta para gozar 
t,iudíavr~n comprender. 
Aquell flor que perfumaba al paso 
ahora andrajo de mujer. 

i 
Han pas l-0 los años; 
<le caída n. ca ida al abismo rodó, 
el hielo de .almas la acabó de perder 
no hubo mano nuble que la alzara de alli, 
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Una tarde muy fría, ali{~ en un hospit,al, 
moría una mujer 
a la loza lleváronla, 
y un desgraciado ser triste fuese a la calle. 

Al llegar al portón del hermoso hospital 
pHa una limosina . 
extiende suplicante sos blancas manecitlls 
una limosna santa se &treve a implorar. 

Mas, ¡ ay I triunfos satánicoti; 
bajan del automóvil, un @eñor y dos n1110!! 
y al pasar junto a aquél, ni le vuelven a mirar, 
•licele el pequeñuelo, "allí pídente un pan". 

-" Apártate, no toques" fué la contestación, 
Y esto fué el gran pago 
,prn el dta que moría. recibiera en su hijo, 
d11 aquél que le engendró. 

Y ,··sta es la repetida. historia; 
la lujuria maldita disfrasada de amor, 
,,11¡,:11111lrando por vicio y sin obligacione11, 
l l1•1rn1ulo a la patria de miseria y dolor. 

\' 11d; •i1u:1i todos éllos, esos que vagan tristes, 
1111· 11d i¡,:amlo sonrisas y caricias y pan, 
1•11 1•1 fruj,o del hecho del placer sin derec 
1•11 111 ¡111or infamia que ha ideado satán. 

r 11111111111I (IH :,hombre, igual que la m 
,11111 1·1111 1111111!0 1uií seres a la ociocida 
1 \ 1¡111,·11 n1 1_y ... ·a 111 verlos! 
¡,,,, 11111"11 pol'llio•:11roH que no conocen 
""11 11111111 1111l1111 ,·lloH; dti la alta soci 



Desengáñate 
• 

No al que defiende los derechos patrios, 
es a tí, falso liberal seíiudo y cruel, 
que creés que pisotear el credo ageno, 
es triunfar en el campo del derecho. 

No es tan poco para ti, conservador, que 
con alta razón consel'vas la fé abuela, 
patriotas gigantes los hay en los dos bandoR, 
son mis palabras para los hijos del engaño. 

Ved; el enemigo, odia la amenaza, 
}a déb)l barquilla a la. gigante ola, 
el soldado en el campo, al cañonazo, 
la pobre avecilla, el arma cazadora. 

Y tú~ que te nombras liberal, 
odias el fuerte latigazo de la moral, 
que siempre fría y de sí dueña, 
jamás tolerará el libertinaje. 

Pues vives engafiado, pensando así qur; 
la libertad consiste en imponerte fieror 
que horrible fatal incomprensión la tuya, 
libertad verdadera respeta todo credo. 

~o se impone ni ultraja; indiferente, 
luien sea liberal, tendrá que ser Re reno. 

,, sí, comenzará por respetar lo a geno, 
p s tolerarle han; tolerarles tiene. 

No ISÍ el conservador, fiero batalla, 
jairá~. tolerará el libertinaje, lucha, 
y, asf\.viene venciendo zarpazos y zarpazos, 
zarpa '3 que, de8de Nerón te t.ienden. 

Oonser • ores, Iiberale11, id de las manos, 
df'jad ya -~ infructuosa lucha loca, 
lucha Pn ~()_; ¡por qué a esta hora a6n 
uo impera y~tin el mundo un solo bando? 
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-A dónde está tu féf conservador, descansa, 
ya os dijo el l.10mbre 1mperior a todm'I: 
"Pasarán cielos y tierra, mis palabras no" 
y "Sed cu!il las aerpientes, sed prudentes''. 

Y tú; Oh falso liberal, eres un niño, 
la libertad no es facultad de la materia, 
Psta es la peor esclava do sí, y ,fo otros. 
Lihürtad e11 el fin por el que creóse el alma. 

•ll · 



J ustícia Humana y Justicia Divina 

Y fué una noche de luna muy bella, 
muy clara, del mes de Enero, 
que uua nubecifla toda ellu perfume, 
cruzaba el espacio. 

Mi espíritu inquieto; 
atrevido y curioso, 
así preguntó: 
Blanca nubecilla; decid dónde vas T 
Y una voz de niüo, así respon11ió: 
"Soy el espíritu de aquel pobre iudito, 
me voy hacia el cielo". 

El 0!,lpíritu mío, 
volvió a preguntar, 
-Por qué tan temprano te marchas del snelo1 
contadme ta historia, 
la quiero escuchar, 

El alma del niño, 
complaciente y risu1>ña, 
plegó sus alitas de armiño 

\t¡ .así comenzó: 

\ 
"t_t\.llí abajo en la tierra 
ti\ vez has oído contar esta historia, 
po l ella es la culpa que dejé a mi madre 
tao 1ola, tan sola. 

~en medio día, 
~ol muy dorado, 

allá e . i pueblito, 
allá en ~ I zaleo, 
unos bom " blancos 
hablaron a l!!O lts con mi padrecit.o. 
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¡Ay! fuimos tan felicel'I, 
éramos tan !lantos, 
con nuestras pobrezas 
con nuestros trabajos, 
a buena mañana sólo émmos cantos, 
sólo éramos risas. 

Oambi6se mi padre como por @imanto; 
vivía coo cólera, y con saña tanta; 
así no lo fué antes, 
ele matar hablaba. 
¡ Ay I por los consejos ele los bom bres blancos. 

El alma del niño lloraba incesante. 
Prosigue le dije, 
enjuga ese llanto, 
y aquel pobre indito que fué 
y que ab0ra es angel, 
asi prosiguió: 

Un atardecer, mi padre con cara de irn, 
1·.i fióse su corvo, 
huhlaba de mando, 
hahlaha de oro, 
li11hlaba de tierras, 
~:1it.1ilm muy alto. 

, A y 1 1lt•sde aquel día 
,11111 loH hombres blancos llegáronse al ~ueblo, 
1111_1,·1 !11 alPgría, ¡ · 
, , 11111·1111 !oH cantos, 
1 """ r'1w 11.1111trg11ra, 
1," 111 lile· dolor, 

ll11111111111 "" 11111i¡.:0H; ,1~I 
l11ol1l111, 11111 l11tlloH nlli amotina~ 

ol,, 1111 ¡,11ol111 111 11111111!0 

111,111 111111111111• 111 f'.111111'º· 
f 
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Llegóse la DochP, 
mi madre lloraba, 
yo no dormía, 
y en la madrugada 
con paso muy ledo, 
con miedo, 
llegóse él al rancho. 

¡Pobre de mi padre 
que antes fué alegría. 
-¡Qué haR hecho, qué has hechot 
y vi que mi padre venia vestido ele r"jo, 
teñido con sangre. 
Encendió el candil ¡ay! mi buena madre, 
y un grito de espanto sali6 de su pecho. 

-¡Qué has hecho!, otra vez mi madre. 
¡Silencio! rugla mi padre, 
he matado a un hombre, 
gritó con espanto. 
¡Ay! por los consejos de los hombres blancos. 

Y aquel hombre de antes, 
que a Dios bendecía, 
que sólo cantaba, 
que sólo reía, 
i'.ornóse muy triste, 

1_ un día di! tantos 
e l su triste rostro se pintó el espanto. 

¡ H ·ror ! ; en la puerta 
ruid , de armas, 
"Aq ', al cabecilla!, aquí, al cábecilla l" 
una .,v; decfa, 
y ent · ron los guardia~, 
miróme .nuy triste, 
dió un o a mi madre 

indios 
mpo. 
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Yo a escoudidit·~s salfme del rancho 
siguien«:lo muy cerca muy cerca sus paRoH 
y vi que la gua1dia se internó en el monte, 
pusieron en fila las gentes, 
cargaron sus armas. 

Tras de mi padre ocultada, yo estaba temblando, 
dieron unos pasos, y el bravo sollbdo 
dió la voz de maullo, y caímos tollos. 
-Ves!, me dijo el niño, 
por ésto abandono a mi madrecita, 
por ésto me marcho del suelo, 
queda tan solita, sola con sus llantos. 
¡ Ay I por los consPj os de los hombres blancos. 
Díjele al niño: 
La justicia castigando al crimen, 
la justicia-humana. 
Desplegó sus alas el bello angelito, 
y el acento dulce, el aceoto suave, 
cambióse muy presto en amargos gritos 
que el llanto ahogaba, 
y así prorrumpió. 

Sí; era la justicia castigando al crimen, 
y esa justicia castigó a mi padre; 
-A Y a los hombHs blancos Y 
/"ª los hombres blancos quién los castigó1 

Oallaron mis labios de fuerte emoción, 
ya ama.necia, 
In aurora de nácar y ro~a los campos 
.Y He oyó una frase como de oración, 
v11nida de lo alto, 
ll1•11a de justicia y llena de amor, 
1pm así contestó: 

¡ .\ h I niiio querido de mi corazón 
¡ 11 lm1 hombres blancos7 
¡ 11 1111:1 how u res blancos les 
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.El alma del nmo y la mía 
cayeron de hinojos, 
y alzando los brazos 
y alzando los ojos 
a unísono salió nuestra voz 
que exclamó: 
¡Justicia divina!, ¡justicia divina!, 
¡jm1ticia de Dios! 
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Lo que es Música 

\IúsicH; algo celeste y puro, 
1ue eleva el alma y llena de dulzul'a, 
¡ue hace olvidar de la vida la arnargurn, 
a pesadez material que nos agobia. 

3í, música es, delicada belleza 
l ne hace a nuestra cabeza 
ílensar en lo que es solo grandeza, 
~s el hada c;_ue tiene por misión 
evantar hasta el cielo los sentidos 
r lavar por completo ~l corazón. 

Mas hay otra, excitante, loca, 
¡ ue en vez de elevar, trastorna y .ciega, 
y excita a las pasiones bajas, ; 
trrastra a los abismos más profundos, 
'.~1-1Lo, no es música ni canto, no, 
11H un veneno en forma de sonidos, 
lo ha ideado Satán para dar muerte 
,t lo que sí es arte, 
11111H jamás el artista la ha pulsado, 
lo 1•jt>cutao y cantan, sólo bestias. 



Falsa Piedad 
Mujer que allá en el templo 
te di~frazastes de aogel, 
y al llegar a casa 
te vuelves un tirano. 

•-tDónde está el efecto de tus muchas plega1iaE1t 
- ¡ Dó el de la Santa E acaristía 7 
-¡Quá has hecho la mirada dulce 
que ante el altur tenía¡¡¡! 
Sabed: que la que a'3i varia 
jamás guardó a. Cristo allá. en su pecho 
pues si no tiene caridad para los suyos 
al templo va por vicio o por capricho 
y ltjos de ser virtuosa y bella 
es un mo11struo que a la Iglesia daña. 
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Mi Torre 

Torre, mi invisible torre, 
la más fuerte y poderos11, 
es aquella que así guarda: 
que a peFar que no se vá 
son sus muros, los más altos, 
los más gruesos, formidables. 

Torre donde el alma 
se resguarda 
11gena a su voluntad. 
Mas, no importa 
si es la torre infranqueable 
la que aisla, la que aparta, 
del fi>stín y la algazara, 
es la torre que por fuGra 
está a oscuras, 
más por dentro, es tan sólo claridad. 

Se llama la torre esa 
la torre de la pobreza, 
mi invisible torre negra 
u la vez que es claridad. 



Al Maestro de Escuela 
Apóstol que caminas por angosto sendero, 
aquella senda estrecha qae atravesó Jesfü•1 
alfombrada de pedruzcos y espinas, 
que torturan tu .mente, y destrozan tus pies. 

Va adelante de tí, algo claro que te guia, 
luz vivisima, divina, 
algo celeste, suavísima armonía 
que aviva tu entusiasmo, y te impregna de luz, 

Tu frente alta y serena, no siente los zarzales 
ni detienes el paso en las cosas vanales1 
fijo tu pensamiento en tu solo ideal. 
Desterrad de los hombres la triste obscuridad. 

¡ Salve I Me.estro de escuela, 
tu nunca apreciada, alta misión, 
jamás será premiada por el obscuro barro, 
el orbe entero es poco para recompensarte, 

-- fil) -



Lo que 110 muere 

Ved las flores erguidas y olorosas, 
ya estarán al c1·epúsculo marchitas, 
asi las ilusiones se consumen, 
cual ellas se mueren y se van, 

escuchad de los pájaros sus trinos, 
oirás por fto su cantar agónico, 
y aei todo desaparece y muda, 
más, quédale algo de fé a· aquél que duda, 
y quédale algo de amor a aquel que olvida. 
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La peor Fiera 

Ved el circo romano, 
su gran circunferencia de fina arena blanca, 
hay silencio sepulcral, de muerte, 
y miles de espectadores, mudos e inmóviles, 
cual estatuas están. 

Mirad; aparece en el fondo 
cual angel bajado del cielo, 
con túnica nívea, 
el cabello blondo, 
sus ojos serenos, muy grandes y bellos. 
Mirad que figura, es toda belleza 
dulzura y candor. 

-Ah, es élla, Inés, la doncella, 
la Virgen Romana, 
la niña más noble de la cristiandad, 
quince mayos cuenta la jot-'eu cristiana, 
y es rosa, y es grana, 
su tez nacarada, sus labios coral. 

Semejan !lUB manos dos nardos en flor, 
es tal su blancura. 
Dirías\una hada con troje nupcial. 

Oon pas~uy ledo, 
lentamen , avanza; 
avanza co miedo. 

Ya está en \,a arena, 
de pronto le~antan la puerta de una enorme jaula, 
y salta una \~ra. 

De aquel pech\ virgen se ei-capa un gemido, 
un ¡ay! lastimero, 
y una voz rssuena que grita: 
- "¡ A los leones, cristiana!" 
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Inés ]a ha mirado. 
Mas presto ha apartado de élla los ojos 
y así a] cielo ha elevado su da1ce mirar, 
su mirar de niña, su mirar de amor. 

Ved como ya une sos manos de armiño, 
sus labios murmuran frases de oración, 
y sobre su pecho, vése cm,l pa]pita aquel corazón, 
ved cual la torturan, 
quieren que b]asfeme, 
más élla; acepta la muerte, 
prefiere los leones, 
ir así a la fiera, 
,rnr despedazada por crueles dolores, 
morir en las garras del fiero animal, 
,¡ne dar las espaldas a Cristo. -­
Hn Dios. 

1 ,1, llera se lanza. hacia élla, 
m111l ser infernal, 
111" fauces abiertas, hambl'ienta, fatal, 
1111 neerca; ya llega, 
h, nprnsa, la arrastra, 
111111 HUB vastas garras, con suma fiereza 
1h111tro1.11 aquel cuerpo q oe es nácar y rosa, 
l,n,,rnwnte va desapareciendo la rol!la en botón, 
W• 11p111111s de aquella doncella tan sólo qoed7, 
11 tn11l1111. blanca toda hecha girones 
,11n111i, '111 r~jo, 
11011 h, H1111gre beróica. de aquel angel mál'tir 

''" hLH f'1t0CPB, 
1111111l,rnumte, 

HP 11! l'oudo¡ 

garras, 

111 111·11111, l,an s{1lo quedó 
1 vlqcl1111h1H, 
111111111111 hlonllo, 



-¡Dedme, oh humano, decidme, 
habrá en la tierra algo más bestial 7 
-Sí; lo hay, una bestia peor. 
Mirad :.iaoia el palco, 
mirad hacia el palco imperial, 
allí está la fiera aún más salvaje que el fiero animal; 
El emperador. 
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Poesía es lo bello, lo divino, 
lo que una fuer-ta y sana fantasía crea, 
algo que tiene mucha melodía, 
es toda luz, es gracia, es día. 

E11tá en la madre al arrullar al niño, 
en el pecho lleno de amor casto, 
en el alma de nifia toda albura, 
en la oración alta, es sonrisa divina, 
que a todos comunica su alegria. 
Esta es la dulce y real poesía, 
quien a ésto canta, ése es el poeta. 

Má'.I hay también quien canta a la materia 
jamás encuentran temas si no es éste, 
arrebataron al amor su santo nombre 
y disfrazando van así esos hombres 
de grande lo que es bajo, 
a la escoria de cielo, 
a la espina de flor, 
a lo negro de luz, 
y van llenando así papeles a montones 
desvergonzada mente, 
con hediondés que apesta. uf 
Mas éstos no son hijos de la dulce m , 
éstos son los cantores de la bestia. . 
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Una sorpresa agradable 

Un amanecer yo estaba, a la orilla •lil la mur, 
absorta meditaba la grandeza d11l Cre,alor, 
y vi surgir del azulado océano 
una bella figura, hecha toda de luz, 
y nan sus ve¡¡tiduras de finos y bhrnMH tnlt-'H 1 

por adorno llevaba una espléadida di1ufo11m 
de zafi:oP, esmeralda!', perlas fiuaH y grn1rntl1H. 

Lentamente deslizábase acercándose, 
y a medida que avanzaba, me emhriagaha 
el perfume que esparcía, 
parecía que la misma primavera tt1:1 acP11111h11, 
que el ambiente se inundaba de timi11111n. 

Luego vi que el arco-iris hízole marco p1·11ci0tm, 
y surgieron mariposas matizadas d1:1 vivlHi111011 11011,res, 
se colocaron al frente, y cornenzarnn " g11iurl11, 
y las espumas del mar, le fonmiron Jtc•tln1I 111¡ 
iba c1,1al carro t1iunfal1 flotando sobro !11M 11~u11H. 

De pronto llegó la aurora, y puso 1<ohrn HIIH h11111hros 
un nia&to regio explendente, ele deli<11LlloH 111nl k1•~, 
y, vi bajo de aquel manto, ocultoH 11lg11110H 111,11 rnH; 
,eran de gran magnitud; de vívidos n•Hpl1111ilon•"· 

Qocdé iLóvil ante tan l;ndR vh,ió11, 
latía mi &razón, me sentía estremecer, 
mas hice un esfuerzo, y dije: 
Hada; diosa; 1eina¡ flor; decid por favor, ¡11111(111 orn1:1f 

Hablóme asi la visión: 
Soy la madre del poeta, 
y estos astros \'elucientes que cubro con este 1111,nto, 
li!On mis hijos 1'_eclilectos, 
los que ves a m1 derecha, son de Amórlc11, 
y los que est!\n a mi izqnierda, son loH th1l ret1to 

(dul mundo. 
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Y ví con gozo profundo, que cada e:,1trella llevaba 
el nombre de al~ún poeta. 
Supliqnéla con ardor que me dPjara leerlos 
Quitóselo de los hombro¡:, y extendió aquel manto helio, 
y pude vn las et-trellas, y leer aquellos nombres. 

Ví una, de mucho brilh; era toda de esmeraldas, 
decia: Ruhéu Darío. 
Otra llamó mi atención estaha en el mismo plano, 
era de ardientes rubíes, 
decía: Jo~é Santos Cbocano. 
Y en forma de eorazón alearn·é a divilmr una. 
formada toila de perla.!'; decia en esta bellt·za, 
Juan de Dios Peza. 

Mas de pronto palpitóme con tal fuerza el corafón, 
que creí no resii-tir, 
¡había leído un nombre tan querido para mí! 
Esta era toda formada, de bellos diamantes lilancos 
que esparcía luz tan pura como el sol de medio-día, 
y vi llornr a la. diosa 1 
Li1 misma madre poesía, se extremec{a de envidia, 
leíase en aquel ustro: 
:Francisco Antonio G,1vidia, 
La emoción no permitió que siguiera la n vit ta. 
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El cumplimiento del Deber 

Entra veloz a la alcoba de su madre 
un joven de aspecto libfrtino, 
al verle se adivina la pasión del j 1wgo y la dc1l vino, 
con acento brutal exclama airado: 
-"¡Pronto aquí ese oro, o no vivimoH!'' 

Acongojada la madre, implora, manila, llora, 
todo en v,mo, el hijo embrutecido, hla111lt1 
el arma maldecida, hiere, y exclamn: 
-"¡Muere, pues no eres madre parn mi, 
y si, al otro guardas el tesoro I" 

La madre agonizando exclama: 
-¡ Te dí tu herencia, y la has bota?o, 
y éso que as[ ha quedado, 
es de conciencia que sea de tu herm11110 I" 
Y así hablando, se despidió la anci,um. 

El parricida al ver su horrendo crimrm 
estalla su razón, y alborotado, 
golpear quiere su cráneo en la dom t.it1rrn, 
y de aquella madre víctima del deber y llL jnHticia, 
habló el cadávflr, 
frases ee escucharon que suave mormurnrn11. 
-"Ya te be perdonado, mi hijo, yu. te 1111 ptll'llouado; 
mas apresúrate, mi cadáver entierra, 
y decid a las gentes que aún vive tu vi,~ja". 
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Al Padre Delgado 
- ¡Qué pudiera yo decirte 
que fuera digna alabanza 
de santa rebeldíaY 
¡Oh! gesto noble y cristiano. 

Oíste un día de dolor el grito, 
de las humildes y sencillas gentes, 
y no pudiendo tu noble corazón 
resistir el sollozar ardiente, 

te lanzastes y manejastes 
con hábil mano aquel asunto noble, 
donde iba el porvenir de un mundo, 
nadie podrá desintegrar la gloria 
de tu inmortal renombre. 
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Me fastidia ofr hablar, 
a no ser que S8a a un sabio, a un apóstol, o a un poeta, 
de todos los demás seres, tao im u1sos como yo, 
jamás of cosa alguna, qne rnere~ca la 11teación, 
y mi pobre corazón, sufre tanto, tanto, t,ant,o, 
sólo Dios que lo vé todo, que todo B1100 y consuela, 
compadécele mi duelo, mas me grita en mi interior, 
caridad, paciencia, amor, sois her-manos, sois hermanos, 
¡Ay! los hombres, siempre que estuve cou ello~, 
volví peor de lo que soy. 
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Para el amigo clel chisme 

¡ Por qué dar oído a los perversosº/ 
si alguien llegóse a tí 
a desvirtuar a aquél que se mostró tu hermano 
como juzgáis mejor al sembrador de cizaña 
que al que con hechos, te probó su. amor. 

Hubo quien a la muerte 
expusiese la vida por tu cam~a 
y tú, acrptando el chi~me y la calumni<1. 
volvistele la t:'sp·!lda; qué incensato. 

Sabe; que tanto tú como aquél 
viven de plano muy bajo, 
ciées que la palabra supera al pecho; 
y aquél, juzgó triunfar en lo que foé descenso. 

¡Ouál será el nombre que merece al hombre 
que así vota a un probo amigo7 
Oualquiera, menos el de noble. 
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La Eucaristía 

¡Oh! dulce Rabí de Galilea 
qne en esa Hostia nítida te escontles 
para llegarte al hum hrn 
a darle lnz, amor pam el hernrnno, 
que nos hace sentir lo sohrn-h111111mo. 

¡Qné pecho es digno lle recil,ir t,al lloHI.IH, 
qué lengua es pum1 
Nadie es merecedor Je t,al altura, 
más la bondad de Cristo, su dulzur11 
la hace olvidar del hombre 
la dignidad; y asi procura 
sostenerle y guiarle 
basta que llégase éste a la sepultura. 

Salve, Hostia sagrada, escondite del Dlot1 de lo intlnito. 
Tú eres todo; y todo lo demás es 1111d11. 
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Dichosa tú que te llena 
tan sólo el bieo vestir, 
dichoso tamb én aquél 
que en tPniecdo siempre 
el vientre bien relleno 
se consideró feliz. · 

Sí; no sabéis lo que t'B 1mfrir 
por Jo grande y Jo 1mhlime, 
lo que es vivir murieutlo 
por el que no se redime. 
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Lo único que eovídio 

Feliz el que nació sordo 
ésto es lo único envidiable, 
pues toda voz es grotezca 
lastímanme hasta el alma. 

1, Dónde hallar Señor, sonidos 
i,uaves, dulces, que no of'enclan. 
¡Dónde hallar mujer u hombrn 
que sea tu aemPjanza 1 

Tal parecen los humanos 
como rudos martillazos 
son pedradas, cañonazos 
o alaridos infürnalcs. 

¡Ah! Señor, si tú estos males 
permiteR por mi desgracia 
será para alcanzar bien 
abre Seiior mis oidos, 
ábr.elos de par en par 
pua. llegarme al Edén. 
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Quisiera ser Poe.tisa 

El poeta no tmfre, sólo goza, 
aún cuando fuerc1, un mendigo miserable, 
vive su pensamiento en la cúspide 
en la elevada cnm bre, 
a donde sólo a él le es da hlo. 
Allá habita; fijo su J1l11rnamie1lto 
en las excolBitudes, 
allá su penBamiento B<l recrea, 
campea en ,rns domiuio~. 
No creas que tll'lll aHpecto taciturno 
hijo es de la tri1,1\,1iza, 
y si amarga mueca en sus labios descubres 
no vaya is a juzgar que es de amargura, 
a veces esa irónica sonrisa, 
otro profundo meditar e:.1 cosas bellas . 
que sólo ·él descub,¡e. 
Sí, el poeta no suÍre, sólo goza, 
es pa1te de la luz, de Jo profando, 
so cuerpo vaga en este mundo, 
más su espíritu vive en Jo infinito 
que sólo él profundiza. 

¡Ah! quisiera ser poetisa! 
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No existen 
Las tinieblas. i Dónde están, 
mi espíritu jamás las cont,empló 
¡ Ah I Dios es muy bueno, sus puertas no cerró 
buscando la verdad. 
Las tinieblas, palabrota hueca 
jamás han existido, ni existirán. 

No existen, 
para aquél que vivió 
la razón sin libertad, su esphitu Seiior . 

..... ütl-



Lo que es OracÍÓQ 

De qué sirve que el labio así murmure, 
oraciones altas y sublimes 
si el corazón no siente lo que él dice1 

De qué, estar el cuerpo arrodillado 
los brazos cruzados sobre el plCho 
1ai el pemami1\uto v1rnla ll'ás allá, 
lejos, muy li;joH, del Sl'iior del Temploi 

MaH, si 111 homhrn 1_1Ht11vieHe en el trabajo, 
y así al cielo dirije el pensamitmto, 
y está su deseo en el orar, 
sabed hermanos este es el qne ora. 

Luego no es el lugar, 
luego no es lo exterior, 
lo que tiene valor, 
lo que hará que el Creador 
viva en santa unión. 

Une pues, al cumplimiento del deber, 
esta sencilla oración, 
y serás ante el Dios inrnort.al, 
no un animal que razone, 
sino, un sér supeI"ior 
espiritual y lleno de poder. 

Bí; en menos de un Bl'gun,lo 
podrás volar de este muudo 
a las esferas celestes, 
no a las nubes, 
no traspasar el é'.er 
no llegar al Creador 
aún más todavía 
penetra el corc1z6u de Dios, 



El Mediocre 

Es el sér más indulgente, 
aquél, el que mucho i,abe 
que siempre desea el bien. 
Es el sabio, es el apóstol, es el poeta. 

Mas, mirad allí al mediocre 
atisbando como fiera, 
husmeando por ballar presa 
para presto, destrozarla. 

O bien cual nPgro frntasma 
detrás del adolescente, 
que en vez de eftimularlti 
le dá horribles latigiizos. 

Está lleno de ponzoña. 
¡ Ouántas Vl'ces ahogó en la cuna, 
al que pudo i;er t\tstrdlal 

~ 
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Lo Ignoto 

Al paso de los siglos, 
los tiempos se \'aa, 
llevando cnnsigo 
desfiles inmensos, 
caravanas bh peas 
y ORCU rnR tam hiéu. 
A 11{~ VH II cayeurlo 
eu PI 111111J1lo ro.in, 
1141161 q1111 do i11fü1rno 
el 110111 bre le dau. 

MáA otros ascienden, 
sou los que tranqnilo3 
a internarse v.tn 
al mundo <k paz, 
y allá vivirán 
por siempre jamás. 

Los unos gozando de eterna quietud, 
los otros gruñendo, los puños alzando 
contra aquél que quiso librarles del mal. 
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El gran Consejo 

Y algo me mareaba y me aturdía 
que me hacía itquieta, 
y un dia cruzó por mi camino 
un varón de tosca saya oscura, 
dfjele lo que Bentia 
y al concluir me dijo: 

<<Vas por extraviadas sendas 
eso que así te inquieta és Eblis 
se burla de tí, te hace creer 
que la dicha, la paz la has de buscar 
Mentiroso te eogañae, 
pues la. dicha se tiene 
precisamente cuando no se busca, 
la llevamos adentro, 
a nuestra voluntad, 

&Est 
La conformidad. 

Medité, y vi que en verdad, 
dejé de ir y venir 
y rel!l'tllvi vivir 
siempre feliz, 
el consejo seguir 
de aquel varón hn sabio. 

Qué fácil fué 
con sólo un acto de férrea voluntad 
logró alcanzar mi corazón 
ser feliz en la adversidad; 
y quien goza al sufrir 
logra vivir 
el ciet acá en la tierra. 

Gracias al gran consejo 
de aquel ilustre a,pói,tol 
que lleva eu la frente 
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una bella aureola, 
fué un hijo del varón de Asís, 
el que me dió su luz, 
el que me dió la paz 
con sólo sus palabras 
llenas de santa unción. 
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Al Envidíoso 
Envidioso que llevaR lleno de ponzoña, 
que aRí llevati laR arterias bien henchidas 
de veneno que engangrena y marchita 
su perve, so corazón. 

¡No sientes gran vergüenza de tí mismo, 
porque ansías hacer daiio, 
porque odiafl a tu hmmano, 
porque anhelas que la dicha se destierre'/ 

¡Es acaso que la imerte te ha golpeado 
con tan cruel y duro golpe 
que ha amargado tu existir, 
crees que élla te ha dejadot 

¡Ah! te engaiíaR, tú alejas 
pne!! la dicha es el efecto 
de la paz de la conciencia, 
dt1 esa paz que le das guerra 

es bellh;ima alborada, 
es la vivida alegria, 
es la dulce melodia que al oido 
del que es bueno 
le resuena noche y dia. 

Es cual trino de zenzontle 
que mil voces tiene y canta 
es cual alma que levanta 
las canriones más hermosas 
es angelical pureza 
es e'i premio que reciben los humanos 
que han vencido con heroicos esfuerzos 
las pasiones que escondidas lleva todo corazón, 

Es el premio para el hombre 
que en su v~1a. solo da 
las bellezas del amor, · 
que vé en cada sér 
un hermano, una flor. 
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(Jue cual voz de la campana 
suplicando va a. oración, 
para el no ble corazón que posé e 
el deseo de s?rvir cua1 escala luminosa 
a la ciega humanidarl. 

JiJs la dicha premio eterno del que sólo b;en deseó. 

Envidioso, lucha, vive, en la rt1zón, 
no t.e alt>jes de la dicha, de la paz, 
cam hia presto e8a pr nzoña 
por la hlnnca caJÍ;lad, 
y arrá11cot1i la Vl•ml:~ 
que te CÍl'g':t y tlil)OC¡lll'llll 

y te impH•gua de, tristt•za, 
lanza 1 ... jos usu áspero ropón. 

Sí; asciende, vi V'f', eanta, goza, ama; 
¡Oh! penetra en la verdad, 
y cual ave que luchando va a salir 
de espesísimo fangal 
sacudiéndote veloz, 
bota el lodo de tus alas, 
baña tu alma 
en €! mar blanco, trnnquilo, 
generoso del amor. 
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Aparta 

Llegó~e un día el placer, y díjome: 
acógeme, soy dulce cual almíbar 
acógeme morena entre tus brnzos 
morir quiero contigo. 

Y creyendo sincero aquel verdugo 
le acepté; mas cuando ya le hube conocido 
con estri:lentes gritos; enfurecida 
díjele así: ¡apártate de mí, 
maldito sea~! 

Engañador y avieso 
que das veneno mortal revuelto con almibar, 
que eres muerte, fingiéndote ser vida. 
Después, mi espíritu indignado, 
abrió sus alas, traspasó las nubes, 
llegóse al cielo, 
y con fervor, díjole así al Creador: 
No quiero regresar allá a la tierra, 
quiero vivir en lo celeste y puro. 
Y vi que apareció Jesús el Oristo 
un angel traía unas tijeras, 
cortáronle las alas, y en el cielo 
quedó mi espíritu feliz. 
Y voy acá en la tierra caminando, 
mi espíritu gozando en las alturas, 
y en el mundo mi barro sin torpezas. 
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Quedó la Noche y fuése la Mañana, 

Ved como el mal desde el principio, ciego. 
Enfurecido busca la bondad, 
y encarna en Caín, 
hiere é,te, y dá muerte a su primer hermano. 

Y así quedó en el mundo la maldita cizaña, 
la r11za de Caín pobló la tierra 
quedó la eterrni noche, y fuése la mañana. 

Sut.A,11 lml,Ílt palm11H, oculto allá en la sombra, 
llll lo iuviHihle y t;1rnuln0Ho oRcuro, 
en tanto que allí• en la eternal altura 
se escuchaban prolongados gemidos de amargura. 

Los ángeles soltaron las cuerdas de su lira, 
y callaron los bellos serafinni, 
la orquesta celestial estaba muda, 
y un álito de dolor sentía todo lo divino. 

Y desde aquel tremendo día ignora el hombre, 
que el bien es minero de rlulzuraR, 
las 1rnaves melodías de lo místico y puro 
le son desconocidas, y vive entre amargaras. 

¡Qué! de horrores ocultos en la sombra 
el sér vive feroz y desbocado 
como fiera salvaje, y haciendo a Dios agravio 
Rey y Señor del orbe, se ha proclamado. 

La férrea voluntad que tú le diera 
la emplea tan sólo en ofenderte, 
se ha ceñido la venda grotezca del error 
y vive de los vicios ciegamente enamorado. 

Orgulloso y altanero se ha cruzado '1e brazos, 
y esquiva tu mirada 
teme tu justo enojo, más osado 
cree trinnf11r tan sólo con negarte. 
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¡ Ah I Señor oye mi grito de dolor 
pe1mita que mi voz basta a ti llegue, 
óyeme Cristo; 
por los dolor~s de cruz que pade.cistes, 
quiero pedir u unísono contigo 
por los locos hermanos q ne me distes. 
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La Nave- Poderosa 

Vedla cual va, deHalia111lo airosa 
la horrible tempet-tad, laH f"nriosas olas 
ved sus marinoH, HPrt'.IIOH y l,ranq ailos. 
Desafía la 11avt1 po11l'roHa. 

Ad11l1111tt1 11111ri110H; qu,• loH rc1110H 
JHII' 1,j HoloH l,ol-!1tlltlo van ni lllliHOllO, 

olwd1'1w11 111 1111111tl11to tl11 111111 vo1-1 Huprema, 
y unilmrá foli1-1 a la l1·j11111t onlla, 
sí; ni una ai,1t,il111 podrá 1•1 vu11tlah11l quital'la, 
ni podrá desarmarla t'I choquu con las rocas, 
ni romperán sus velas las gigaotes olas, 
la plll'C':1, y el océano, burlados quefarán cual loco@. 

Y si tanto se acrecienta la borrasca 
que quisiern destruirle para siempre, 
sabed que el jefe de este barco 
con poder sobrehumano sa!Jrále a la defensa. 

Suprimirá las aguas, suprimirá los vientos, 
todos los elementofil, anteti que se hunda el barco. 
-No véis que lleva por divisa, 
el inmortal estandarte oro y blanco! 
pasado el vendaba! regio desfile de marinos bravos 
pasará bajo el arco triunfal <lel arco iris bello, 
y por antorchas, aumentarán 111 brillo las estrellas. 

Descargarán los truenos con Hn hala invisible 
los Vfintiún cañon¡;zos, 
que el eco inmenso repeti1álo ufano, 
y nutridos aplau1,1os llenarán los espac\ps 
¡Ah! es en honor de aquellos 6 
que el vendaba!, le$ azotó inclemn1te, 
sufrieron la borrasca con grande fé de acero, 
¡Oh! enormes marineros, a la par que fieles centinelas. 
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-Cómo creéis que se hundirá ese harco, 
si su maniobra dirígenla en el cielo? 
Creced, creced, enfurecido oleaje, 
que es pam el barco, risible tu coraje. 

Es ta ataque, débil hormiguita, 
desafiando a formidable atleta. 
-Dime soberbio mar, te has vuelto loco! 
sigue, sigue rugiendo, que no importa. 

A la nave colosal se Je da poco, 
pues vigilan noche y día, 
solo por ella, sí, por ella solo, 
los bravos capitanes. 
Dios, tremendo, en su grandioso trono, 
y acá en la tierra, el gigantesco espiritu 
de Ignacio de Loyola. 



Al distribuidor de Veneno 
Escuadrón de satanás 
que esparcido por el mundo vas, 
sembrando a1:1í la cizaña 
-por qué causar tanto daño'/ 
Baba inmunda te haces misión de escorpión 
y lltwlls por corazón 
hondo nido ,h, HPrpieutes. 

Di~trihuidor dt1 v1111P110 
lt1 lmc11s g1rnrru 111 N11zurn110, 
enemigo ere11 de,I grito 
que en el hielo de la muerte 
en estertor de agonía 
dió a unisono con María. 

f,No recuerdas como os dijot 
<<Caridad, paciencia, amor, 
sois herman0f1, sois hermanos>>. 

Escuadrón de Lucifer 
si no has caído en la cuent,a 
de tu odioso pl'oceder, 
aún puedes ascender 
quema con hierro candente 
esa hmgua destructora de la paz, 
arráncate de la boca el sel lo de Satanás. 



Ciudadanos Perdidos 

¡Oh! nmos pordimrnrmi, me desganáis el alma, 
poderosos y ricos poned la vhita en ellos 
vedlos, de puerta en puerta pidirndo pan, 
para ella, la madre que los lanzó incensata, 
hambrientos y vestidos de harapos; son los hijos sin padre. 

Y tú, Patria, que orgullosa lleváis el nombre de madre. 
-Por qué esa, indiferencia con esos cachorritos7 
Ved, vag1rn tristemente cori el alma dolorida. 
Futura y miserable ca.masa de presidio, 
ciudadanos perdidos en la ignorancia cifga, 
ciudadanos que algún día podrían defender tus derechos. 

Mi amada bandera azul y blanco, tlot,it, 
y allá a lo le>jos se oye que suenan los clarioes 
madre Patria; estáis en ruda guerra, 
tus soldados desfilan, cuan pocos hijos tienes 
¡Dónde están tus hijos, tus otros hijos, madre! 
¡Uallas, qué érei:; culpable1 por qué no me respondes7 

-Porque están llorando, ¡verd11d"!-ei,;tán llorando, 
¡Que dónde1-Cuán triste es mi respuesta, 
Patria Madre, están tus hijos m uNl,m,, 
sepnltados en vida, allá en un e11or111e caserón, 
repleto de asesinos, ladrones y canallas. 

Sí; donde nunca se escucha el cantar de los pája.ros 
donde no hay alborada con sus lindos colores, 
donde no hay sol, ni flores, ni músicas suaves, 
donde hay solo llanto, blasfemia, y miseria, 
donde el mal se abona, en vez de matarle. 

( 
Poderosos y ricos, poned la vista en ellos 
mirad, qul:l son aquellos que ya se hicieron hombres. 
l◄'ué su padre1 
-El olvido. 
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¡Su mRd r(•' 
-La mi~eria. 
¡,(~116 le enst'ñaron ellos! 
- A mendigar mendrugos. 

1Patria, do l:'Ht.áu tns l:'ntrañas de madret 

O <-")32 
J 1J 
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Besa la mano que hiere 
Debe dolerte el alma cuando alguno 
te robe, te mofa, o te calumnia, 
mas no por tí, no, por aquél 
que si te causara daños 
mayores se los causará el mismo. 

Y el día de la cuenta, 
de uqoella de la cual nadie se escapa, 
ante aquel tribunal jui;to y sensato 
allí estaréis los dos. 
1,Qué provecho te trajo la indulgencia, 

Un acto de perdón 
el cual trae perdón para lo tuyo, 
un acto de paciencia el cual tráete triunfo . 
.Ama pues; la mano que te hiere, 
besa, besa la muno al enemigo, 
puesto que te hace merecer Ju paz eterna. 
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Valor oculto 
Reina humilde y grande, tú, pobreza, 
eres valiosa, nos muestras del camino la maleza 
nos haces conocer la humanidad, 
nos hac1!s ver, que solo Dios es luz. 
Y tú; la l11u111ul.~ mala suerte, 
Pl't>S flt1l y oculto cm1ti11ela 
qn11 1mn111lo 11! nrnl 1111 1urnrca 
lli11fl'az111lo «111 luz o tlt, rique.za 
con 111.ol.11 i11vi11ihle 
lt1 cl1111t.roz111-1, 111 «IHH III lllll'te, 
y pro11ig1w11 t,riunfal t,u paso, 10h, tli, pobreza! 

Vas enseñándonos cual experto guía, 
a hacer apreciaciones, 
a conocer el fondo de las cosas, 
y c~ántas veces con sonrisa de lástima 
ve el pobre la soberbia hinchazón de la opulencia, 
de esos pobrecitos que piensan 
que el dinero es lo más alto. 

¡Dime, cuándo se vió que al hombre 
se allegara un imitante 1fo dicha verdadera 
comprada con dineroT 
-Nunca. 
¡ Ah! la felicidad 110 Hll cotiza 1m los mt1rcados 
felicidad es ser uoblti cu la8 acciones 
no de nacimiento 
tener la mente henchida de las ciencias todas 
comprenderlo nada, conoct•rlo todo. . ' 

Sí; humanidad, 
El hombre mismo 11e valúa 
vale por su esfuerzo propio. 
Cuántos nacidos de la escoria han sHtoJaros, 
cuántos de cunas de oro han sido escoria, 
Dime, se podría comprar con los millone1:1 todos 
para el pobre insensato un átomo de ciencia, 
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¡Verdad que not 
¡Dónde está tu grandeza orot 
¡Por qué eres tan deseado 
si todo Jo que es noble no se comprat 

¡Oh! reina humilde y grande 
creadora del ingenio, que das luz, 
enemiga de tí es el interé~ 
y te busca tan sólo el Dios Cupido. 

Y tú, riqueza material, no te asombres, 
eres humo para el homhre sabio, 
fuente impetuosa de vicio que das muerte, 
devastadora inl}ansable de virtud. 

Mas algo queda si grande quiere!' ser 
¡Qaé est 
La caridad, no la filantropía, 
la caridad de Cristo, 
ésta te elevará, sube con ella. 
Oyeme oro: 
Sin la mano de Ju. rnina pobreza 
no podrías ascender. 
Sf, el dinero es nada, humanidad convéncete 
monedas y monedas que m11cl11u;1 veces lléganse a 

[millones 
con el cual se compran 
venenos sin antídotos, 
que hacen podrir las carnes y enverrnna,n el alma. 

¡Y asi va la bestia de oro arrastrando el espirita 
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Así soy 
No acierto a comprender por qué es que soy tan riua 
siempre esquiva y huraña, y de altivez extraña, 
la soledad me encanta, el grarnlioso silencio 
de la cumbre lejam~, nrn lleua por completo el corazón. 

El bullicto del mundo me cansa, me hace daqo, 
mas siempre llevo la alegría en el alurn, 
solamente dec11e cuando por un instante 
se aparta de mi mente la imagen del Oreador. 

Mas, con voz de trueno, grítole a las pasiones; 
aparta, soy rebelde a lo malo, vuelva a mi la razón, 
todo lo que no es noble, me ofende, me da náuseas, 
antes quiero l,i rnuert.e que vivir material. 

Quic~ro que mi vida Rea solo oración, 
por eso me enc11uta la soledad sublime, 
lf'jos del torpe rni1lo de la alegría humana, 
amo el silencio su11to, donde Re habla con Dios. 
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El Juicio Final 
Trueno ensordecedor anuncia el cataclit!mo, 
rayos ingentes hi6ren el espacio, 
laz vivíRima alumbra los abismos. 
Y el hombre tiembla, de terror y espanto. 

Es que ya suena la bíblica trompeta, 
se abren del cielo las doradas puertas, 
ya las nubes se apartan, y el Cristo 
resplandeciente, desciende entre dos profetas. 

El humilde, el 11anto, el dulce Jesús 
a juicio nos llama, enmudecen tollos aterrorizados. 

Ya se oye su acento que exclama: 
«Venid, venid todos, a todos os lla~o, 
por todos mi sangre vertí \¡ 
y por siglos y 11iglos, pasaron edades 
y en pobr11 ~agrario Rlli me esoonlli». 

A la voz del Cristo lu11 tumba11 He i&brieron, 
todos obedecen de Dios la ll11mu1h•, 
los muertos, los vivo11, los mulm11 los buenos. 
La tierra retiembla inc~ndiu,la. 
los astros detienen ]a marcha, 
y ]as multitudes están consternada11. 

Oon acento dulce, con acento suave 
prosigue Jesús: 

«Los que abandonando el mullido lecho 
pasastes las noches orando, 
11quellos, que a ]os que temblando de frío vestistes, 
consolando al tr:ste. 
Los que, a los hambrientos distes pan del.vuestro, 
y los que, aC..,s muertos sepultura distes, 
yo os doy el eterno descanso; pasad, 
de vuestra fé, el gran premio os guardo, 
ven hasta mi, benditos de mi padre». 
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Mas ay, que el sernblaut,e de Cristo 
He ha tornado triste, 
a su izquierda, ve alma!l fJ 11e gritan blasfemias, 
son los que cou saña pateamn la Cruz, 
los que despreciaron el verbo de Dios, 
los que n'l quülierou vivir en la luz. 

Oíd, como tr~eno resuena la voz de ,Jesús, 
díceles a éstos: 
«Id al fuego eterno, malditos>>. 

Mi.s a su derecha, 
inmensa columna muy blanca traspasa las nubes, 
y allá. en lontananza suben, suben, suben. 

Ya se abre la puerta eternal, 
los ángeles prestos coronan las testai;i, 
son mochos los tronos, hay mucha alegria 
sobre todos éstos, está el más suntuoso. 

Ved que majestad, 
resalta su brillo, el trono imperial, 
allí do estarán por t,01los los siglos 
El Dios Trino y Uno y la ~}mperatriz 
la Corredentora, 111 flimp111· Mllría. 

Y apeuas repite la tforrn cmn eco mny vago 
el alegre éanto, o!tl cuul n1pite. 

<<Hosanna al que vi1~ue uo11 Uristo a la gloria 
a aquellos que trí11111'an clc•l lodo y la t>scoria 
al que ha merecido asce111lc1r triunfal, Hosanna»! 

Oh cantar sonoro! Oh argentino coro! 

Son voces sublimes, 
son dulces arpegios de místicas arpal!T 
artistas celestes, arcángeles bellos, 
campanas de plata, 
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orquestas divinas qne el cant.o ac()mpañan, 
campanillas de oro, 
t.imbres de criBtal, t,erciopelo, y bronce, 
¡Coro celeBtiall 

Bi.bamm1 con ellos, 
HeamoH de aquellos plenos de al.egría, 
gozozos un~monos al canto ideal, 
miradles, son todos un alma y un corazón, 
viven extasiados; cantan anhelantes, 
santo, santo, santo. 

El canto que escuchó Isaías 
allá en las alturas 
donde sólo hay día 
donde todo es luz. 

11 

Ya. todo es som brio, 
la tierra ha quedad o vacf a, 
los astros cesaron SOi! rápido!! giroH, 
lentamente se van disolviundo lm1 mundos. 
'l'odo vuelve a la nada de domfo nació 
el aire, el agua, el fuego, la luz, 
todo vuelve o acatar el· mandat,o 1l1i DioH 
y así como un día ordenó 
«Hágase la luz>>, y la. Ju:.: brilló, 
asi ordenará, cese ya la luz, 
y ella le obedecerá. 

Todo ha terminado; 
tan solo han quedado, 
1uTiba, la virtud y el patriotismo, 
lo noble, (a, gloria, 
•~n mmlio, el vacío. 
Y "hujo, podredumbre y sombras, 
lo mulo, t:fat{m con toda la escoria. 
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Farsa cruel 

Sabios y conscientes a vosotros t,oca 
dirigir a la patria, 
al manso labrador es criminal lanzarlo, 
se destrozan hermanos y ni s11ben por quien. 

Es una escala humana por donde ,mbe el amo 
almas adoloridas, cuerpos enBangrentadm1, 
abandonan a soB seres queridos, 
y ni saben por quien. 

Sabios y consciente1e1; a vosotros tocan 
los tlevados poel'tos, los laureles, la gloria, 
en tanto que el labriego olvidado al minuto 
vuelve al arado, al fuego, 
vuelve a daros la vida. 

Oh sabios y conscientes a vosotros toca 
evitar la sangrienta mascarada hipócrita, 
la farsa cruel, la infamia. 

Las altas mentes reunidas goten, 
por la senda de p11z y de progreso, 
no, no triunfe til c11111 ,i1111t, lu cifra, 
11ngaño cruel dlHt'rnzuclo ch1 1l111·t~chos, 

Ui; un pud,lo 1u111ll'ul111ln J11111/1H clt1l111 votar, 
uh s11Lim1 y COUNc1l1 111l.1•M ll v111ml.nm l,uca 

ilumhrnr HIIH 11,11111111, 11111.l'lr """ J1tmM11lllilmtot1 
y lrnRI,,~ e11t.u11ot111 la11hh11lh•11 1111 clf-lr1•1•l111H, 

111it•nt.1·11R 11t1f.(1111111h.,rn1m11 1 1111 l1 1H lu1,11(lt11 hRhl1lr1 

y11. c.¡1111 tiu HU IUll'll111· 110 111-11011 hu, 
1l1•J1.il ni 111111101 1111 olu111mrl1l111I 1.r1uiy11lh1 
l11N ¡10H1l III noho 111111111N "•' 1111 1111111•111 lll'U& . 

• 
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Agonía 
Hablóme el otro día •así naturaleza: 
vengo del increado, 
surgí al mandato de aquella voz del Dios de lo infinito 
y se me ha ordtnado existir lo que la madre tierra 
por siglos y por siglos incansables 
hasta que llegue el día que el plan divino del grandioso todo 
se halla desarrollado, 
y estoy cantando un himno con fuerza estrepitosa en los 

[altares, 
con arrullos de madre en las virtudes, 
con sonrisas de niño en las flores, 
canto en las avE>s trinos no enseñado1:1, 
y grito en el hombre, con desarmes espantosos 
si no acata mi;i leyes ordenadas, 
grito en todos los seres que vengo del increado. 

Mas ha sido mi mitiión troncada, 
ya empieza mi agonía. La madre me ha arrojado de tiu pecho 
se ha desnaturalizado, 
el hijo abandonado, 
la niñez sin sombra feliz que la prott-ja, 
que aBi ya el hombre y la mujer le dejan, 
por vivir como beEtiai,; sin decoro, 
quitándole estos sus besos, su calor, sus d.erecb0s 
¡:,or darlos sin descanso noche y diu. 
a aquello que basta. el peor animal .t1m solo emplea 
cuando le grito yo: Recuerda a que has venido, 
recuérdame, procrea. 
Y así la bestia cumple su misión 
y cría con amor sus cachorritos. 

Ese suspiro de la r.iilez de a.hora trhite y desampar11da, 
es mi agonía que ya empieza1 

pues al cambiarse lo ehwado por lo bajo 
desaparece el ~n por el cual fuí creada, 
así tambiéai la de la madre tierra, 
hablóme así naturaleza, 
la fuerza creada por el ser increado. 
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El desfile de los Mitos 
El hombre, algo perfecto, 
nlgo noble, angelicul, 
lo ideó el Creador Supremo, 
y qui~o qoe fuera bello 
lo desf'ó su caridad, 
mas no pudo aer así, 
es una bestia feroz, 
luego, de lo que él ideó, 
tan solo el nombre quedó. 
Es un Mito. 

El deber; 
¡Qué hermosa palabra es esa! 
mas no se cumple con él, 
a no ser qoe les convt>nga 
en el nf"gocio o la fama, 
pues tan sólo por 1h1her, 
nadie toca la campuua, 
el deber obliga al liom 111·1• 
a no callar la ver1hul, 
a ser j nsto a morir Hi 11H m1•mistPI' 
y no obstante, tolt'inuw 111 m'in1iual 
-Existe pol's el t11~h1•1t 
solo el nombre; luego m1 1111 Mito. 

La justicia; siempre Hi1•111prn encadenada 
inmóvil y con los I11him1 H11llados 
está muda en sus nltare11 
-Qué es lo que d,, elln lrn 1•xistidoT 
el nombre; luego t'H uu Mito. 

El amor; lo más hermoso, 
mas con él i,e disfrazó 
la mujer más asquerosa 
la fornicación,-existe pues el amo17 
el nombre, sí el nombre-luego es un Mito. 
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El eacrifl.cio 
ese tiene un rinconcito, 
gracias que existe la mujer 
de lo contrarioi qué tristeza, qué tristeza 
pues también sería un Mito. 
Este habita en el corazón de madre 
ahí es donde siempre arde. 
-¡Oh salve madre bendita! 

Agarrados de las manos 
así desfilan los Mitos 
todos ellos son hermanos 
van con la cabeza baja 
no hacen más que suspirar. 

-Donde hallar quien les dé vida 
a tan altos personaje1,! 
-No se cumplirá mi ideal7 
-No, me responde una voz 
pues ·el mundo eH el rniuo de la materia 
enemiga es do lo grnude 
de lo perfecto y sul,limt,. 
De todo lo espiritual. 

Van los Mitos 
cinco hermanos 
agarrados de las manos 
y con la cabeza baja 
no hacen más qne suspirar 
pues no muere la materia 
que les impide reinar. 
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· ¿ Cuando será ? 
Hay nn gigante coloRal, que convulso se agita 
y es algo muy grande lo que causa su agitación extraña 
un deseo vehemente, que ba mucho tiempo abriga, 
sn grandim,o ideal, que será ·realirl1ut qnizn mañana, 
-que cuál es 8U nombre7 
-El progreso se llama. 
y de pronto levanta IR testa arrogante. 
y lanza a loB vientos estridentes gritos, 
exclama inspirado, centroamex'icanos, el momento ha llt>gudo, 

el titán formidable 
que la joven América tanl;o tiempo ha esperado 
comienza a moverse, e11 ave gigante 
prepara ya el vuelo 
ha extendido las alas, ha aprestado el pico 
e!ltá ya despierta. 

Alzate ave l!igantesca 
sonó ya la hora 
no sigas durmiendo 
ya e8tás bien emplumada 
tu formidable empre8a comienza 
y con tu garra. potente 
fande una cadena de eslabone8 de acero, 
es hora ya de un solo corazón, 
de nn eolo pecho, 
de un poderoi\o brazo apoyado en el dereoho, 
del engrandeeimiento del pobre cout,ineute 1un1•rioano. 

Si, Oentro América. 
bajo tu bóveda cú,lida 
bajo tu límpido azul 
están las cinco htmlHLllKH 

¡ Grandioso panora11111 1 
¡Oh!, enorme giganto 1lul 11ruJer11110 
tómalas de las manos 
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y en vez de ser miembros separados 
formad un solo cuerpo 
soberano, grandioso, independientA 
-A ver si así te humillará el extrañoT 
a ver si de tal suerte, 
se atrever~ a venderte algún tirano, 

No, Centro América, serás fortísima 
y la Garra del déspota cobarde, 
bajo tu enorme poder, 
quedará inerte. 

Cuáles serán las armas que a tal triunfo nos lleven, 
Ah!, en vez de los mortíferos fusiles, 
el triunfo de la idea, de la pluma, 
y por cañón, la prensa, 
es ella la más fuerte, déjala que vuele, 
ella es la que con vence, · 
elJa la que lleVl:I, 111 luz hasta el confín lejano. 
Oh, centroamericanos 1 
unid la acción a la C1ibt1z11 

haced la unión 
y el vit-jo continente tendréll.'I 11, vueHtras plantas. 

Después que el progreso asf hablóle " América 
quedóse ésta en espera. 
Mas;-dónde está el titán que el gigante anunciaba, 
-El titánt 
es el convencimiento, 
existe, está latente en cada pecho 
-qué es pu':ls lo que espera 
para su enorme triunfo, para su altR bandera, 
lo ba dicho ya el gigante. 
Ahora comienza a moverse, 
mas como 11e llama e11a ave arrogante 1 
Llámase gran.!~za, hija es del progreso 
-Y esperaf, 
Al rey de lo noble 
-Est 
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m patriotismo. 
pMo éli1te; aún está en pafiales 
Oh gigante colosal sigue esperando, 
oh progreso no desesperes 
que si es cierto que aún está en pañaleR 
nuestro patriotismo 
algún día llegará a ser grande, 
y mientras tanto, m1pl1ru.1 llBpera. 

~ dPjad que yo sea el heraldo 
que anuncie el gr,m triunfo, 
dejad que adelante las voces 
de futura gloria. 
dPjadme que quiero ser la primera en lanzarle 

Mas; silencio, está entre nosotras 
el espíritu inmenso de aquel gran patriota 
el prócer Delgado 
él es quien me anima, 
alienta mis fuerzas 
para dar el grito deseado 

Oidme: 

Ciudadanos de América, 
haced la unión centro americana 
dad vida al progreso!! 

Ah! dfjadme que suefl.e. 
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A Rubén Dario 
Yo no te couocí, mát1 héme aquí cansada 
de tanto oir hablar Hohre tus obrns, 
es a mi padn1 1:1-l que he eRcuchado 
hacer bue1101,1 recuerdos de ti, y por P80 

ha necillo aquí en mis adentros 
cierta <',outianza; y es tanta, pero tanta, 
qtrn a pesar dB ser tú altísimo gigante, 
me atrevo a decirte, lo muy cierto: 

En unos versoR tuyos llamados "Ecce Horno" 
dedicados por cierto a mi buen padre, 
dícese estas palabras 
"Oh, qué fastidio '' pe8eatal" ¡ q oé pena, 
natura, ya te has vuelto repugnante 
Eh, baja ese telón, cambia la escena" 

Si el Espleen invadió tanto tu ser 
al grado de sentirte fastidiado 
de la admirable bellez" de natura, 
fué porque tú tan solo la admír11.b1L11 
con los ojos de afuera, 
mas t>ntre tanto, allá en tus adentro11, 
vagaban los vapores de alguno que otro espíritu, 
entorpecían tu mente, tu cerebro potente, 
y te ponían a osearas. 

Si, Rubéo. las bellezas de natura 
son en verdad grandiosas, 
Olas si a un hombre como tú le abnrrfln, 
figúrate como los otros de común cerebro 
esta1án artos de tanto contemplarla 
Hi no que jamás habrán siquiera reparado en ella, 
y 11si vivilán sin admirarla, 

1'unto tú com~.ellos vivieron cegados, 
IJC11orH111lo hu bellezas superiores, 
luH viHihl,iH las puso Dios como buen padre 
p1ua qut, el ojo goce mientras Cl'ece. 
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liJs todo eso juego de nmos que entretiene el ceso 
mas existe belleza insuperable 
que ver al oj1J natural no es dable 

Las bellezas que jamá\\ causan fastidio, 
de contemplarse han con los ojos · cerrados, 
lejos del torpe ruido de la alegría humana, 
y en la grandeza del silencio a sola~; 
y descorrido grueso telón de barroco 
se descubre la verdad admirable. 

Oye, el céfiro risueño, el cantar de los pájaros, 
los vividos colores de matizada aurora, 
el sin par arco fris; y los finos encajes de las olas 
esos son los juguetes que el Señor nos diera 
son engaños de la vista enana, 
él es, el prestidigitador que distrae a los nenes 

La verdadera belleza no se encuentra en las nnbes, 
y si realmente hubieseis visto lo verdaderamente bello 
lo que ahora contemplas en lo eterno 
habrías visto, Rubén acá en la tierra. 
y jamás hubieses exclama.do. 
--Oh, qué fastidio peaeatal, qué pena, 
nHtnra, ya te has vueit.o repugnante 
¡Eh! baja ese telóo; cambia }Y. et1cena! 
.1 a más el espleen hubiese 
inundado Rnbén tu gran <labeza. 
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Los Cómplices 
No solo es criminal aquei qtrn m1c1ta, 
con hórrido puíial, 
hay un escalón más, h:icia el d<~HctmHo 
de la putrefacción social, 
algo máR rt1probable que la infdiz ramt,ra, 
algo má11 bestial quo el crimen del violador ingraf;o 
y entrti las cohardías, la más baja y cruel, 
es el pecado innomtne, 
lo que en la tierra exiRte de más ingrato y triste, 
que ¡;Ún es poco el infierno, para castigo eterno, 
de esa odiosa maldad. 
Ved el cuadro maldito: 
Una joven inmunda esclava de la fornicación, 
concibiendo a un i,:ér débil e inrlefi,nt10 
formado únicamente por nn be¡.;tial plac11r 
y luego, cuando 1.üente que palpir,a en su vi1•ntre 
con pufial inv11,1ihle, Jo diHíraza la cierwia 
apuñala incletmmte al in,11-'fenso i,ér, 
y cual algo q 1m l'Ht,orh11 
arrójale 1m•sto, allA. clo11clc,· c11y11rn, 
cual caclávu dci uu mm. 

Oobarclt'H: tlaH muPrf,c, a 1111 i11cl111'1,11Ho, 
cometéiH la más llllja y odiotm on11~ld11d, 

-Y dt>HpllÓl-l' 
La sonrisa del triunfo, a.parece en lo~ lahioH •le l11 mr•jer, 
Ha triunfado la ciencia, ha triunfado 1•1 placer 
y con elJos satán. 

Complicidad perversa 
cometéts la más baja crueldad. 

Oh! ciencia, o \res ignorante, o eres criminal 
sabed que e) hombre tieno desde el instante mi:.mo 
on espirito eterno 
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y, qaé no podría ser el hijo qoe destrozas 
on faro lominosot 
quién te ha dicho que no, 
tened más comprem1ióo. 

Qnién os asegura qoe a natora arr11bat11s 
no cerebro grandiol'!o, 
privarás a tu patria de uo patriotl\ gigaot1~, 
a las ciencias de on sabio que le dé luz al rnnndo, 
a la dulce poesía un coloso cual Hugo, 
a las artes, de un Leonardo de Vinci 
1ie pinceles maestros, 
a los pobres de un Juan Bosco qne les trajo alegrf11 
o de on abnegado apóstol cual Francisco_ de A~fs. 

¡ Ah! no se encuentra el nombre para calificaros, 
,~1 nombre que os toca, Jo escueharéis de boca 
•le aquel cruel vengador que nanea se equivoca, 
Kllí os acll!mron complicidad perversa, 
allá no acallaréis los gritos de conciencia, 
nllá estarán sus almas diciendo a voz en grito: 
"Venganza Dios l'terno, 
v6nga.nos Dios bendito, 
11Mf;amos mutilados 
por el placer inmundo 
•h• una mujer maldita". 
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Se amarán 

Ofd cual canta el viento en el boscaje 
oid como murmura 
-Por qné es que asf susurra, 
-Be qm•jarát-será quizá su risa, 
será que celebraCl snM nupcias 
los vientos y las bojas1 

Mirad, se balancean. 
-será que coquetean 

El viento y Jas bojas quizá también se aman. 

,-100-



Mira hacia aniba 
Mujer que así vives, en las manos del naipe, 
en la mano la copa; pensando tan solo en el traje; 
escape de fábrica semPja tn boca, 
¡qué no has comprendido lo que significa 
que un Dios abandone su enorme realeza 
que abandone un trono, y a tí se abaje1 

-Qué crees que el grandioso girar del planeta 
haber creado estrellas y lunas y soles 
obra es del acaso, 

Mujercita de testa vacía, 
dirige la vista hacia las alturas 
despierta tu espíritu muerto, 
ilumina, ilumina tn buro, 
el tiempo se pasa, el vi11Ju termina, 
que llégase, que llégase 
a playas eternas. 

-Y tú, porque vives cu11l vivió 11q11ella · 
que yendo en un barco ,111 '" t1·11vt111l11 votó su fortuna 

En jnegc,s, en trajes, lloor y 1m ,,tiiarrlllos, 
sí, en tontería, 
y al llegar el barco ba11h, Nll ,lnHtiuo, 
al desembarcar, buscó, h11Kc:(1, y mas buscó, 
y ¡ oh enorme sorpresa, 
la inmensa fortuna en ,,1 lmroo 11 uedó. 
Y aquella señora tan rlrn,, tau l111lla, 
al aEli arribar, fuése a ocupar 
el lugar que toca a los pordioseros. 
Por casa-la calle; par t.reje-el andrajo • 

• Y como las damas que viven tal cual, • 
,,1 naipe en la mano, la copa 1 el cigarrillo, 
l¡norau le que ee el trabajo. 
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Murió la gran dama en on hospital. 
Así cuando llt>gues a playas eternas, 
en gran desamparo, nada a tu favor, 
en vano te buscu.rás algo, 
sigo que ofrendar. 
Y no ponv,as 1-0 duda, que esto escucharás; 
-De tm1 mucha11 monedas qué btci~tes, 
Sabe: el único fü1 de vivir 
por lo qui! exit1tistes 
fué porque ay udarail a destruir el mal. 
- Y tú lo destruistes. o lo llCrecentastes 1 

Oigo tu resrmesta, muje1· de lalil copas 
del naipe y del cigarrillo, 
oigo tu re1:1puesta: 
"Señor yo lo empleé 
en darle más vida, sí lo acrecenté 
muchisimas veces qoe son incontables, 
di contribución a una mala casa¡ 
al cinematógrafo¡ 
Allí, a esa escuela donde el jeft, 011 

el mismo Satán, donde lo inmoral 
a diario da su gran festin, 
Hi; con mis dineros sostuve esa <iticuel11, 
la que más goerra hace 
a tu santo plan. 

1'ambién gasté mucho en trajes, en humo y licor, 
gozo y algazara. • 
,Ah! diste vida al mal, tú lo acrecenta1,1te11, 
no 11yudaste al bient 
es e1111 la cuenta que me puedes dar, 
y verás tle Cristo el semblante triste, 
¡111eH que no quisistes aceptar su ideal. 

M ujttr del cigarro, del naipe y la copa 
,lt, 111.io"o t.rnJ~: del baile y festín, 
1101 mino •n•1, es premio del bien, 
111 mino 1lu l'uz 
'"• puua-tut1 utm n1t11 t1e te cerrarán. 
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A Gema Galgao.i 
Gema, djcbol!la tú que 1mpi:;te el aprecio del dolor, 
ayudaste al Creador en 1-111 plan 1-1a11to, 
¡ Quién como tú gozara a1ü otro tuut,o 1 
Por t.o~os tus hermanos cuanto hicistes. 

Y pensar que existen muchos sere1,1 
que le huyen al sufrir 
¡ Ah! on instante de pena aprovechada 
vale más que todos los diamantes. 

dadnos Señor, luz para el pesar 
y cua I ella sepamos apreciar 
la. grandeza del dolor, 
el inmenso favor que recibimos. 

Y mañana. cuando allá lleguemos, 
el eterno Hacedor como Padre y Amigo. 
cual a Gema Galgani 
sonriente nos bendiga y nos reciba. 
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Al Dante 
Tú, el del pensar gigante, 
¡Oh! tú Dante, 
-qué dijiste, cuando vistes los lugares que pintastes t 
te espantastes al saber 
que tn obra foé tan solo 
una vaga sombra leve 
un poquísimo entrever 
de la eterna realidad t 

Tú pensabas que las almas 
se encontraban así errantes 
y que hablaban y escuchaban al mortal, 
creistes qne el espíritu juzgado 
y arr(ljado al eterno padecer 
le era dable convereart 
Oye: los esplritus están suspendidos 
por milagrn, ya en el centro de la. gloria 
ya en las sombras del infierno 
o allá en el purgatorio o tin el Limbo 
y en el silencio sepulcral. 
No se mut1ven ni sollozan, 
solo esperan la trompeta ml11terlo11& 
el gran toque que oirán 
que alza1á todo cuerpo que exisUó 
la del gran Juicio lfü1al. 

¡Oh trompeta que ordenádose te ha 
que del polvo de la tierra 
de cenizas esparcidas 
vuelva al toque de tu voz 
a juntarse la materia y el espíritu 
por mandato del gran Dios. 

e 
Basta entont'tls; oye Dante 
el espíritu hablará, 
cuando juntos otra vez 
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111 materiit y el espirito 
y aaí partirán 
11 ingresar, en las filas del dolor, 
o a 111 eterna claridad. 
Y jamás le fué así dado al mortal 
hacer juicio y condenar. 

Cuantas veces 111 apariencia de maldad, 
y en el fondo, donde solo Dios descubre 
hay virtud. 
Y cuántas otras encumbradas a santidad 
son espiritas del mal. 
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El misterio oo existe 

Ni es tau houda la muerte 
ni existe el arc,mo, 
aún es más clara la luz del espiritn 
que la claridad solar, 

No, laR sombras no caben, 
y el que diga que miento 
es que vive encerrado en su concha de barro, 
es que lleva su espíritu muerto, 
es que vive a Ol:lcuras porque sólo es materia. 

tal cuál alguien que se entrara en un cuarto 
y cerrara las puertas 
y tan justas quedaran 
con el techo y el suelo 
que ni un rayo de luz 1umetrnra. 

Tal cu11l liste que 11 0Hour11N vlvle1·a 
. asi vive el alma 
que encerrada en su couoh11 Je b11rro 
.. oscuras completas . 

.Mas hay otras que están desprendi<l1111 
del lodo y materia, 
y librefl; ascienden, ascienden. 
Sí, hasta mueren de excesos de luz. 

El arcano no existl', 
no, existe el misterio, 
todo se penetra 
la grandeza ~ Dios es sencilla, 
Muy clara,,_.mny clara, muy clara. 
Mas se vé con los ojos cerrados y, 
en la grandeza del silencio a solas 
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Y si hay á1guien que ha dicho 
''Nunca sabremos nada" 
Yo le digo: hermanito despierta, 
arranca la venda que a tus ojos los tiene c~gados. 
no vivas tal cual, 
creced, creced en estatur¡i. espirituu.l. 
y lo que os parece mist.t1rio 
le veréis con gran claridad . 
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A la Campana del Colegio 
Campana, oh campa.na del Colegio del Sagrado Corazón 
qne al silencio de la aurora 
nos dices con voz sonora 
Ven; ven; ... ven, ven .... ven, ven. 
Ven volando, ven ansiosos 
que el Rey de Reyes, aqui os está esperando. 

Voz que llamas, voz que megas 
voz que ordenas, que reclamlls 
los derechos sacrosantos de aquél 
que en silencio espera, 
que cual mudo centinela 
esperándonos a diario 
en oración de expiación 
se oculta allá en el sagrario. 

No tardemos, no durmamos 
no le hagamos esperar 
eue ojos e11tán a1111loso11 
por ver eotmr ,11 tlt>11ftle 
cual bandada do ¡11\lomu 
o de blancas marl po1u11. 
Bus o(doe eetAn lh1to11 
para @antas oraclooe11 
DO turdemos, DO durmamos 
DO le hagamos esperur. 

Volemos a la capilla 
y postradas ofrezcamos 
el incienso de oración 
dédmole conversación 
al Rey de reyes bendito 
Campana, quien pudiera como td 
dar al viento fl(>D tus vocee 
la voz misil\~ ael Creador, 
Oh! campana, del Oolegio del Sagrado Corazón¡ 
te recuerdo con amor. 



Ateo 
Oiego materialista qae 11ef te has vengado 
qae transitas las sendas de la vid11 a osonraa 
pensamiento de piedra; te desgastas y pierd11s, 
más no avanzas ni on ápice, estás petriftoado 
Asi cual Topo, en las tinieblas, en lo oscuro 
pasas la vida entre escombros y mogré 
sin qae ta ojo entrevea las bellezas eternas, 
para ti, sólo existen, tierra, sombras y dadas. 

Espirito cegado, qué vida miserable, 
cual si al Topo dij e sen, hay arriba de ti, 
lanas, eetrellat1, flores qoe iferfuman, 
hay mocha lnz, existe la armonfa, 
no océano qne finge con sus olas 
bellísimos encajes, on arco ilis bello, 
delicados matices, templos donde el hombre ora y canta 
y alcanza consuelo; y arriba de todo esto, 
un bello cielo se levanta. 

El Topo no comprenderla 
y si pudiera hablar, asf reeponderfa: 
"Q aé insensato11; qoé locos" 
e incrédulo; reiría, relrf11. 

A.si tú, creyendo solamente en el placer del viento. 
llablarte del alma o del esp(rltu 
,,s prédica en desierto. 
No compr4P1do, murmura~, 
uo puede ser; no es .cierto. 

Un Dios Oreador; lo Increado; lo dlvino,c, 
111:, eternidad, ¡Qué es esto, Tonterías, 
¡ Ah 1, pobre hermano mio incomprensivo 
1111ra ti solo existe el eternal vacfo. 
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Mas los que por fortuna, 
vemos máR que la materia y lo finito 
éxigimos a gritos 
algo má11 alto quB el pensamiento humano 
y si aquel hombre superior a todos 
nada bubieRe revelado 
la humanidad pensante y elevada 
jamá!'I pensado habría 
que lo inerte, la nada 
pudiera ser el gérmen de la vida. 

Cual antes la indiada 
alguna forma le habrían dado, 
sí, se impone a la razón iluminada 
algo más grande que lo finillo y vano 
así los indios al esculpir sus ídolos, 
aquellos primitivos ignorantes 
idearon no punto de apoyo para su fe 1u,graña 
¡Ah!, nuestra raza nunca jamái fué torpe 
no conforme sin Dios, le hilli11J·on de un" piedra, 
mas, no adoraban a ésta, 
veneraban, lo que si~oiflcaha 
¡ Noble raza, sentias al e1:1piritu 1 

Y tú, pobre ateo oscuro, 
eehe, que la indiada primitiva y salvaje 
t,,ml11 más luz. La mente iluminada 
el símbolo sagrado de sn piedra 
" Dios significaba 
Entrevieron lo eterno 
medit,aron lo increado. 

1 Ah!, ~reced tW estatura espiritual 
1l11111hmd 111 charro, espíritus humanos. 
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Aún hay algo más alto 

Villron a un mendigo mit•mrahle 
,mn la faz tan sonriente y t,an 11L11mhl11 
,¡ ue así le interrogaron: 

i Quién eres tú ,-soy rm1pondió 
un verdadero millonario. 
Dó tienes tus palacios, tus tesoros 
uo hay en tí algo de las señas que dá, el oro. 
Sonrió con lástima y deRprecio 
ul ver la oscuridad de aquel eerebro 
os dije, dijo, un verdadero millonario 
y verdad es lo perdurable, el teRoro de oro 
uqni se deja, luego no, e!:l, 
111 tesoro que tengo, e8tá escondido 
y se irá conmigo, cuando muera; 
HU8 goces son: 
la paz, vivir en el dolor Riu amargura; 
m, la conformidad, la úniea, feliciclad q ne existe, 
que perdura, aquí sobre 111 tierr¡¡., 
Y riendo más aún, y snl>i11111lo h1 voz lo má.s 1¡11e pudo 
ilijole así: 
l11 felicidad e1:1tá vestid1~ 111• h1uupo11, 
.Y lleva una coraza q1rn 1le11ntfa 11I dolor 
l1111 flechas de la desgracia y la Impaciencia 
"" hacen pedazos a su llOllt,,u,t,o 
1i~ m{1s amarga. se couvi11rt,11 "11 ~ozo, 
v He reclina en un lecho ,l,i et,mnaH flores. 
\' 1111 tan fuerte su perfu11111 
1pm embriaga a aquel <11111 as( lt1 lleva, 
vlv,1 borracho de alegría 
110 ha.y na.da que le ha¡.:-u Hnfrir, 
111111 el ojo material no vó 
11111111 los excesos de luz interna 
111'1lNcanle la mirada. 
1,1,M¡mcio se alejó con sonrisa de lé.stimR 
1111 HIIH pálidos labios. 
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Mny alto fné el Jengnaja del mendigo, 
y cierto lo qne dijo: 
mas hay algo snperior aún 
hay quien teniendo oro 
se viste el áspero ropón de la pobreza, 
y le lleva feliz. 

Son aqnéllos, que comprenden qne el martirio 
.de la. materia, es la moneda única 
con qne se compra la felicidad perdnrable 
la ascéptica admirable, más alto que ella, sólo Dios. 
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El deseo de la virtud 
Tentó así la lujuria a 111 virtud un dio. 
¡ por qué estás tan triste, 
no tienes acaso el misterioso encanto 
el anzuelo seguro de la. gran atracción 
ese no 8é qué, que al hombre fascina 
que al joven cautiva presto el corazónt 
ipor qué estás tan triste, dímelo, por quét 
¡Ah! dijo la virtud, 
la hermosura fugaz de la tierra 
es lodo, es escoria 
la dicha mentira, los goces locura, 
lo único grande de acá es el dolor, 
lo que a mí llenarme pudiera 
es algo muy noble y eterno 
muy grande y sublime 
mas no es de la tierra 
no lo puedes dar. 

Díjole la bestia: 
"Oime lo que anheln.11, tu 11ed oulmaré 
iré ha1,1ta los cielos" 
Pu"s. bien-¡Lo que &nh~lo1 
,·om ,ed las cadenas que n mi nl1111i aprisionan 
cruzar el étl-'r; remont,1r 111 v1wlo 
llegarme basta el exceltm t,rouo 
y decir a Dios con suplicanti, t,0110. 

H1•ñor: el mundo que crt>astea 
IHI ha vuelto contra t(, 
IHI destrO/liSn hermanos 11in acatar tu ley 
oprimidos los pueblos, pisoteado el derecho, 
111 jmt cia cambiado por el bajo metul 19 
11111rió ya, la pureza, el amor, <J 

1•11 cambio el adulterio está en un pedestal. 
Pon coto a la vacanal, 
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que se limpie la tierra. Oese ya tanto mal. 
Mas si el error subsiste 
desaparezca el hombre, ellos no podrán nunca 
complacerte Señor 

¡ Ya veis Jo que yo quiero 
me lo podrás dar! 

Que cada corazón 
sea una gran antorcha 
para que el mundo sea sólo pureza, amor 
para que mueras tú monstruo debastador. 
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Premio o castigo 
'J'ú que no crees en el infierno, dime: 
¡ Dónde el mal habrías colocado, 
ac11so habrías juntado la vil'tud con el horrendo crimen, 
dt>jarias al bueno sin premiarlo, 
dt'ljarías al malo sin castigo! 

No; en la tierra que todo es injusticia 
podrá quedar el mal sin castigarse, 
mas en 111 eternidad, castigo eterno, 
y al honrado, al santo, al abnegado, 
justo es que con honor sea premiado. 

Dios no creó al hombre para ser esclavo, 
le ha dotado de luz, de entendimiento claro. 
l!JI mismo elij"' su mansión eterna, 
con libertad completa su voluntad gobierna, 
Hi el bien quiere seguir, vive ordenado, 
Hi el mal prefiere, sumérgl1He en los vicios. 

Más si saliere revestido clt> luz 
y de grandeza si ha triuufa,lo, 
11H tanto su esplendor, tKuto 11wrne11, 

que llégase hasta Dios, y Juul,oH p1m11unecen. 

Más si la muerte le enoonl,1·111·0 
vmitido de cl'imen de b1Lj11z11, 
¡Oómo quieres que Dios h1 oto1·,.c110 premio 7 
Hilmdo todo justicia, saut,i,liul 
v11 a dejar de castigar u.l crimen. 
A I cínico; 
111 vicioso, 
ul 1:mcrílego 
111 violador ingrato 
111 cónciente criminal que mata 
11 I despreciable loj 11rioso 
qu11 un hogar santo y bendito desbarata 
¡,11r un minuto de placer 
N111mltando en el fango a la mujer! 
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Jamás pretendas, que esa podredumbre 
siendo la escoria del mundo 
de Dios merezca tolerancia, 
no; la divina venganza 
jn8ta recaerá sobre el maldito, 
Jnsto es que el criminal malvado, 
quédese siempre sepultado 
en las hondas cavernas del infierno, 
pues jamás juntarse podrá, 
la caridad y el odio. 

Por esto allá en la cumbre del calvario 
se alza noa cruz que grita: 
"Humanid11d, humildad, convéncete, 
el tiempo es humo, la fülicidad mentira 
el hombre ef!tá de paso, va así a la eternidad, 
óyeme; qne presto llegará para tí el día, 
que todo dejaráR, elige un buen sendero, 
que al término del vh1je, 
un juez enoontra1·át11 Ja1,1to y Rlwero. 
El solo estar", allt uo lmy •¡uil'n 1leflenda, 
juzga, y luego, condena o prumi,,, 
y es infalible la sentencia eternu, 
y es la eternidad la que os espera. 

Mas, si no te movió no Dio11 en s11crillcio, 
siendo la mofa de una chusma odiosa, ' 
qne le azotan, le escupen a la cara, 
le mofan, viéndole de espinas coronado 
ef pecho taladrado, 
sus labios sedientos piden agua, 
y no le calman la sed, 
aumentándola con hiel, con ácido vinagre. 
Y de esto, ríen, ríense a carcajadas. 

l 
Si en vezt de sentirte conmovido, 
siente tu corazón glacial indiferencia, 
tiembla, tiembla, hombre. 
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1'111111 Bi es caridad acá en la tierra, 
cpw to busca, te llama, y te Rnplica, 
nll{t HD la eternidad, se1{t inmóvil tu juRticia, 
Y justicia será, que el mal queda sepult,ado 
011 la horrible oscuridad eterna. 

Oye: sus últimas palabras 
110n ruegos lastimeros, 
gemidos ahogados, 
y son por el que cruel y osado 
11tre.vesó su noble corazón. 

lilRcúchale agónico exclamando, 
y con su herida cabeza señalando: 
"He allí a mi Madre, 
11cójete, ayúdate a salvarte". 

Su santa muerte, 
HU pasión bendita, 
110 le ha bastado, 
aún tiene algo que darnos todavfa, 
11Os da por madre a la sin par Mufa. 

Y dirigiendo la vista ael a ·Jos clolos 
h• mirada clavada en lo infinito 
cl1• un tremendo grito, 
.cl'ito de amor, de amor eant,o y hcmdito 
•1110 hace temblar al orbe. 
¡ l•]R tanta caridad la qne (11 enoli,rm 1 

101 hielo de la mberte ha Mme1umdo, 
1111111 no congela su voz, ha 11xchrn11ulo: 
11 Padre, Padre, perdón111'111 Senor, 
1111 110 saben lo que haceu ''. 

V1•cl, con ascnait refnl¡ent.es 
111·111:1.m los áires relámpagos ingentm1, 
1·11yo11 tremendos que hieren el espacio, 
1 111 velo del templo se ha razgado, 
y hu ocultado su luz el astro Rey. 
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Un manto tenebroso, envuelve el orbe entero, 
y es que el Cristo expiró ya, 
e indignada la creación entera 
un fuerte gesto de reproche dá, 
tiembla la tierra de ira, de coraje, 
al ver a su Creador hecho un andrajo. 
¡ Dudarás de que ES DioE! quien asi .obra, 
¡Dudarás de que es crimen el pecado! 
¡Dudarás que el bien merece premio y que es justo 
que el mal sea condenado 1 

¡'Ah, vosotros los que vais por el camino, 
del tremendo sacrificio aprovechad la gloria 
lava tus culpas, no has muerto 
aún es hora, pues aunque tú no creas ni comprendas, 
nada más cierto que un infierno eterno, 
nada. más justo que una eterna gloria! 
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Crueldad 
Eres cruel humanidad 
con el pobre pordiosero 
no te basta le. verdad para darle una moneda. 
-¡La verdad-No está. patentet 
¡No oe hablan los harapos 7 
el matiz de el:los semblante11, 
las huellas del sufrimientot 

-Quét, deseas más aún! 
pues bien, él añadirá a su pena 
otra pena que cree ser 
1mperior a su verdad. 

Y entonces, humanidad 
te crees llena de justicie. 
y exclamas con energia: 
"eso que dices ahora, lo dijiste el otro día". 

Y ES tanta; pero tanto¡ 
t1t.n rain nuestra condición, 
que al más miserable 
le exigimos más dolor 
para darle un triste pan. 

-iQué mientent-eso tMj1u1elo a Dioe. 

-}19-



Medita 

Humanidad, humanidad, que estás cansada 
de tanto sollozar desel'lperada, 
reconcéntrate y medita; verás 
que el dnlce Nazareno te ha dicho la verdad. 

Conocedor profundo de la flaqueza humana 
!.'labia perdonar; y tú, cual Caín 
no quieres ni a to hermano, 
reconcéntrate y medita; verás 
que el dulce Nazareno, te ha dicho la verdad. 

Al caído tn desprecio Jo hunde más, 
Jei_¡ús le iba a buscar; y al encontrarle 
ufano le tendía la mano, y lnego 
Je llamaba hermano. 

R<'concént.rute y meditH; Vl1rfts 
que el a·uloe NazHrt•no, te ha dicho la V(mlu.d: 
"al OéHHr lo clel (Jf\1olr1 " DloH lo qne NI ele Dios". 
Asf elijo J.,~(111; y t<i, 111 u 1>1011 11I ul Ct'i111n 
jamás les quieres dBr, 11111ltl'l'l\111lotn mnhiH1 
Reconcéotn,te y mPdlt.11; verl\H 
que el dulce Nazareno te ha dicho In v1ml111l. 
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Sueño y verdad 

Dormía una noche con el haleón nhtmto, 
y llegóseme un perfumado vitmt,o 
qne acarició con suavidad mi frente y mi, hizo deHpertar 
y vi en el firmamento aznl resplandecer 
e iluminar los cielos con reflejos divinos 
una estrella brillante. 

Era la estrella mía, 
y como quien hablara para no ser oída 
así me dijo el astro: 

"Soy tu guía celeste, tus pasos encamino 
es tu senda escabrosa, nf'lcesitas de luz 
nrncha luz que te alumbre el penoso camino 
para que no derrumbes tu formidable crnz; 
mas háceme ordenado, que si tú no la quieres 
elijas otra senda, observa, 11quél111 es, 
y señalóme con un brilhrnte rayo otro sendero 
este tenia flores, armonllu1 Ronoras 
es la senda del placer, me dijo, 
tendrás oro, mucho oro 
mas carece de luz". Ante 111 oRmuidad 
e1·guime altiva, y dije ¡m•t1t,o 1111f: 
Si la. cruz del dolor es la que bl'illa 
si es la que lleva luz 
venga a' mf, bendita suert,n mh,, 
no importa que al carg1ulu 
me desfallezca o mu.era. 
Mas no soy digna estrella pare. Ht•r de esa esfera. 

M(ls Dios así lo quiso, lutlnito füvor 
"lcéme airosa, y reunf mis fuerzas 
pina cargarla presto 
y 11qnella crnz altl:sima 
hnuha toda de llanto, de pena de dolor, 
11hracéla con ansia, con placer con amor. 
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Más oh misterios altos 
al colocarla en hombros 
quedó solo Ju. luz, tornóse en resplandor. 

Surgieron de momento las alas en mis plantas 
y vi un11. senda bella, aromaR celestiales; 
alfombraren mis pasos estrellitas brillantes 
fingiendo un arco iris con sus bellos cambiantes 
y resonaron cantos, de dulzor infiuito, 
mis ojos no crnían lo que así sucedía 

Se acercó más el astro, 111 ver mi sobresalto 
y esta vez hablóme con voz que ensordeció 
dijo con voz de trueno: 
''No tengas miedo hermana, 
que la cruz del dolor es la que pesa menos 
tiene un· gran Cirineo, Cirineo de amor 
es aquel Nazareno, es el mismo Jesús 
por eso ésta es de luz". 
y desapareció aquella estrella mía, 
y fué desde esa hora mi vida sólo dia. 
Ante cruz tan divina, la nocile se ocultó. 
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La escondida senda 

H.m pasado centurias, y pasará!:! más m,di-ana 
y la inmensa caravana 
de los seres existidos 
en los siglo& sucedidos, 
han buscado a ht dulce ciudad blanc1l, 
aquella ciudad soñada 
a la bella y nunca hallada 
ciudad de felicidad. 

¡Ah!, no la busquéis allí afuera, 
la llevamos aquí adentro, 
aquí está, en lo más hondo, 
aquí, en el corazón. 
Es la escondida senda, de Fray Luis de León. 

En nosotros consiste que el espíritu goce 
en nosotros que se eleve del 1melo 
que de bestias feroces truéqu_ese ave de cielo 
que de serpiente horrible truéquese en angel bueno. 

Y aún más todavía, si nosotrns queremos 
podremos escalar la luminosa escala 
aquella escala bella que vió J acob en sueños, 
Sí, subirla y bajarla a nuestra volu:::itad. 

¡Ah!, después del Creador, no hay grandeza mayor 
que nuestra voluntad 
11s algo sin rival, es 111 fuerza mayor, 
puede más qoe Dios rm1pucto a lo etern11l 
pues quien premia o cmHlllna 
1111 nuestra voluntad. 

Y ya que la. senda bella 
1,~ llevamos aqni dentro. 
IOntremos en lo más hondo 
y no salgamos jamás. 
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Al hipócrita 
Hipocresía maldita que así vas 
disfrazando de dulzura a tu misetia 
es tu hija predilecta la traición 
y tu amiga inseparable el interés. 

Tú tramas en la sombra, en tu interior, 
infame red, para aquel que te juzgara amigo 
iniquidad sin nombre; corazón perverso, 
hija del Izcariote que habita en el averno. 

Son tus glorias, triunfos momentáneos, 
para después vivir, 
bajo la escoria de tu mismo engaño 
y el desprecio; sin jamás llegar a resurgir. 

Alma vil, que casi siempre triunfas 
pues son tus víctimas, aquellBB alm11s 
q ne ignoran la falsía 
y así caen en tu infame red. 

Hipocresía aduladora. y vil, 
ereH entre lo malo lo más bajo 
tu 11lrna es un podrido andrajo 
y corre por tus vena~, en vez de sangre 
111 Inmunda baba del ínfimo Lnzbell. 
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Comparación 

Oomparo la vid11o 
con la mar agitada 
y a sus inm€nsas olas 
que se est,rellan en las rocas 
las comparo con las locas 
fantasías de los hombres 
que agitados delirantes 
van siempre, siempre adelante 
y cuando a llegar alcanzan 
y creen salvada la orilla 
se estrellan y retroceden 
para volver a empezar. 
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A la Dolorosa 
La Madre excelsa del Divino Má.rtir, 
camina Hola, acongojada y triste, 
con su inm11mw dolor, 
que en In, pohrnza del lenguaje humano 
no t1xistuu ni llXistieron nunca 
fr11ses pura poder describirlo. 

Incontables dolores hirieron y rásgaron 
aquel corazón mártir. 
Santidad la más grande que ha existido 
después d1:1 la de Cristo. 

Dolor, dolor del alma, gran quebranto 
sintió la Madre Virgen 
al contemplar hecho nna llaga 
a aquel que tan solo el bien obrara. 

La Madre del Rabi 
así viene bajando 
la cumbre del Oalvario 
cuan áspera es la senda 
que condúcela al trono 
de emperatriz eterna. 

Mirad, apenas muere Oristo 
y ya la historia veloz lo inmortaliza., 
lm mármol, oro, bronce, y diamanto11, 
y nadie, nadie, puede desintegrar su gloria 
y urrancarle del trono. 

Eternamente vivirá grnbado 
no solo en los bronces y diamantes, 
1-111 aquellos corazones cual acero 
11 Ull resistieron al horrendo paganismo 
y habrún siempre llenos de heroísmo. 

Hou pilidri& inmortales, 
11"píl'lf,11" heróicos 
1~1111f.1111JlnH gigantes que vigilan y triunfan 
A )r,11l,111l11H por lit Madre del Cristo. 
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Surja ya 

Surja ye. una grun ul11 ◄ l111l 

flote sf, un gran 1mllllll6n 
lleve siempre por diviHa 
Dios, Unión y Libertad, 
sea esplendor y grandeza 
la unión centroamericana. 

No detenga el localismo 
al gigantf'sco progreRo, 
que tiea su capita.1 
donde más convenga y luzca 
que crezca ya el patriotismo. 

Sí, de cinco l'nfermizas 
ocultas en demia sombrn 
surja airosa, det1lumbrante 
la reina de las naciones. 

Llámese San Salvador, ciudad de luz y amor. 
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No tardes más 
¡Oh!, Parca ¡por qué tardas! 
aligera tu paso 
ven aquí, a mi regazo 
que .anhelo v.olar, volar, 
10mper quiero las cadenas 
que a mi alma aprisionando están 
cruzar el éter, remontar el vaelo, 
y al llegar ante el excelso trono, 
de mi patria pedir su libertad. 

-128-



Somos peor 

El Dante, aquel p1m"11tr gil{tt11t.11 
que vió cual Saúl el gont,il 1tl porvt111lr 
tiignificó a los vivos con fot1tlt1t1 h1•t1t,i1tH 

el tigre, el león, la loba. 

Mas hay que ver, que quien las lleva ntlt111tro 
añadiendo el talento 
deliberando asi perfectamente, 
es éste, el que causará m{ts daños. 

¡ Por qué pues para representar al crimen 
lo peor del hombre, se escogió a las fieras, 
si él mismo viene a ser al cabo 
el animal más cruel del universo! 

Sí, el hombre ruin y sin h,y 
reuniendo el talento con el mal 
es el más fiero animal, 
pues no es peor dm1pmlnznr los cuerpos, 
que hacer pedazos el honor dt1l hombre. 



Niégale la entrada 

Otra vez la loca descarada 
de histérica carcajada 
quiflre apresarte corazón, 
con tus manos finas, perfumadas. 

Alerta; ciérrale las puertas; 
niégale la entrada, 
que bajo su velo· sonrosado 
oculta asquerosa gusanera 
y serás contagiado. 

Alerta, no desciendas, 
vive allá, arriba, así elevado 
muy arriba del suelo nauseabundo 
ni siquiera te toque la que marea al mundo. 

Deetruotora maldita 
criminal mujt,rzut,111 
que al anoiauo llld ultlbtie, 
al joven degeneras 
y destruyes 101:1 hogares benditos. 

Oorazón, no desciendas, 
que si mueres amándola 
rodarás a un abismo 
donde no llega amigo 
aún más, ni la madre, 
más aún, 
ni la mano de Cristo. 

¡Qué de quién hablot 
de aquello..que abaja al hombre 
hasta e\ nivel del broto 
que le hace olvidar su elevada misión 
J oorrompe el cor11160 • 
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Lo que falta 
Ved una enormt'I y complicu«la 111{1q11i1111 
ved, todo su entlrenajt>, 110 armoniza, 
sus ruedas no giran al unitiouo 
1,Qué pasat 
faltale aceite, si hay que aceitarle. 

Asi las clases sociales. 
jamás habrá armonía 
hasta que llegue el día. 
que el aceite sagrado 
la. caridad de Cristo 
las haya armonizado. 

Sí, que el rico Vt'la al pobre como a hermano, 
que el sabio enseile su elevada ciencia 
que el apóstol se11 eomo Cristo 
que enseñe a amar til bien por el bien mismo 
qoe reine Dios en to1lo eornzón y en todo centro, 
y entonces, solo e11toucm1, l11lbréis muerto 
al monstruo abomi1111hl11, 
al comunismo. 
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Enfermera 

(Dedicado a mi amiga Ar,gélica Vida!). 

llls tu m_isión, alta, santa, 
y esa cofia, toda blanca, 
se me antoja estar diciendo 
sea puro tu pensar. 

Y el blanco traje figúraseme 
simbolizar el lenguaje 
la pureza. Con que debe al enfermo 
así tratar. 

Y el calzado de pureza 
te indica, que dirijas 
tollo paso por la senda 
del deber. 

Erift1rmer11, baR que el llnnto d11l hnmano 
se trueque en bellm1 cllum1111t1•11, 
Sí, predica la ver<l,ui con Vl\lor 
haced que el alma Kprovecha 
111 grandeza del dolor. 

Cuántas veces enfrrmera 
cerca al lecho del sufrir 
'ves partir, asf a lo eterno, 
a tu enfermo. 

No te olvide!.', no te olvides 
de la cruz. Hazles luz, 
pon en ellos, con palabras primorosas 
el recuerdo de Jesús. -

Junio-1938, 
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Un sueño como cualquier otro 

Pidieron el ,,tro día, all{t cm lo i11cr1•utlo 0,I H1•flor 
pAnniHo de seHio11ar¡ y 1•r,t t111t1i611 1111 1,CÍl{n,11!,e,1; 

el Seüor l<!S cr,rw,•tli<'i 1111a hom tl11 pHmitm 
asi es que muy <11• prisa 1-10 prnH1111t,1u·,m a In 1111•t1a, 
aquellos t1olicit,1111l.11t1, 

Va. a. prmdcli1· la t111t-i611 11111101 g1111i11 for111l1l11blci 
que aqnl 1111po l,1111to, t,11111,0, 11t, lo h111111rno y lo 11ivi110, 
de vlrtu1lm1 y 1prnhrautoH¡ do 11ourisas y 1l0 llaul,oH 
que tm uu tiempo fué demonio; y en otro fué ca11I s1111to 

La sesióu fué interesante. pues ved los ~olicitautm1; 
allí el Padre Delgado, y úalderón de la Barca, 
estaban también Bolívar, y Morazán y Cervantes, 
Dumas padre, Dumas hijo, Colón, 
el Padre Cals Casas, y Napoleón Bonaparte 
y así espíritus importantes. 

Lo que deseaban tratar, era hablar de la patria. 
y cada cual pediría, para su tierra quol'ida 
lo que más nece~itase. 
Sonaron la campanilla y se alzó Lope ele V,,ga 
pues era el Pr~tiideute de aquella cort11 11esión 
y dijo arrogante así: 

Señores espíritus: 
Hame cabido la honra, de presidir la aeHión 
aquí vamos a tratar de, uuestras patrlu11 ciueridas 
mas dt-jadme que recu1mle miY tit1mpos a.llá. perdidoa 
•·¡Ah!, 1.ü la carne mortal jnm(,~ hubiese manchado 
ha tiempo que hubiese ya reoill1uo el galardón 
de una. vida tmuta y pura". 
Y Lope usi su1:1pirnlla por los llílls que ttierdió 
en sus tifimpos de locunu1 y dijo entre m~has cosas, 
"-Si el Señor me permil,it>ra, volvería allá en la• tierra, 
y pagaría lo que me resta y me falta, 
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pues aquí el cambio es más alto· 
a mi me falta algún tiempo para gozar libremente 
de la gran contemplación, estoy triste y estoy solo 
mas me he de conformar, y mientras llega el momento 
de gozar completamente 
estaré aquí recordando y recitando 
aquellos mis buenos versos, 
de mis soledades vengo a. mis soledades voy". 

Hablando estaba. don Lope 
cuando sonó un campanaso, 
había ya transcurrido 
la horita de permiso 
sin comenzar la sesión. 
- ¡ Ves!, les dijo Bonaparte, ee terminó ya la hora 
y no se habló de la patria, 
por eso allá en la tierra, no fui amigo de poeta!.'; 
y San Pablo que pasaba por pura casualidad, 
asi díjoles, entre broma y entre serio: 
"Si me hubieses coneultlldo, 1mtes de abrir la sesión, 
yo os hubiese a<10011t-jlldo <mu todo mi uorllzón 
ju.más ceder, en 111 vld11, la pt,lubr11 a un uica 
y menos a un espanol. 
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La vo~ del Universo 

¡Oh, proceloso iomem.o mar augmit.o 
ta eterno murmurar, ,ciué es lo «Jllll 1lie111 
y la mar me contestó 
"digo que Dios existe" 
-¡ Y tú, cumbres gigantes, 
que ·parecéis colosales centinelas, 
-"Yo, respondió el gigante terrestre, 
lo que la mar te ha dicho afirmo". 
-"Zéfiros risueños, vosotros qué me decís de estot 
y los vientos en tropel me contestaron: 
• 1 Nos otros sostenemos lo que el gigante afirma" 
subí entonces la vista hacia los cielos 
e interrogué a los aKtros. 
-¡ Decidme, por qu~ 1ixistes f 
y el sol, por ser el 1·1•y de todos ellos 
así me contestó: 
"Porque el eterno Orn1L1lor aef lo ordena" 
mares, tierra, cielo¡ uo «111«10 lo que afirmas, 
mas, dfja qu~ interrog1111 tLHI " loH hombres. 
- Y asi le dije al bomllrn, 
dicen que Dios existt', 
y el hombre, que lo ha 11xporinwul,a<lo asi me ha cootesta.tlo 
-Dado~ 
........................ , ...................... ......... , ..... . 
hombre que dudae, 
inferior eres a la muturlu brul,11. 
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Grande~a 
Bajo gótico pórtico, 
un mendigo harapiento esU, sentado 
y tiene la faz somiente, 
distráese viendo a un niño 
que juega allí alegremente. 

Varias veces ha llamado a la puerta de esa casa. 
Mas nadie le ha escuchado, y él, 
está resignado; 
proseguirá basta que encuentre 
el mendrugo del sustento. 

Es la sed abrasadora bajo el sol de mediodía 
¡Quién no tiene siquiera aguat 
pues el mendigo éste no tiene ese líquido elemento. 

Calle ab11jo, silencioso meditando va, 
y ved, ni una 1mh1, q1wja se uHcapa de aquellos labios 
va sereno socogu1lo c1Llle 1Lhujo meditnudo el miserable. 

Triste dhl. fuó aqut'\I 
.:.., para él no hubo pun ni hubo 11¡ru11, 

pldiósela a un jardinero 
que regaba en casa de un mlllouarlo 
un bellísimo jardín. 
Hsbiale dicho así: 
"Tengo sed abrasadora, por Dios, una gota de agua" 

El jardinero inhumano, 
hfzose el que no le oía. 
Juzgó así aquel mendigo: 
"Pobre hombre, quizá estará fatigado". 

Oalle abajo sigue el pobre, 
y vé de pronto•a un hombre 
que extendié11dole la mano 
dice oon amable tono 
()ye, hermano, ahí te va eso". 
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Entrególe al miserable 
algunas cuantas monedas. 
Eleva oración ardiente 
dando gracias al Señor 
y exclama así, arrodillado: 
"De donde a mí tanto honor" 
y viendo ahí que llegaba 
otro mendigo cual él, 
dicele a Dios con la mente 
por si este día Señor 
acaso os he ofendido, 
recibeme el sacrificio". 
Y haciendo un enorme esfuerzo 
dióle al otro alegremente 
la onza de oro, aquel presente. 

Y prosigue; va cantal}(lo cnlle abajo y miserable, 
hasta llegar a la-fuent,o do t:rnci1.r{L 1,11 tormento. 

¡Oh! grandeza incom111m1hll•1 In «lo 1u¡ael que le es dable 
a hacer bien por el hlm1 111it11110. 

¡ Quién fuera ese misernhl1• ! 
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Lavatorio 

Ved el regio palacio. 
Desde el portón de enfrente hasta el último patio, 
todo es mármol, conchanácar y plata. 
Ved las escalinatas, los ja1dines, sus .flores, 
bufones de vestido erna.rlata, listos para reir, 
adornlldas esclavas con pedrería y oro 
y orq oestas sonoras listas para tocar, 
ved, todas las paredes con ricos gabelinos, 
por doquiera esparcidos jarrones y c~jines 
y en el patio una fuente con aguas de colores. 
y paséase ufano un lindo pavo-real. 

Ahí t.odo está listo, y todos en espera 
was todo está muy quE1do, está callado y triste 
aguardan que una mano llegue a abrir el portón 
11 su alto Señor. 
Dos lindos paJecitos han traido unas cajas 
y visten ricos trajes de lindo terciopelo y finísimo encaje 
tmn capitas bordadas de hilo de oro y plata · 
t•Hptmm, cual estatuas, casi sin respirar 
11I director de orquesta, con la batuta en alto, 
loH t•Hclavos en fila, el bufón en cuclillas 
111111 Ju c11.ra risueña, está pensando el chiste 

que deber(, oxl,ernar 
y l,0tloH, preparados, impacientes tisperan 
1¡11.- 111 portón de oro y plata 
"" 1Altr" d11 par en par. 

A 11111111111111, ,w11 m(1lt.iples los focos 
p111 d111111l,·111. h11y 1•Ht11tuas, con los l,1·11zoH 1Llz111loH 
111'111,,,,11111 1111 1,(11,lnfl; ,Ll unt110110 (•nolPnd11u 
1111111I" ll1111111m1lo, 111111 l,11rr1ml,11H de l111. 

,pu, 111111111111 ~ p11l1111i11 1l11 vivo 111Hpln111lm· 
11••••111111 11• 111l11rn1111 1l11 l111lh~ c111111h111u'umr, 
.. 11111111,1111111 11111 1111111•,11111 11q1111I l'l'jllll 11Hpl11111I01', 
l,1.11111, ,p111 "'' 1111 1•111111,,11111l11 11 1111 1 .. 11 .. v .. "" 1(11·111l11. 
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Al fíu Jh1gar{t l'I Ht1y. 
Y 11, lu.s ricas ttl fo111 hrnH piH11r(111111 11HoH pi 11H 
el perfume ha iuu111IH1l0 111 p.nl,wlo 111111 
111111 cumplido la orthm pn•H1110HoH loH p11J1•H, 
los primeros preludio~ de ltt onp11,Ht.11 111111 Ho11111lo, 
y han regado de rosas los regios l'Hc11lo1111H 
que conducen al trono que ocup11.rá a1¡1wl r1,y. 

Por fin, llegó el momento; 
con lentitud, con miedo, se empieza a entrnuhrlr 
y silenciosamente, aparece el que llega. 
Un mendigo harapiento. 

Todos los que esperaban quedan estupefactos, 
no rie, ni el bufóa, 
el mendigo comienza a avanzar hacia adentro, 
mas antes ha dPjado afuera los harapos, 
y así desnudo avanza, cou el rostro encendido 

de vergüenza y dolor, 

Dirijese a la fuente q1111 adorua aquel jardín 
sumérjese en el agua, 
y de pronto una blanca lliurn 
ha surgido radiante, tlt1 pi~, j1111t.o a aquélla, 
lleva en sus manos hell11H, 1111 lrl,rnquísimo traje 
el cetro, la corona, y el 1111rnl,11 n•1tl 
que pronto le dará. 

Ha calhido la fuente su 11rnw11i0Ho murmullo, 
el mendigo comienz11o II HulirHo ti,, 11lla., 
y milagrosamente sah1 tl11 allt 1,r11cado 
las aguas luminosas como 111 h11 f.ransformado 
es ya angel hermoso, hl,uwo 001110 la nievP, 
sus cabellos son de oro, HU seuil,lante do luz. 

11 

¡Quién es ese mendigo, y esa fu1mte tle W<Ia, 
y la bella figura qne a11Ri0tm allí esperó, 
¡1ara ponerle el traje y el manto real 
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y que luego le gafa hasta llevarle al trono, 
que con feliz semblante le ha puesto la corona 
y le ha llamado hermano7 
¡ Decid, quién es aquél? 
¡Ah!, oíd cerno 111 ha dicho: 
impera, manda, ordeua, eres dul:'ño y tieñor de regia mi.nsión, 
y luego snplimmte al oído le ha hablado: 
ya no seas mendigo, ya no seas eHclavo, · 
esa lepra malditb. no vuelvas a adquirir 
quédate en tus dominios, no te alejes de aquí 
yo me quedo contigo, soy tu hermano y señor. 

Esa fuente de vida-la caridad de Dios 
¡ Y el mendigo harapiento! 
el pobre pecador, 
la figura radiante, es el santo Jesús 
es aquel sacramento, 
que lo negro hace luz, 



Las dos fuerias potentes 

AJl11é quienes Hon :1q1wllrn~ tpw l,11 i111-1pi11111 
liorn el bien, hora 111 tr1Hl, 
eHo que luego pone tu volunt:ul 11 11 ohm 
j Ah!, escal'lo y pobre Ewso mat1•rial y 4'um 
tú, que no puedes ver por luz escaHK 
tú, el que mantienes el cerebro a oscuruH, 
y, ¡cómo quieres que arda, 
si cuando a ti ha llegado aquel soplo divino 
tu materia pesada presto le ha apagado, 

Si la voluntad obrara antes que el pensamier. to 
entonces cabría duda, 
tendria peso esa disculpa descarada 
que siempre pone la razón 
mas no es así, antes que obrar 
hay quien habla al oído. 
¡Qué quienes son7 
-Los espíritus precursoreH de tnR actos 
el bien, o el mal. 
Gehová e Satán, 

El hombre no es quien (11'11111 (•1, descubre, 
luego, existe lo increado, 
esos descubrimientos qu11 1,11 1LH0111hran 
son desperdicios así bal1111loH 
que vagando en el es¡m11io v1111 y caen 
·casualmente en las manoH clo l01-1 hombres. 
Las grandezas eternas y tlivi111LH 
son rellltivas a la grantl11:,1,1L innl'rncla 
y eso que acabamm~ y ncl111inu110H 
allá en la eternidad es 111nl11. 

¡ Y quiénes son ltu., fuerzas Aobrnhumanu.sf 
-Bon dos enormes fuentes que te bañan 
son esos precursores de tus actos 
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los que luchando están por conquistarte, 
los que a to voluntad suplican, llaman, 
el grande es el!píritu rle vida, el otro es de muerte. 
son DIOS o SatanáR, Bl bien o el mal, 
¡ y trionfará1 tu libre albeldrio eligirá 
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Y o no sé qué será preferible 

Yo no i;:é qué será prel't~ rihh~, 
si vivir en lo b;ijo y profundo 
en el lodo; la escoria; lo inmundo, 
por gozar tlimpatía con la gente vulgar. 

Yo no sé qué ser(t preferible. 
si estar siempre rodeada de amigas 
en jaleo y tertulias inútiles 
congeniando con ellas; tolerando lo ruin. 

Yo no sé qué ser{, preforible. 
estar bien con todo e1:10, 

o verme rodeada de <mraR amargaR 
enemigas gratuitas, y oclios también. 

Yo no sé qué será pr111'11rihl<•. 
Mas prefiero feliz lo tm¡.-:1111110 
pues ja,más la cultura y lo h11llo 
toleró lo inmoral. 

Tendré burlas, calumnh,H, c•Hc"rnio, 
cuchicheos, apodos, truiol(,u, 
que solo arrancarme po1lrírn 
asi a ellos, lástima profumln. 

Mas a mi me queda, el ¡,11¡.:o 111(1.~ alto 
1 q 1111 existe en el mundo 

y llena a los seres qut~ 111111m 11ohl11zu y virtud 
....... , .. , ........ , ... . 

Tener de si mismo gti¡n Hntild'itcciúu . 
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El rey eterao 

Había un rey soberano; augusto, eterno, 
y era su poderio cuanto existe etern!lmente, 
ordenaba los mares, dominaba los vientos, 
superaba lo humano, superaba las cienciRs 
y era tanto su esplendor, y era tanto su poder 
que la muerte obedecía al mandato de su voz. 

Y vió un día con dolor 
que sus súbditos estaban 
llenos de lepra fétida, insana, 
oculta allá en su interior 
que causarían la muerte 
mas no la muerte sumisa 
a su inmenso poderio 
sino que se convertían 
en demonios lüs que así 
de tal suerte sucumbían. 

Llumó en consejo a dos sabios 
y diHpusieron los tres en su gran sabidnrfa 
111111 para curar el mal, solamente había 1111 medio 
y 1°m que uno de ellos 
1ll11m presto, la sangre azul de sus venas. 

V 1111 111¡ui que aquel gran señor 
lllUIMILllllo gran estupor 
" l.111lu la humanidad 
nluu11lo111L 111 manto real 
nolocm 111 1:11tro en trono, 
.Y ll111io 1111 inmensa alegria 
11111L 1111 HII g-rnn poder. 
tl11 l r111~1, !111 inmenso rey 
11 11 1111 h11111ild11 cor11oro 
y 1l1,1 rn111i'I 1111 '.111 madero 
1111 1111111,11·11 l,u .In, 
11111•• •11111 1L11I puclo Her 
111 11111·• 11n 1111 uul ¡mu mal. 
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MlHól, como aquí de todo luly1 

hubo quien prefirió ser 
leproso hediondo infernal 

Y a mi se m11 figura 
c;ue los que tal prtflrieron 
no son racionales seres 
la figura será de hombres 
p<'r alguna ca.asa extraña 
más sns almas son de fieras. 
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Miremos y pasemos 

Miremos y pasemos, como decía el Dante 
la loca homanirlad se precipita ciega 
ebr1a eBtá de mPotida alf'gría 
y todo es falso brio, fantasía, 
el amor está modo en sus altares 
vega tristemente cual pejarHlo herido 
la suprema verdad. 

Bi, miremos y pasemos 
y ved concentrados con los (ljoe del alma 
la inmensa catarata de grdvisimos males 
mirad; todos proceden de una mala mujer 
la Injuria maldita disfrazada de amor, 

Miremos y pasemoBr 
ved al ph1cer ciñendo la fatfrlica venda 
a todos los mortales que transitan la senda 
de la moderna vida, sin saber la verdad. 

81 7 miremos y pasemos 
no 11m que el contagio contamine tu espfritu 
Jmt,rifiqoe tu ser 
h, lt•pra e1>tá escondida donde menos se e111ler11 
111, miremos y pasemos 
muK por el loco hermano 
ornmos con fervor, 
11l1•v1•rnos "º espfritu a las altae esferas. 
o, 11111011 al Ureador 
I" orucióu ce el gran ascensor. 
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Lo que creo que es alma 

Un átomo Sl'DEiible e inmortal, 
ya del bif>n; ya del mal, 
y con voluntad, 
esplritu, vida, alma, los tres 
que en una sola fuerza 
y a la vez separados cada uno, 
sentirán goce o sufrimiento 
que es el alma el sentir eterno. 

Responsable único 
de todas l11R accion~s 
puPsto es la que recibo 
premio o castigo, 
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Ama la lu~ 
¡ Dime por Dios hermano 
que asi cambiando vas 
noos minutos de pla~eres vanos 
por un t'.terno padecer de iL fiemo t 

¡Dime qué es lo que piensas 
al cambiar la 1oz do la conciencia 
por una oscuridad t<'rpe y fatal 
apurando el veneno hasta las hecesf 

¡Por qué no anhelas 
para la vid11, la dicha y la alegría, 
no que asi vas como Caín infame 
anhelando la muerte del hermano, 

¡Por qné la paz, única dicha de la vida 
la 111rij11s de t.n Indo 
y d11s cah1cl11. 111 v,,rwno 
degenerando tu t1u¡ t.o v1wlVf'fl u11d". 

¡ Por qué si el bien qtrn !e obra 
flS bien par~ si mitmio 
va creyendo en su toqwza el hombre 
que es a Dios a quien le alcanza glorl11t 

Haz el bien por el bien mismo, 
comprende su importancia. 
vive en la verdad, odia el eog11ño, 
ama 1-0 divino, y el mii:;mo D10s te enseilará el cawino. 
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Fariseo 

Tu culpable ignorancilL J11111AH 1.,,11111(~ 111111~1111!0, 
ni a tus error,s es¡iereH t.oh•rn1wl1t 
siempre mudo ntará para ti 1•1 1111,lo 
es para tí el miuero de deleitm•, Mi1lo tlmiil'l'l,o, 

En vano bu~carás de Cristo la mira1l11 
eacontraráe1 tan solo una 
qne indignada te vi1?ila, 
es la del padre haciéndote reproche. 

Mientras estés en esa oscura noche 
en j?arras del infame satauás 
el citilo para ti está vedado 
aunque viva tu cnerpo arrodillado. 

Y si muPrt!S esclavo, encadenado 
atado a tu malJad, a tu torpeza, 
no eHperes recompensa de lo incrPado 
pues el mal no lo premia la pureza. 

No alces pues tu hipócrita. mirada 
ui d"ul1:s la rodilla, 
t.u bllja actitud solo merece 
la maldición eterna 
no haurá p~ra tí ctfa. 

11;terna noche tenebroHn. y ho111liL 

rugir de dientes, palm11cl11H 111 vuelo 
f,,tl la visión que adivi11.,ra 111 IJ,rnte 
lugar de ardor, y ele 1d,,•rn11I q11,.brnnto. 

Lanzarás alaridos sin q 1111 trnd ¡,, t.11 eRcnche 
deHolación tremencla parn 111 l11,111ltre torp11 
q ne enemig·o d1• hiu11 li 11y(i 1-111·111 prn al mal 
¡ Ah!, para él i<olo lrnlná 1-m111hr .. H y sihmcio. 

Sí. el 1tmor y (il odio, 1111 (lel ruhmw n•i110, 
eH cual lo oHrnro 111111 110 ¡,111•,1,, n1t.rnd.ft1 dt1 lnz, 
y 1-11:'rá fterna 1,111 1l1·t11•1-11w1·a11zt1, p111·H 1lijo fa Jet-iús: 
'·aqueJ- que f..r.e1,e el Vt>lw~dm· lo 1,1erá 1,1<:mpre". 
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V engan~a Divina 
r Ah I vosotros que tenéis por Dios el vientret 
por amor la torpe1:a, 
que vais cual ce1dos sintiéndoos folices 
euando empapáis en fango la eabeza 

El l:'spíritu infernal te hace sentir 
deleite en lo qne es solo desvergüenza, 
y va sintiendo el alma corrompida. 
triunfo en lo que es solo deE<censo, 
y cuando ya os tiene aniquilados 
ar1áncaos la. venda 
y os hace sentir sus frutos 
y después el desprecio, el hambre, IR t1isteza~ 
el olvido, el odiot la miseria. 

Y vas oyendo allá en tu interior 
el grito triunfador de Satanás 
que os va diciendo así: 
"Eres mio: no volverás at~ás 11• 

Os engaña, no es verdad Y 
y si asi os ha dl:'pravado 
convirtiendo al !Da y cuerpo en andrajot11 
y 1 a ego hiérete con irónica carcajada.. 

Vengám1, que hay venganzu divinas 
oidrne hermaDQR: 
til cual p11jarillo habéis caído 
en cautivnio cruel y de!!piadado 
no tl:'mbléis, 
no estáis muerto, estáis dormidos . 

.RPonid va~stras füArzas ya agotarlas. 
votad f\1 lodo de vnei.tras alas 
btttlad el ulm11 en fil mar g1,nero80 del amor 
y volveos al Oreador; decidle asi: 
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Bf'fior todo bonrlnrl, 
volvt>d a mi tu mi1wfa 
quiero dejur ya las i,iomhr1u1 
no má'3 ese camino, hérne ut¡nf 1111lq11ll111 lo 
atraviese mi mente 
un rayo de tu luz divina, 
ya no puedo ofreceros 
pureza ni alegria. 
soy ya solo torpeza, 

Mas tengo aire q ne darte todavia, 
mi tristeza, Sei\or, si mi tristeza 
rili inmensurable dolor. 

Y cuando me báyais otorgado 
el anhelado perdón 
e~.cochad mi or1rnión 
escochadla por favor. 

Ya que he torn1ulo ni vivir, 
tom11. Señor mi niwtlr 
en tos por(simus m1111oa 
pues quiero, en bol11011usto, 
si, en perpet,uo dolor 
por mi y por'-mt11 l111111lr11, vivir, 
.Mas no te all'jel4 m1t111l 11tumpre a mi la.do. 
¡Oh! grandio:10 lit!1loutor hus trionfado. 
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Mi sombra 
A ]a sombra,dfl un !labio y una !l:rnta, creció mi corazón 
dos águilas gigant,n,: una ciencia, la otra vi,tud, 
y asi, asid11 de los dos, amparado a esa sombra bet.éfica. 
mi alma se formó. 
No; 110 cual elloi,., 
ni c:euc1i>t ni virtud a mi me animan, 
ma", allá en lo más hondo de mi str 
una luz su¡wrior a la luz humana 
me hizo conocer desrle temprano 
]a grandeza gigante de la cruz. 

Btiñor, si acá en la tierra me distes 
una Bom bra benéfica, grandiosa. 
haced que en la t1Lt'rnid11d 
un inmenso manto dei-i p11ra cubrir a los tres 
pues s@mos por tu bondad 
virturl, ciencia y comprensión 
y un solo corazón. 
'l'u iwágen y semejanza.. 
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A mi amiguita Lili 
DicPn gne allá en ltts Hlt.urnH 
un dia de tautos, <lijo un h11llo Hl'l'nfin 
SPiiorn, mi ctu·c1-1 reiua, veugo 11, ¡rndir 1111 111•r111IH0. 
Y que María 1wmió, 
ma"' como madr1-1 le oyó, 
h>t h'ó asi el snafín: 
¡¡ Qnit'ro conocer la tierra, 
concé li'melo gran madre". 
-Oapricho~o .e, .. ra fío, 
te ílont,eguiré d p1•rmiso 
pero salw, quH ali,\ todn es color nej?ro". 
Jjjl qnnuhí11 caprn1hoso suplicó y r1:su¡¡licó 
y p,,r 611 lo e• 11P1•dió 
la madre KIIIIPl g-n111 permiso, 
Vt>ndrittNe ~l¡cunoi. 11110H u conocer al mortal 
más fué prechm h111·c•rlc, uo cuvrpo, un corazón, 
darle un a.1m11 y 1,11111h1ó11 
ponerle un nom hn,. 

Pero a pesar d,,l clli.l'rnr. 
se nota algo au¡cc•llmil 
sclo las alaél 111 1',dl.1111 pum poderse elevar 
fué formado el <111ru1.(1u 

de 010 purísimo hliuino, 
su euerpo, nitid11 11lcwc1, 
sus ojos, dot1 e1,11111•111ld1111, 

y sus cabellos, milc•H rnyit.oH de sol, 
y lo mt>jor fué llU 111111" 
pues fué d11l cielo 1111 1<h·(111 
1 Y por nombre lo 11111,1lero11 t 
-L ámase Lill Biu 011. 

Y dicen que el ,wrufíu 
al conocer del -'101t.ul 
la torpeza t1in lgu1t1, 
quiere volver a t<U e11Ha 
pues ante tcdo Jo nPgro 
su cprazóu se desgana. 
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El llanto de las victimas 
La. alta sociedañ; la aristocracia, 
algo que siemprn tuvo en alto una bandera 
si, una bu.udera blanca, 
símbolo de la pureza en las costumbres,· 
era un grupo de familias Pjemplares, 
y he de allí que merecieran el s1:1lodo 
del grao señor, el rey de la. cultura, 
el respeto. 

También reodíale pleitesía, 
aquel juez el a.precio 
ést.e tendía.le al paso, una alfombra de dores. 
¡Qué se hizo esta. gran matrona. 
Por qaé si bien tratad& 
así 11e 11uicidót 

¡ Por qué dePgarró sos blancas vestiduras 
y loca se lanzó precipitada a un mar de faogot 
clo 11IJ()góse en podredombret 
Y" uo 1-xiste. 

ArlHtocrncia, ,qué te hiciste 
1¡1111•11 11H1 tt- mal aconst-jóT 
,f.~1111111 t.e llevó a la muerte, 
Y 111m voz oi que asi me dijo: 
11 t-ll1•11clo·11mente dPslizáronse de las sombra■ 
1111,111110" 1111llos espíritus, 
y ll1•11An,11H11 " elli1, 111 cual, 
111,1110 11111,ll'I' déhil, diót .. 11 cabida, 
l.1111·11·1 111 llt·or, un t11.iplritu tra1o1toroador 
111 •111,c'I~ 111 1kH11udez, t-1 má~ asq11ero~o espirito, 
y 1111•~11, 111111, lll'or mili, tol..ró el adulteri<•; 
f 111111111 ,,.-111 ''" nrlmi11al en rwgo sólo 1~ dló, 
111 111•1•1111rnlh11' 111-I h11¡pr. 
v_..1 1111, il1,p,1 111p11dl1, d1tl1~11 voz 
111,11 11111111,,h• ,,1111 ll11nll11111, 
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& Quiénes t1on lol!I q ni, Mollo1.1111 T 
-J,a niñez, pues t1ll11 fncí I,~ víf't,111111, 
ee quedó llin bog1u-; 14111 c1LIOI', 14111 m,rlnon. 
Y aquella voz se exl 1111(1116. 
Es11 voz era. la voz mú" fut'rt,, 1¡11n h"y 
la de la amarga ve1·dad, 
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Quieo conoce la verdad ama el dolor 

Obl materia finita, p•livo nada, 
por qué i>re~ tlln m,zquinaY 
qué le das al crt>ador en recompen!la 
de su inmenso favor, de su enorme cariño, 

Si la plegaria que elevas es por ti sola 
si alzas i-uplicaute tus pupilas 
al infiuito cielo µidiendo alivio a tu dolor 
qué le das al Seüor7 

¡Ah! criatura pPqueña, tu miseria es macha, 
esc,wha sí, escucba por fdvor 
no es sabio 11quel que ama la salnd y el bohato 
quien conoce la verdad a111a. el dolor 

Sufrid, el tmfrimiento pnrifi !a. 
Ama el sil1-111cio, la sol.-1iacl, el sacrificio. 
é~to eti lo l1t1ll111 e11 I" úr;ica alegria 
qu,i el ttlma cuerda a1111lt1 

pasar la vida rh•ncln, t'Hl.o 1111 do lomlH 
dt>j11r J11u1ar el t,lt>mpo olvicl11cllr.1urrn11t,11 
er-to l-'S de uillcs o l11cm11H11l1•11t,1•K 

olvidartie del t'tt-rno 11111ntum horrllrlo 1•111(111'10 

Qné claro ve lo etH110 MI lo dlvluu 
11q11él que conoce " Dim; y 11• a11111, 
jamás au11ia la riqueza humana 
pide gracia, füerza, luz µara el camino. 
El idl:'al de Cristo es su ideal 
A mor, amor, y más amor; y sólo amor 
ésto es lo que el mundo nece1,,ita 

Padece, sufre, vive en perpetuo holocausto 
por, 11yudar a Crit-1to al plan divino 
s11bio, ~randio\o, y único camino 
plPno de ltfi: y verictica all:'gría. 
¡ Ahli Stñor, quitn conoce la v~rdad ama el dolor. 
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No te vuelvas a acordar 

Pajarita, pajarita 
canta, canta ta canolón 
óime, dime si es que llonM 
si te duele el corazón. 

Es acaso que el amado 
ha volado a otro lugar 
y así te ha dl'jado 
sin reparo en t12 dolor. 

Oanta, canta pajarita. 
calma, calma tu 11flicción 
):mes que tú no ti\rnes leyes 
que prohiban otra unión 

hosca presto otro comrnelo 
()tro amor, otra ilutó'ión 
Y cle~precia a aqu~l que un día 
})isoteó tu corazón 

l>ues aquel que siendo amado 
11.bandoua al aruador 
l!!eña es de iucomprensión 
Y Btñal es de algo peor. 

Oanta, ora, vuela, ama, 
goz11, ríP, trina 
bo t1:1 vuelvas a acordar 
de aq111•l pohr1:1 ert>tiuo 
~u,., t-1 que 110 1-mhe t1¡,r1•11l1lf 

l1111 ftue:rnH di,I u mor 
~l de1¡11·1·.clo lo hu11t1 l1111111r. 
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El nombre de hurtado 
En el santo 11ilrncio de la noche. 
a se las mt>ditaba, 
no se escuchaba ni el zumbar del in11epto. 
y mi pensamient<; más allá del firmamento. 

Y escuché ona ~oz Que mfl decía: 
''ls11bel, conocéis la mentira! 
presto le responii: Y quien la ignora. 
"Reconcéntratb y escúchame· me dijo, 
v0y a mostrarte la verdad desnuda. 
Y sintit>ndo fuerzas poderosas, 
desdobleme, y me ~oedé dormida. 

Ya sin materia, ni otro yo 
vió no angel poderoso 
brillante luz tenía 
blancura esplendorosa 

aHiomo con Ju fuerz11 la blanca flgt1r&• 
'(c.1ru1wmoH t1I ét.N 11111 elijo; 
e.hnjo 1l1•j111110H li, vlll11 ilonnldu, 
tHÜ1111110H 111uy ullo" 

Y cl1•Hd11 lnN 11l1.111·0" 
pucl1• 1111111,1•111 pin r 
lo 111111 11" In 11111t1•rlH., 
lo c¡uu c1H HII ili1,1f111z, 

Vi u u cund r11; una joveu 
pndoro!la y hermoFa. 
y un galhmlo mozo 
de dulzura Ain par. 
El áugel ai,i díjome: 
ved allí a la matelia 
eso, no es amor 
fa faft.ia de ella. 
la C.i1sfncza de rot!H; 
y él oculta veneno 
vámonos más allá. 
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Y me IIPvó mny Jpjos 
y me elevó má~ Rito 
y me mo~tró ot,ro cuudro, 
de infiaita trh1tl•z1, 
de iutlnit,a dnlzum 
de infinito dolor. 

Y ,•nn grl 1.,, IIHf,1·11!1•1) ',ll 

1,wfl11 lá11d1111111 111J111111•: 

Vml ullf IL 111m t11ll1lrn 
11610 ell1, ''" 11111111·, 

Bf, t'M J(t'11lldH1L, N111U 1111,lo, dolor 
eM Molo 1·111'1,lnd 
el'I h111101·, 1·11 11•,ill,1111 
ett 11, 1111hl1,,.,, 1111,.11111 
e11 puri',11,, h11111l111I, 
qne d1•l1L 111111,t,, I'""'' 
brillu11t.11 1·c•11pl11111l111·, 
son sul!I 111111ll11• 1111 111,. 

La. mat,c-rh, eo,1 IIL h1•NI 111 
el amor 11R 111 1111,l11 
Ja. impúill11" rn,.,,11 
arrebatóle t•I 1111111 hrn 
para cubrir 1111" lluwu• 
su pestill'nt11 111'11111· 
y si en la Unl'II 1 1INl11 
es en Banto 1l111•i',11 
en el 1webo h1•11o!llo 1111 11111dre 
alH tan Bolo hul,11,1, 
en ese coritr.c'111 

Salve Madre beutlitall 
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Las dos sabidurías 

Habfa una viPjecita, qae vivió luengos años 
una vicia tan pura, sacrifi,~ada y bt>lla, 
que llegó~e a formar en derredor de ella 
una atmósfora clara, que no era de este mundo. 

Y fué su p,;irrza tanta, que sólo qaiso pensar 
en l11s coi,.as celestiidet>, 
86 ocupaba en medit11r acerca de la creación 
80 rltieía: ''no es posible que a11i sola, , 
se h·~ya lh•garlo a formar este mundo tan perfi::cto 
aqni se vé un gnrn cnrbro, 
ha de exhitir algo iocr.-acto, 
que se nos tiene vedado, por alguna alta razón. 

Y de tanta rdl.Pxión PO las cosas etnnal1"~, 
complt>t11mt>nt.11 ~e alzaba cte lo carlu<~o y lo vano 
y fué t,ttnt1~, ¡wro t11nt1,, 11q1wlla mPdit.Hc1ión, 
qu13 llegó u eutrnvt11· 101:1 111i~t,m·it.H dd Urn"dor. 

P11ra él'" 1'1'1111 l1114 t•l.,1wl11P1 fltllPH, 111r'u~ <1•1111paradae 
con lo l'f.1!1'110 1'Hl'l 1 ll1rnl 1 (lrn11l11" (,1111 1 t.111 cu,d 
b1urnrali amouto11111l.1H, 

Y qni~o cai>nalizur 1¡111• muriera ,il mlHmo 11111 
que élla 1-x1,irnha tr1111q11ila 
un sabio de mud10 n- mh1·e. 
AquPl buscaba en Hl ci11.icia y en sn nombre 
con!luelo en aqut'l ¡¡rr1111 trance 
y no le pudo enco1Jtrnr. 
Allí huho de partir con gran pena. de este mundo, 
más dtjó ctmoc_imi.,utos útiles a tius hnmano"; 
puo es el caso que BU alma encontrábaHe perplt'jflr 
aún no hab)a aprendido el vil"jo el lenguaje 
de lo espiritual y eterno, no s.-..bia ni una letra.. 
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l,11" l(rn11cln,,," 1\111 ''"l'lrlt.11 In ¡mn111hm t.out,nri,11 
y h11 1111111 11ao 1111111•1 H1,hlo 
111111 1.11111.11 1111po l1·11r y l.11111.11 M11p11 11111wn11r. 
1:w 1mco11Lró eo Ju. et411·111ill,cl "111 1111h1,r 111 d11lc•t .n,ur. , 

.Juntáronse en el espado loH c1Hplrll,11H 1111111•1111", 
y la bella. viejecita al minu- 111 c111plill,11 1111 111¡11c\l 1 · 1 

con luz qne era natural para 1:111 1111plrll.11 N1,hlo 
adivinó la derrota, y quiso hacer un hl,111 m{iH 

y con mucha caridad le dió este grao cou111~jo: 

"Oye vif'jo, ya qne vienes atrallado 
y aqui no entra 1a. ignorancia, dile a Dio11, 
que en su infi.uito poder, le haga a la tierra volvor 
y que pronto aprenderás, lo necesario a Baber 
para aprender a VC1!a1". 
El ignorante no supo comprender el l.,nguaje de la Vll'Ja 
y llegado aquel momento de oir leer las sentencias, 
leyóse tan solo una, la del sabi,l, que decía: 
"Como en la luz nunca. cabe Jo que es oscuridad 
apártate, aqui no puede encontrar tu alma lugar, 
pues es sombra. 
y ya nada se e@cncbó, quedó silencio el vacío 
y a la otra alma, no se le podo juzgar 
pues dicen que acá en Ju. tierra, 
de nadie se preocupó. 

El Babio quiso elevanw, pues vió que ella. subía 
más no pudo desplegar11t1. 

Se habían enmohecido luR pobres alas aquellas 
jamás se abrieron en villa, y ee hablan ooranrtido 
tm pesadfsimo plomo, 
Y comenzó II desceader, 
para llegarse a iogretuu en latt lilas del dolor. 

,, 
l Ah 1, las ciencias d~ eKll' mondo, ,. 
son útiles en verdad 
mas si no l~s acompaña lo eterno es¡.iritual, 
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se 0Ivid1:1 de ef este sa 'bio-
peue el mando ¡Con qué pagat· 
con abnso y deslealtad. 
¡Y para la eternidad f 
t Ah I para allá; sólo v~le 
la ciencia de la eonciencia 
estudiemos este caso ¡Qué será más aceptablef 
'Yivir cual viTió este sabio, o mori,r eomo la vieja, 



Quiero ser pescadora 
1rú, la joya más preciada que dió la humanidud 
-aurora del cristianismo, de la pureza e1m11cia 
tú, la corredentora, grandeza incompamble, 
azucena. de oro; tú, solo corazón. 

Ayúdame, Señora, quiero ser pescadora. 
De un "si" tuyo brotó la obra más gmnde 
.y así como en la. tierra 
no ·bobo dolor como fué el vuestro 
a.ei no hay otro trono allá en la gloria 
-oomo el que ocupa hoy vuestra realeza. 

Ta.o solam1:mte Dior1 a U sopera, 
en belh~za, podt•r y H1111t,id11d 
tú coopen11:1tes al vuato pl1111 divino 
viviste on agoufu; NI pt'l'p1,t,110 holocausto 
·caridad infinita., ·e Infinito nrnor . 

. ¡ Oh I astro de la tar1ln y 1111 l11, aurora, 
alcánzame, Benora, q1111 c1,,a¡,11(1H cl1, ti, 11ea yo 
la que ayude al Oreu,lol', 1111 "" t(lt(nnl,e empresa. 
Sí, quiero ser pe8C111lorn 
y ptesentarle mis redt•l!I l,1rn rn1rt(1t1lnH 
que la cosecha mta oubrn l,111I" In 1,l111·m. 
Superar quiero e. Pablo, IL l.11n11a, n Mul,110, 
quiero ser pescadora, l!l11lv11r 11111111a u mlllun,1, 

¡Oh! Madre, 1 Oh I R1•h111, ¡ 0111 t:foftom, 
.¡ Obl Astro incompa.r11hl1• 
ayúdame Señora, qulern Her p0Ho1Hlora.. 
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~l egoista 

Hay almas donde eternamente neva 
en gélido egoil:!mo se enseñorea en ellos 
el sol divino y cálido de caridad 
jamás alumbra esa mansión de hielo. 

Son cual cavernas oscuras y sombrías 
donde solo hay glacial indiferenoia 
donde hace eterna noche, 
donde Eblis habita noche y día. 

Acaudalado egoísta que así vlvt>s gozando 
-Por qué eres tan mezquino, 
qué no sabes que el plaoer más grande 
es tenderle la mano al que se está abogando! 

¡ Ah I sigue, signe atesorando 
más presto llegará 1111ra tí un dla que todo dejarás 
y por tu egoísmo inconmovible 
seras por siempre esclavo miserable. 
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¿ Qué buscas ? 
Incansable t'Bpírltu mio 
LQUé buec .. u1 "1 ~1 
feliuidad; .,~ mi idea t~naz. 

No esperes; en la tierra. 
jamás la encontrarás, 
ella es un Hade; habita allá en laa alt,ur11M 
y si llegar pretendes donde vive esa vcmhul 
duerme, duerme los sentidos 
para poder volar. 
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Avanea 
Vuela. veloz rni\s rápido que el viento 
avanza. pemam.iento, avanza, 
no miréis hacia atrás, t1·aE1pa.sa el drmamento,. 
y si es posible más, subid más alto, 

Despertad al cerebro que no pienB& 
incinerad la venda de la ignorancia 
la humanidad, escasa está 
de luz, de caridad y ciencia.. 

Dios, JRm~s fuá amigo del pensamieato oscuro 
avanza pues ¡oh f juventud, no temas 
resuene vuestra voz cual formidable trueno 
ved cual está, sin ambLoiones ni esperanzas, muerta. 

¡ Ah r la oscuridad mental es la más honda 
surja la luz, dlsotp0osu 11tns nlobl1u1 
t6, sólo tá, lo pu~dt>s 1i11u1rot11u1to .V11roo 
no tardes mé.s, arráooules la venda, 

Haced brotar la oblApa oompreuslva 
en e,me mentes oscuras cual el caos 
humanidad, eecdchame: 
81 no destruh1 el fa11utliJmo oscuro 
tend1,is por hijos, no hombres; sino brutol!I, 

Si vuele. Vi:'loz más rápido que el vienLo 
avanza peu!.'11miento, avanza, 
comprende a Dios, traspasa el firmamento 
mata. ese monstruo¡ campeón es del tirror. 

l Ah l tengo sed de luz, por el hermano. 
(. 
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Para los fatuos 

Oiert.a vez, paseábase muy ufano un hermoso pavo-real 
en las playas de un balneario, 
lo babia llevado allí no famoso millonario 
pavoneábase temprano por la playa, 
de repente, un travieso vesaguito 
asomó su cabecitn; quedóse viendo asombrado 
a la eno,rme petulancia. 

• Mblestó~e el animal pues ob!'lervó que Je espiaban 
y exteu<liendo 1,111 gran cola para que se la admirara 
di.lo viendo d11 rt'ojo al curioso animalito: 
"lufellr., no H" como te conformas a una vida tan sosa" 
oantó y l1mzó 1111 A'raznido er.pantoso. 

El vmrngo horrorhmdo; pues estaba acostumbrado 
a e1umcl11i.r 1wt1R 0111101·11H 1li, dulcísimo cantar, 
" a11plrar el pMf11111e 1111 l11H ftoreH de los cercanos boscaje8, 
R contemplar h>M P11t111,l1•H 1p1e fingen siempre las ola11, 
a ver las bellaH oolltrnM 1pm oolora el astro rey, 
en fin. A admlrnr I" lml111tm qno ofrece Naturaleza. 

Parecióle aqnel ¡rnznlclo, 1,01111, lu1rrlhle del infierno, 
y al verle tan pot,uh111t,11, t,1111 Hol111rhlo y enfatuado 
y que le trató tan nrnl, 
asomó más la cabP11~, y lllt1,Cl1111tl11 1,t11111 1mrprnsa 
díjole así al pavo-r1•11l: 

'' ¡Qué haces aquf 1111no1·, 11111111,•H l,t\ plM11r la arena, 
¡ A casa vienes del ololo, 1011 lo l11dlo11 tu rnntar, 
El pavo lleno de bu11111, uroy<, 11i11oero 1d vetmgo 
y ante la lisonja 11q111•ll1~, y1~ li, vló de nojo 
acercósflle y aNi dljolu con 111w11t.o muy mtilmm. 

"¡ Admiras mi gr11,u rmiltiz11, tl1•1tl'H ti\ m 11cba razón, 
pues lot1 ricos ele la tl..rrn, mB tll,ntiu t!ll sus j11.rdinet1, 
y bal!t11 las plumaR qno h1:to eolncan eh su"' jurones, 
de mi cantar t>é declrt,e que OH muy ulto f muy hermoso, 
mas no me creas del cielo tioy como tú de la til•rra". 
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~ Dimfl, "¡Cómo te conformas con esa vida tan sol!lat''· 
Nunca me prdré explicar, como es que te conformas 
me das lástima, vivir dentro de ese mar. 
L.:,,,¡,.,()•/f.q ú,!O 

El vesuguito así dijo con muchísima humildad, 
pero abogado , de risa.. 
"enorme misión la tuya, engalanar los jarrones 
cuando le faltan las flores 
adornar lo@,je.tdines de los ricachos señores, 
eres una enorme cosa.. 
Pe10 3:<¼ qo,()1 vjvo dentro de este mar, 
no J~:-«Hf llllf,!t nada, solamente, sirvo 
para alimento 9,!l hombre, le doy fó11foro 
'Y:,,S/IDl!9: ~k~~!l,~O; 
dichoso tú que eres un otilfslmo ser, 
y se zambulló en el agua, par11 quo no fuera a ver 
q oe e11ii-P.i!IJ MW:~M\9 de risa. 

,'Jl:.'.-_;d.!,.'I l) 

,Jl¡ ,J>it''g~J;ftftL·~Jl9Qi,, sopo oomprnnclPr 
lo_ .. qu.~ ,A1V,tl~11¡go¡Je dijo, y aquel 11111 
el sohe~~W. p,~yq;r,i!'l, se sintió, 
mocl1,o¡ J.M-f\, ~U~. HHf! mochos. 



Las tinieblas no existen 
Tú la que adivinas en el tiempo 
que sorprendida vas leyendo las lineas de tu mano 
que ante tus ojos tienes un arcano 
como oegTa visión aborrecida. 

Tú, la que por el miedo sacudida 
has sentido miseria dl:l gusano 
y también tu espiritu el deflgano 
de seguir adelante con Ja vida. 

Tú! la que el dolor persfguete en la sombra, 
la del amor que ni se piensa ni se nombra 
y que con cl11.vo ardiente estás crucificada 
la que llevas el gusto de ceniza. en la boca 
la de la angust,ia loca q ne provocaste 
ese grito ante tu cielo desolado 

Oymne: 

81 el ci1:1lo para ti es de1mlado, 
Mi ,rnte ti tienes un arc!:.no 
ll0mo negra vit.ión aborrecida. 
Hi no entreve'SI belleza 
11M II i fü, por torpeza, 
1.11H hellít-imos ,,jos, ven tan solo la materia infinita 
MI, torpeza del espíritu 
11111111 1ü descOl'res el telón barroro, 
ro111pe1ás las tinieblas de tu arcano 
y li\Hás soqm•ndida no las lineas de tu mano; 
con luz intrínseca contt>mµlarás si, lo infinito 

LuH tinleblaM no existen bella hermana. 

'.l'o1lo ea cluro, 
to1lo N~ luz, 
la v1mhd 
j,unfi.K. jnmft.M, 
1\6 t'IIVolvió 
en muuto lle OHcurldaul. 
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Mañana 
'Esperad 
qne en no~et.ra raza. de águilas y leones 
abrigad esperanza 
11 no porvenir sin límites América. se lanza 
es un gig1rnte que hacia el futuro avanza 
y tendréis regio manto de cinco pabellones, 

Abrigad esperanza, 
que nuestra amada América 
hoy esquiva y horailR 
mañana estará ergni 111 orgullosa y ufana. 
Si, mafit1.na será madre 
la. emperatriz del mundo, 
ya se unen 1011 espfrltu11, 
los ánimos dormidos ya 11c está.o de11pertando, 
y lejos no e11tá el df11 q,u, pront,o nos unamos 
en una sola fu11r:i111, en hrnrw lt•al¡ 
y el moado eahrá entonces 
de un polo a otro polo 
que b11jo nuestra bóveda calcinante y celeste 
molieron los oefionee, reinará IR vtmliul 
el progreso Je, paz, la sacra Iiberta1l. 

¡ Será la nueva vida un 11ólo co111zón 1 

¡ Ah I dejadme mi ilusión 1 

.-110-



O eres héroe o te calfas 
¡De quién es ese sollozar tan tíernot 
¡ Ah I ee que una Vt'Z más así el progreso llora., 
pueblo ingrato y 111,cio. 
¡ Por qué os de"pt>tlazáis al veros librest 
No comprencléit~ q1111 11.l ahogar la paz muere el progresot 

Y tó, Ouarto PrnlN, guia benéfica. 
por correr 111ml 1\or1111l te has desbocado 
preoipilluio 111111H y 1111 tu lona ca.rrnra., 
t6 miamo t,11 d1•Ht;rnz11H; l,11 das mullfte. 

El tit,i\n ele, 111 1111•11 111111cn t111011¡,11 11 Ju 1111ra, 
es nohl11 110 11lt,rn,l11, HII 1ll¡1pilll1ul Hlljll'llllH 

c11al hi\hil olr11j111111 11111111•J11 lnH UJ1,i•u11 
y co1't11, H111m, Hnlvn. 

Vod, 1rnh• 111 mu111l0 1•111.111·11 111111111•1\lw 111 putriu 
e1, porq ne un p111,hl11 1p111 Nl11111 prn llorlq 11011 

no 01,1 pueblo 1,1111111111,o 111 1111 1111bl1111 
es un loco, que ou11I 11111J1·r hlHl6d1•1, 
siempre se está. 1&1,11!.11111111 
y nunca titme gfl11t,111 1l0 1l11ml11l11 l'"ºI''º· 

Juventud, pa.ln11011 1'11111·11,, 
a. VOl:lotros toca. 111111· 111 n111·1·11 ,lnl p1•01,1r11110 

llévalo hasta 111 cu111h111 1111hl1•1l11, 
sóbelo ha~tl¼ la llrt111t11, 

La civilizaoióu 1•s b 1J11 11111 111111lq111, 
es el fueli(o deHh1111t1ul11r dnl 111.rMw y c•rror 
nace del c•nl11cc, de 111 paz y c•HI 11di11 
escala& lumlnoirns 0011d 11111111tl'H •~ glorl11, 
¡Abl no lo 11u11gáh1 tr·opit,10► ! 
Dad a. la marlrti le quo 111 oorrm1¡,on1ll1,-. 
el coraión, aunque OH 1•~tt'\ l!mngrnndo, 
sed patriota para d11rl1! nombre 
811.Critkaos para q uo prog1'e1,1e. 
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No consiste el patriotismo en la protesta 
más si os asiste la razón 
vergonzoso es que os conforméis hablando, 
al tirano, se le aplasta cual dañino animal 
mas, al cobarde, por algo peor, con el desprecio. 

¡, Por qué no sois valientes para dar derrota 7 
La fuerza armada pretf'xto es de cobardes, 
ya os dió f'jemplo la República fra:1ces11. 
Oh!, pueblo, o eres héroe, o te callas. 



La más alta victoria 
Al pié de mi Cristo f'Btoy, 
entonando victorioso canto 
Ah I yo no e11toy llorando 
qne me hallo cantando el triunfo del Santo 

Las altas victorias jamás se recuerden 
con llanto y dolor. 
Oantemos, cantemos a.l pié de la Oroz 
Faro luminoso de ciencia y verdad. 

Hol!aooa, sf, Hosanna 
al que oo día 
desde ona alta cruz 
pre¡onó con truenos doctrina. de amor. 
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La muerte n.o existe 

La muerte no existe 
de élla vinimos, 
la nada, lo inerte 
eso 8í era muerte. 

Más, cuando nacemos, 
cuando ya existimos 
ese sentimiento 
no se extingue nunca.. 

Tan solo son cambios, 
no es que renazcamos 
es que el sentimiento 
lo que nos enim11 
tiene sus muda11z"11, 
tal como la oruga 
deja la envolt,urn 
la que el suelo'lume 
por otra que 11sci1mde 
q ne asciende y que vuela.. 
Mas no tornar1•mos 
a la nada iJwrte 
las obras perfectas no cesen j11má11. 

Nanea morirnmos. 
Cuando éramos nada 
estábamos muertos 
y hoy que vivimos 
vivirdmos &iempre 
pues que· es el espíritu., 
el sentu eterno. , 
La•muerte no existe, 
uo tixiste la muerte, 
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¡Qué te qued11i. q11ll'to, 
que ya no roH¡,ir"", 
y ha que tu <luhJuccHt 
No importa, 
no es que te hayas muerto, 

Fo precie a el agua, 
no hace falta el aire. 
Ni importa la luz 
para todo aquello 
que eterno ha de ser. 

Los cuatro elementos 
tan solo son creados 
para la. materia 
pues para el espíritu 
existe algo superior. 

Que es lo divino 
lo eterno y sublime, 
lo qoe no caduca 
Jo qoe no se extingue, 
que tampoco eogaiia 
que nanea Ít'nec", 
que siempre ni11U61 

y exi8tirá siempre, 
que es la v1ndKd . 
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Siempre ha y lu~ 

No, el vacío abfloluto no existe, 
la noche completa no cabe, 
todo aquel que surge de labios 
del gran ser misterioso y eterno. 

Ahí donde existe el lucer0 del alma, 
ahí vive cautiva la luz 
y habita un gran Juez 
que jamás preverita ni calla, 
tiiempre hay luz, Eiempre hay luz 
aún en las niebh,s más hont111s y malas. 

Y cuando el hombre no 1u111 t11{oíst11 
y tienda la ¡¡mano al c11 hto 
cuando al ver II un 11t1r ptffVl't-tido 
le exite 8, lo bueno y ht,HII la mauo que bien. 
Ouando con nuestro eHph'itu 
la maleza al hermano barr¡¡,moti. 

Reflejo divino será cada ser 
cual antorcha encendida 
reinará para siempre la paz 
i,riunfará por completo la luz. 

~ 
@/QV©j 
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¿ Existe el hombre ? 
El que pudiérase conserv.ir ~ereno 
ante el ultraje y la desgracia 
aquel que herido a traición 
vea tan Rolo la fl.a.queza humana. 

Aquel que tratado despectivamente 
en vez de rencor sintiese lástima 
el que la. gloria tenestie y el triunfo 
no le envanezca. 

Ei el riesgo de perder la vida 
camárele sonri1;a 
el que alterne con el poderoso 
y hable con las multitudes 
sin sentinie orgulloso. 

m qne en el euemigo o _amigo 
no vea más que· a hermanos 
el que no se deje arrastrar a engaños 
y pa1,1e indiferente la falsía. 

En lin, 1uprnl q1w sim1t,a honda tristeza 
011a11cl11 lt• cu111-111rc•11 claílos 
más 1111 por c'•l, 
por 11I lnfrlir,. 1111•ln1jo h1111m110. 

Bst,,, 110 111(1H c1H ho111 hrn. 
¡ Y huhrí, 11IK11lc•11 l,1111 1iohh•, 
mms cpw por 111 1111111clo v1rn 
algo te111lr1\ c¡un Hc•r 1"l111i111hl11, 

Algo 1,11, IIIUM 11111y pc11p1it,o 
el nomhrn, si 111 110111hn•, sólo 111 nombre. 
¡Cuno poco, c111{u1 ¡muo! 
¡Lu1.1go, existe 111 homhrd-no, es un Mito. 

Mas si, existió 11110 

que encarnó h11c1., veinte siglos e 
pero ant,es tuvo que ser Dios. 
Tal es ser hombre. 
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J. 

A la primera dama 

Mujer que llt>gaRte a ll\ cumbre 
allá don<le todo parece dorado 
donde abundan amigas cual nubes de moscas 
donde todo eH brillo, placer y aroma 
donde todoR te dicen que te aman, 
tú; que ocupas la silla de primera dama. 

-Por qué no dirijes la vista hacia abajo1 
-Oómo es que te llena la farsa 'l 
Dt-ja allá al esposo que ordene y dirija, 
y baja corriendo las escalinatas. 

Vete, vete, a los mesones, quita esos andrajol'I. 
-Cómo te conformas con darl<'S al año on juguete1 
H.ecoje a los niños que tristes caminan 
vestidos de harapos 
aquellos que hambrientos mendigan sonrisas y pan. 

Y aquello que botas en dar a tus muchas amigas 
1¡ 110 asi improvisadas saliéronte al paso, 
y aquellos dineros que votas en viajes, 
y aquel que destinas al lujo y al bobato; 
111p1111los que están destinados al baile y festín, 
y uq 11el que con poca vergiienza les das a los t,uyo:1 
111p111l que enriquece tu casa no habiendo derecho. 

'l'rnlo 1~Ho recoje, 
1•111pltí1Llo en libros en tinta y papel. 
ll11:,, 1111 iuternado, 
y 11111 l.it a laR madres los ciegos cachorros. 
HI, Hflll c11cliorritoE1; 
11111111 1•11 1111i11111l todo aquel que camina 
11 11lt11m11·1111 111 iutmna mirada. 
1 l.1111 11111011 111~•111ligoH 1¡110 van por las calles lm111brit!lltOR 
1111111 111•111111 JOM 111.l'ÍOH ! 
111111 111 l111·..,1Nnlo11, f11111 loH c¡no 111aí'11urn 
1 ''1'11111111 111 11(11i,11l. 

1 iM 



:\111,lc•r pocl1•ro1111, t i(111cl1•l1•11 111. 11111.1111 

,¡111111l1•11 1d polvo, y 1111-1 11•11111111111-1 

q11ita 1•1-1011 1111cll'llj111,1 i11f,1•r1101-1 .Y 1·xf,1•1·1101-1 

,¡1111 llq,:1111 t•I 11111111,I ro II dar 1\l11r1cl11cl. 

j (~,11(1 110 llH m{L~ h,~111101-1, h11c111 p11t.r11L 

q 11,, t•11f,a1· Himnprn 1•11 la 111a110 l;L co¡m t 
lluz dd lnuto uu humlHe !111 hil'll 
ah l uo seas ingrata mira cu{u1to ¡,ue1h-s, 
e.le mendigos hambrientos harás ciuuadauos y nobles 

Y de!<pués, cuando llajes del trono 
habrá quien bendiga tu nombre 
,¡uien bese tu mano con llanto de am:ir 
vivirán t!iempre t.us huellas de luz 
tmsalzadas serás, no sólo del hombre, 
sino que por boca de Dios. 

(muj,~rcs. 

NoTA:-Esta composición no es cledicada a determinada persona ni 
de administraciones pasndas ni presente, es para toda mujer 
que llegue a ocupar tan clevaclo puesto. 
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¿ Que cómo se ama a Dios? 

Si avanzas mas allá de la moml cristiana, 
si vas sobre la senda de la Ascética 
señal es que la angelical t>aeta 
hiere tu noble corazón. 

Si recibes al dolor con alegría, 
si amas el sufrir, el padecer 
por dar ayuda al divino plan, 
eeñal de amor perfecto e1,1. 

Si gozas más con la dicha dd hermano 
que con la tuya propia 
es gr11ndeza, es amor, ti~ caridad. 
Así, tao sólo as[ se ama a Di0t,1. 
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Meditación 
Y medité en lu l>ueno y medité en lo malo, 
honda y profoudamente, 
y llegué a compreuder con luz muy clara 
que un solo t>je da todo el movimiento. 

-Cómo lile llama ese motor potente 
que moviliza. todo seutimiento 
ya del bien, ya del mal 
la acción del pensamiento! 
-e11 lo ,¡ne se lhtma. amor, es un gigante. 

Asl 111 amor t111hlime y elevado 
hizo a OriHl,11 ,~xpirnr 1•n un madero 
morir 11, ,1111w11, 1111 A rno 1111 nua hoguera 
y ,m,1.ut.011 l'ublo11 1111 vida por 111, cieneia dieron 
má11 hay 1¡ 11i1111 ni umor· lo m11pl1~c, 
en lo peor 1¡t111 lm 111111t,1111t11tln 111 hombre 
guerra a la ¡,111., 
todo el urbe ol)ll1lt•m1 mrn111ln ó11l ,11 grita 
a.rnor es 111 pa11lú11 ,pw 111,11 ,nwit.11. 

~ 
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Y cuando yo iba loca 

Y cuando yo iba loca, 
olvidada de mí, por otros 
sacrifieando mi noble corazón 
1rnfrien,Jo mucha mucho 
ahorrando por ob;:equiar no ha pocos~ 

y cuando yo iba loca, 
creyendo en la amistad 
creyendo que existía la franqueza, 
que existía la sinceridad, 
sin saber que del amor y el hombre 
tan solo existe el nombrn. 

Y cuando yo iba loca 
creyendo en la política, 
en escoger al hombre 
conveniente a mi patria, 
cuando soñé que el progreso 
por fin sonaría su argentina trompeta. 

Locura sin igual y honda, 
dejar mi bienestar, la paz bendits del hogar 
por ir de puerta en puerta mendingando votos 
metida en un abismo, hórrido abismo 
clon<le tan solo yo era luciérnaga 
.r lnH que me rodeaban y por quienes luchara 
¡Ah • 
Hi; t,o<ln, todo por mi patria amada, 
l 111111m1do patriotismo. 

Lrn'.llrn Hin igual y honda, 
li~ 1111\H l n111111111la pasión 
,Y IHIIIICI l.ocl 11, I\Ílll,!11 B i mrnnHa ta 

¡M11n1<•1•11
1L 111 1'111 ria fü\lL ()norme acci6ul 

l,11 l't.lrli, 111, 111 111iH1111t vida 
por 1dl1, yo 11111111. 



iMas donde hallar al homlm,1 
jamás lo encontrará la pat,ria mía. 
-Sabéis por qué1 
pues porq11e los que 8Í J1<1<lrla11 
1ion espo~as están, y amor<lazadoH. 

t Y las espa<lai,,'/ 
-Al! la amarg-a qu1-ja 
a mis lahinH uo !11:ja 
1lecir Jo qu,1 1•11 111i Patria, 
hace la 1•Hp:l(]a. 

Y cua111lo yo ih11 lomt 
t,odo nm 110 mirah:t 
maH alg·o h1w110 lw ga1111do 
1•nsl'ii6me la política ingrata enven¡,nada 
a ver de cerca u,te hórrido dei,ifile. 

Destacáhase airosa la calumnia, 
a, la cual inciiuábanse at11ntos 
los oírlos de aquel gran poderoso, 
después seguía.le la inj11E1ticia, 
airosa, la cual iliempre triunfaba, 
dábasle fé a la espía ramera, 
y a la dama virtuosa 
que mil talentos tenia. 
para ayudar gustosa 
sin intereses bajos 
no se le comprendía. 

Sn port.avoz de alguien, 
1•H hiPn sabido que significa ser 
rnpet itlor incansable de la voz de aquel 
'I uo 1-m cn•y,ll'1t grunde 
••H 111·11gou11r tlo 11uina • 
lo 111111 11111'11111!.11 a,1 ci.11vm·l,irf1t IHI luichoH 
1·11 111,vur la vo:r. 1J.1 11fn,ci11ti1•11lo 11] plll•f1Io, 
,,a n·pl'I Ir i111:a11H11l,l,1 lo q1111 1°I 1:a111\id11t,o ol'r1•cl'. 



}fas, que horrible incomprensión, 
decíase que ll11marse tal era uu abuso, 
y ante la l'bscuridad torpe y fatal 
q oise hablarles con hechos 
y ¡Oh cosas que aún no comprendo, 
fuí a llevar la paz al enemigo 
a unir dos bandos de esos pobres indio~1 

de esos que creen que no es buena campaña 
si falta los odios y engañol'I. 

Mas al acento suave de mi voz hermana 
todos se doblegaron, 
y entre alegres vítores y campanas 
ya ibamos a desfiltlr en busca del abrazo, 
ya ibamos a ser hermano@. 

Cuando, ¡Oh torpeza inaudita 
aquellos mismos por quienes trabajara 
a los que llevaríales triunfante 
la bandera de paz, bandera blanca 
la bandtiru bt•ndita 
ellos, si tillos l11 libertad m111rtároume 
y en vez de p11z, hubo 111(u1 mtio y 11a11grn 

hipóorltas, far1omtes, unt,i¡ml,riotas, 
incomprtmsivos, all1orotfüloH, i1111mu,111l,os, 
y mal intencionados, e inh11111a11011, 
por preferir intereses materialt-H 
dos bandos enemigos no llegaron 1L 11t-11· lrnrmanos, 
ignorantes de lo que es la lucha frauc>1 y Haua. 

Tal cual potros encabritados, 
solo a coces acostumbrados, 
cerebros fantasméricos, enfermos 
su misma sombra les espanta, 
su cultura es del hampa. 

' Y cuando yo iba loca 
(, 

que me estrellé en la roca 
del desengaiio cruel 
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tan rudo fué aquel golp.-
que destrotó la venda que ct1gaha mii, ojo!!. 

Y hoy que ya voy cuerda 
con la vista así abierta 
siento en el corazón 
una pena muy honda 
por esos pobres hombres. 

Y Dios que todo vé, 
Dios mi único amigo, 
el que es mi testigo 
un premio a mí dió 
pues vió siempre en el fondo 
de este su corazón 
que tan solo ha exiitido 
el sublime ideal 
de colocar a un hombre 
bajo las fajas rc,jas 
del potente citial 
para que este diera 
a la patria querida 
las tres grandes madrinas. 

Religión que el'I guía de luz 
la Paz, que es m11.drn 1h11 progro,m 
y ya con luz y p11z, vt111g11 ha lilwrtad• 
-¡Cuál fué la reoomp1rnHK 11111 J>ioH c¡no t,odo vél 
que quedé ilumin"t111, y Hnul-lr por uquc,llos 
enorme compasión. 

Es premio m11t1 V1Ll10Ho ,¡iw HI 11111 h11hiet1e dado 
de dólar un mlllóu. 
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Tú ganarás 
Ouando alguien te pida suplicante 
alivio a su pesar a su dolor 
no niegues el favor 
os lo hace el miserable 
aqut-1 que implora piedad 
te pone una onza más 
para el tesoro eternal 
es tuya la ganancia 
pues tú le das para el cuerpo 
él te dá para el alma. 

IHO 
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A los usurpadores del más 
alto derecho 

iCon qué derecho arrancas al creyente la dicha 
<le Ru consolación? 
A (~uiéu te ha dado a tí mando 
sobre a<1 nelloR afectos que siente el corazón t 

A vosotros os hablo traidores y tiranos, 
crueles dictadore!l, de desplantes Nerónicos 
apoRtrofaroH ha, 
t,Oflo aquel que 0omprenda tu espantosa maldad. 

-A dónde están laH leyes que prohiben 
del pensamiento la santa lib1:,i-tad ! 
mediocres, et1píritus del mal, 
¡,qué vuestro jefo os manda a dar guerra en 1:I orbe! 
capitaneados sois por el mismo Satán. 

Sois pulpos tenelnosoe, sois dragones humanos, 
asflsiuos de niños, de mujeres y ancianos. 

Es tu enemigo eterno el Creadcr de lo bello 
y esa paz que levanta que redime 
de esa paz que es bendita 
que es la misma moral 
'I 1rn al pueblo resucita. 

- Por qué amáis la llarbarie, 
la sa11grienta fatal 7 
c•,.;a g1wrra maldit,a; no tenéis corazón, 

111wn;iH 1pw t•l m·iHtfa11ismo 
11liog11t1 t•I nito grit.o d,, dl'f1ms11 1111 vi,lll 
por HU ,-:rnu n1li¡.'iú111 .. 
1-\1, l11 C',l'l'lllll'ilL 111,11111 tlc1 11•111 1li11H 111fl11ilo 

"" 11I hlll,.1111111 Mll111•c• q1111 111111 1·11111 c·I cl11l111 
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es la única dicha del huérfano del oro 
es la que calma el lloro 
del huérfano sin pan. 

-Y qné le dáis en cambio! 
Sabed que sois ladrón. 
Arrebatad la paz, 
-Oómo queréis arrebatar a la misma verdad t 
bien sabéis que no mnere 
que Dios jamás claudicará. 

-Vosotros qné dirias 
si alguien llegase un día 
a arrebatar osado 
tus licores, tos hereces, tus llores, 
tus joyas, tus palacios, 
.corceles y carruajes, 
tu oro y tns mujeres! 

Ah! darías la muerte al atrevido osado 
'l ue asi os ultrajara, 
y con alta razón, 
In libertad es santa 
que ni Dios ha querido cuartar la libertad 
1:11, nadie debe tocarla. 

- Y eómo tú te atreves osado a pisotearla T 
le urruncáis al creyente su dicha, su consuelo. 

ICK<Hrnha infame déspota: 
111 110 hny derecho alguno 
111,m nrmncar lo malo, 
loH llHlpWl'CIHON vicios 
111111 11rmHl.rn11 " la muerte, 
111111\hO IIIIIIIOH i11t,1111tes, 

d11 loH 1111,011 or11y1,11l,0K 
111 111·l1.11rlo n,1:l11t.l111111. 
A '"'KIIIIIH ,.,r ¡,1111hlo lllll'Hino i11h11111u110 



mal patriota, cobarde que es de infames matat· 
mas jamás lograrás ahogar con tu zaña 
el gigantesco triunfo, 
el elevado grito de la sangre del Cristo 
jamás lo lograrás, 
pues qu0das solo tú en pro de Barrabás. 

Libertad, libert,lld! ! 
Lo más alto que existe, que hasta Dios respetó!! 
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Los crímenes ocultos 
Cual negros euma8c.Hados 
que en las sombras s1:1 deslizan 
van los crímenes ocultos. 

Y con fuerza inexplicahl1:1 
sugest.iouado ve el hombre 
indifeumte al error. 

El poderoso que priva al creyente de su ú11ico consuelo 
Desterrando al Sacerdote 
y cerrándole los templos. 

Va t>l __ primero y el mayor. 

El labriego que afanado 
110 clescansa de hacer oro 
y no t,iene rec.impensa . 

. El qu(~ emplea su dinero 
y el que pone su trabajo 
1:orrespóudele igual part1:i. 

Por qué pues al que más se fatigó 
al que se gastó su vida 
1w le arroja una moneda Y 

V a fil segundo. 

V t•cl la jov1:1n que confiada 
1•11 '1'111 111 hombre es caballHo 
11HI 111 mitn•gó su honor 

\' t•II J III l{O 

.,.,110 11111•.,1111,rú d desdén y el olvido 
'4111 q1111 1,1 v1wlv11 la miradn a i.;u dolor, 

V I rn" m•lo vi1•1w 1111 slir 
111111 d11Hl{lll'l'II tf. IIOl'IIZÚII 

I'"'" lg1111r1,11ch1 """ d11,H 111 uut.or. 

V u 111 l 1•11•1,rn. 



Y aquellos que privadoR 
de su collar matnna.1 
porqne ella abaodónales cual a un ean 

Eotregá.ndole 
tbdo el fér, sus caricias, 1,ms drnwclo11 
al placer. 

Cuatro vau. 

-Y los que confüidoH y ti11g11iintloH 
van a la uraa elt~ctorn l 'I 
como el g>tllo que uhrnz:iclo por 1111 d1wfw v11 a pelPar, 

Ved, los lanzaH como a l'Hl,OH, 
y después, l>len ya mutirtm1 o hel'idoH 
olvida<los al minnto ya lo N:1tá11. 

Oineo van. 

- Y decid si es criminal 
la que al sentir en el vientre 
un nuevo sér palpitar, 

i aclf mente, sin entrañas, 
ayudándose por otra, que por nombre le clan ciencia, 
muerte dánle! 

Ya van seis. 

Y l'"ª nma que allá por las madrugada11 
H11 le ve expendiendo leche 
o 1111 laH noches en boticas o en cantinas, 

q II ién ignom q no " altas horas 
11l1•111pre uhuu1ln11 por )1111 1mllt1H 
h111rnuhi11eH y laHlliVuH. 

M1111, 1111 í111pt'1n.11lm1, y 11111 11111,.1111 

11 •·"11" 11ln1111 11111 11mp11rn 
y d111ip11,,~ 1111 h11h1•1 1ml1l11 111·1·1~l1uil111-1 d11 1111 l11d11, 

1111 



son sus amoi.i, sos patrones 
que por ahorrarse pagos 
exponen a la niñez. 

Siete van. 

Y el padre que así deja 
que llUS hijos 
ni al trabajo ni al estudio 

y luego estos ya mayores 
por amigo solo tienen 
la miseria y el dolor. 

Ocho van. 

Qué de crímenes o~ultos 
y entre ellos, el más viejo y miserable 
es abandonar a la mujer ya madre. 

Nueve' van. 

Crímenes ocultos por el oro 
o por la alta posición, 
únicamente merecen el más profundo desprecio. 

Snrja ya un dictador 
que borrando tantas leyes inservibles 
p{111gales penas terribles. 
fü, t,o<lo aquello 
1¡1111 hijo es de iniquidad 
110 hall(i en la tierra lugar. 

\'mi lm1 crímenes ocultos 
1l1·Hli:,,{uulo,-c callados 
1IIHfr111.1ulm1 de señor! 

tJ11(1 111• horrnres en la sombra 
¡y c•H c,I ho111hre el que lleva 
1•l 1111111hrn 1lc, racionaU 

\'1111 11111 ml1111f,1es ocultos 
upoJ•ndoH e•• lo que ellos, 
1,,,1 '11111 ll1 1v1ua du hombre el nombre 
,·11·1·11 ,pu, •·" hL libertad. 
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Quién es él? 

Las c'oce 1lel día daban 

Oerlicado a mi amiga 
Doña Julia lnteriano 
de Gon:iález. 

hajo un 1101 abrarndor la tinra ardía 
tmhre ásperas y cau<lt:lnt.es piedras 
unos pies se <1eteuhrn, se arrastrabau. 

De una frente sanguinoh·nta goteaban, 
unos hombros c11rgab11D 
y finas y blancas mano,1 
sostenían una formidable cru&. 

-Qniéo es ese que así va! 
li!i espalda hecha gírones, 
rodeado va de sayones 
.-quÁ delito ha cometido 
-qué ha dicho! 
-Pues ha dicho, la verdad. 

Decidme quién es él' 
pues es, 
el que océanos y viento,1 
todos los elementoti 
obedecen a su voz, 
es aquél que al rayo ordena 
el que al trueno tiene bajo de sus 11it1s 
t:ls el eterno Hacedor, el Creador, 
el que con solo la mente te forn1ú. 

Es el que, si quisiern, 
det1truiri11 el firmamento, 
hacer polvo t1l orhti 1111t,t1ro 

11si mismo Hl 111~ 11li1•11t.o 
para su gi¡.:-11111.1, 11111prn..,n 
y llH por 111111, l•H pur IIHO 1111 ,, 11111 \' ,, 

1111 



-1\fas, dóude está su esplendor 
dó su inmenso poderío! 
Está oculto por amor 
El es el q_ ue así le. impide 
demostrar su formidable poder. 

Y si ha muerto &sí enclavado 
también es cierto ha triunfado 
triunfó sobre los Avernos 
su cruz es luz, luz divina que ilumina 
que ha incendiado el orbe entero. 
Es ese humilde Cordero 
el humilde Nazareno 
a la par que el Dios tnmendo. 
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Qué es la vida.? 
Fiebre loca, comedia, drseufreuo, 
miseria espiritual en tO(lo sér, 
grote!'lca ma1:-1caracla hip6crit,a, 
eterna sed de plac,~r. 

Ved, la jmiticia, P.HL;í m111l1t en Ans altares 
ved, para el pohr~, la m11110 t•Ntá l'Hcot11li1la 

ved la redondez 1h11 orlH'; h11fo1111H y quijohs 
Oh, vida loca; 1:-1010 11n~H 1ll'HVn11t.111·1L 
traición, calnmniu, V(•ngnmm, Hi, miHeria. 
Hay en t,odos los cálim•H v1rn1mo 
y bajo to~lo lo que hrilln huy lwno. 
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Ella es todo 
A vosotros que r .. ís diciendo 
que la obra del Orii;to su religión augusta, 
es cosa de mujeres 

A vo11otros que reís cua,nt!o ellas 
Ne dirigen al Dios rle los altares 
y poi,itrada ora y c,¡nta, 
Si; a vo~otros que juzgá.is inútil 
I& piedad y el decoro, 
Rllhed: la religión de Cristo es de gigantes 
no llólo de mujeres. 

Y i,i ai,i fuere, comprended herw,anos 
que 11eria de la■ obras la más grande 
puet1 en ella no más; en ella sola; 
¡,nso Dios el corazón humano.· 

l<.)IJa cual madre, ella como hermana, 
1:ual novia; como hija y como esposa 
-qué es del hombre sin ~sta. 
cuando IJifio, cuando adulto, y cuando ancianot 

Pn,•A bien, si dt>I hombre modela el corazón, 
1-1i ,·n sus manos confió la providencia 
a I rey de la creación 

l'o,lrá ser indiferente la virt,ud en ella, 
--HN'Ít 1111 formación cosa importantet 

¡ A ti, 110 st>áis ignorantes! 
1>11 l•t mujer depende la salvación del orbe 
110 11lln 'I ue la raza sea fuerte, 
,11, 11ll11, 1111I mundo lll moral 
il•• 1•11" 11 I 1, i unfo de la madre patrie; 
.V 1111 1111111d la lrorn elilpantosa de la muerte 
111 ..,, vlrl,11111111 l.11 lrruá inmortal. 

M lrn,I 11I ••r 1l11 1111 r 1111 form11ció11 
111ln"I 111 l11 pl1•1l11il 1•H ,~01111 v1u111, 

11111111I, 11111111I MI 1•11 1111.1, HII 111i11lil11. 
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Si fol material que 1, 1 hombre h., de formar 
va sano, 
si la muj?r es pura, 
veréis su fruto levautarse ufano 
y en vez de beorlos e iuconscientes 
habrán pechos herói1ms, valientes. 
Dependéis hombres dil la materia prima que ella te diera 

Si quic,10 ser buena seréis hombres, 
si ella mala snéis degenerados. 

Sí, ni Dios, siendo lo que es no obró sin ella! 
Hombre8, no sois vosotros los dominadores 
gobierna el matt>rial que ella to diera. 

-197-



Lo que es marimba 
Admiro en ti indígena instrumento 
el art!stico talento q ne mi raza traía. 
pm1s no teniendo idea aún de melodía, 
con cuatro tablas expresó su l.'lentimiento. 

Mas me admira que el poeta así te diga 
que gimes, que sollozas y que cantas 
no es cierto, no, el arte se lamenta 
al escuchar 1<us melodías rotas. 

Tú eres para el alma bulliciosa, 
esa cual brújula desorientada 
inquieta, de8asocegada. 
desde el crepúsculo basta la alborada. 

Música no eres ni cantas ni sollozas, 
pobre instrumento eres un ruido 
el cual con paciencia eres escachado 
por ser el recuerdo de la indiada querida. 

IIIH 



·Moñstruos 
Si porq oe se hallaron en vida, 
se unieron, gozaran, y tras esto vino 
un ser a este mundo, tan solo a sufrir 
a ser vil esclavo, tan solo a llorar 

Sin darle un camino, sin guiarle sin luz 
-Merecerán tales el nombrE'! divino 
el nombre sagrado de padre y de madre 
jamás merecieran equellos que obraren así 
premio ni perdón. 
,y el nombre que tócales no es el sublime 
,e~ otro; íuferoal, el de criminales . 

. Si, .el que no cumpliere sus obligaciones 
el qoe apartó siempre los santo!3 deberes, 
no exija derechos ni amor 
los monstruos solo merecieron. 
desprecio y horror. 

po~tiC81 
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Admiro en t 
el artfstico ta 
pues no tenie\ 
con cuatro ' 

A los cinco ejércitos 
centroamericanos 

Mas ro.­
que gir 
no es 
al escm 

Es 
1

tiem~o ya de qrie alcéis la frente, 
arrojad esa enorme losa 11ne llevais a cuestas, 
de tantas y tantas g1meraciones de1montentas 
tan solo recibís ultrajes y protestas. 

Tú eres 
esa cual t Oh armaH uuíos: que todo el contin1•ntH 
inquieta det_tenga jefes patriotas, idealistas. 
desde eÍ crepólilª sola idea os alienta y rija 

'1aced la Unión Centro Americana presto. 
Música no eres ni ~ 
pobre jr -----,_,d,. .. e er:.padas: ,qué no sois bermanast 
el cm formad un sólo ejército de las cinco, 
por s, colocad al frente de cada una de ellas 

un gobernante con idealeB, progresista. 
Y cuando las cinco débiles repúblicas, 
tengáis en vuestras manos, 
dPjando localismos cursis, 
poned la capital donde convenga y luzca. 

Oh!, espadas escucharéis ent~~J-----J· _ · 
fl . , .!------~--~ 
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